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Prólogo
Por: Peter Tase

A Jorge Emilio Sierra Montoya lo conocí, como ya es usual en esta épo-
ca, a través de internet. Fue allí, en la red de redes, donde encontré 
ar  culos suyos, publicados en portales informa  vos de Colombia y 
otros países, que desde el primer momento llamaron mi atención en 
Milwaukee, Estados Unidos, donde resido y desarrollo mi ac  vidad la-
boral, especialmente como traductor en dis  ntos idiomas.

¿Por qué me interesé por esos escritos? A decir verdad, por mi cerca-
nía a América La  na, donde viví durante varios años, sobre todo en 
Paraguay; por mi formación profesional en polí  ca internacional, que 
me llevó a recopilar información sobre Colombia, referente al actual 
proceso de paz con la guerrilla, y por la búsqueda de material periodís-
 co de impacto para mis traducciones y su divulgación en medios de 

prensa donde soy colaborador.

Es posible que sólo por casualidad lo haya encontrado. Sin embargo, 
fue mo  vo de alegría toparme con sus ensayos sobre Responsabilidad 
Social Empresarial (RSE), tema que en verdad era bastante novedoso 
para mí, apenas mencionado en nuestras aulas universitarias, y que 
desde entonces iden  fi qué por su importancia, digno de su amplia di-
fusión en Estados Unidos y el resto del mundo.

Me atrajo, además, su es  lo sencillo, amable, de fácil lectura en cual-
quier idioma y didác  co en grado sumo, aun sobre asuntos que por 
lo general son complejos (tratados por los especialistas con su rigor 
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caracterís  co que ahuyenta casi siempre a los lectores), dada la amplia 
visión intelectual del autor –sobre aspectos polí  cos, económicos, cul-
turales, é  cos, etc.–, acorde con mis propias inquietudes personales.

De ahí que le solicitara, a través del correo electrónico que descubrí de 
nuevo en internet al inves  gar más sobre él como periodista y escritor, 
su autorización para pasar al inglés uno de dichos ar  culos. De inme-
diato lo pude traducir y publicar según lo acordado, incluso con ver-
siones a otras lenguas (italiano y vietnamita, por ejemplo), pero luego 
pude hacerlo con dos más y una breve entrevista que hicimos sobre 
RSE. Nuestra amistad, entretanto, se iba fortaleciendo.

Y cuando le propuse un libro completo, donde reuniera una treintena 
de ensayos como los ya traducidos, mi sorpresa no pudo ser más grata: 
esa obra estaba lista, en proceso de impresión, bajo el  tulo Temas 
Claves de Responsabilidad Social Empresarial, dentro de una colección 
bibliográfi ca que él dirige en la Universidad Simón Bolívar de Barran-
quilla (Colombia).

Ello hizo posible que Main Topics on Corporate Social Responsibility, 
fruto de mi traducción, apareciera a comienzos del presente año, igual 
que ha sucedido con este segundo tomo: Maestros de la Responsabi-
lidad Social Empresarial, cuya edición en inglés se publica en forma 
simultánea a su original en español.

Como dijo el Rector de la Universidad, José Consuegra Bolívar, en su 
prólogo al volumen previo, ésta es una obra “de enorme interés para 
la comunidad académica y el sector empresarial de los Estados Uni-
dos, primera potencia económica que busca mantener y consolidar 
su liderazgo internacional en medio de una fuerte competencia ante 
los avances de países como China”, no sin destacar cómo “la reciente 
campaña presidencial, entre demócratas y republicanos, puso precisa-
mente dicho obje  vo en el centro de sus prioridades”.
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No dudo, pues, que el libro logre su come  do, tanto en centros edu-
ca  vos como en empresas y en las demás organizaciones sociales, in-
cluidas naturalmente las en  dades públicas desde las máximas autori-
dades del gobierno, para contribuir a su mayor responsabilidad social, 
en benefi cio no sólo de la comunidad sino también de sí mismos, de 
los propios negocios, siempre y cuando desarrollen modelos adecua-
dos de ges  ón en RSE, para lo cual las páginas siguientes pueden ser 
bastante ú  les.

Al fi n y al cabo las enseñanzas transmi  das provienen de autén  cos 
Maestros de la Responsabilidad Social Empresarial, como tendrán oca-
sión de comprobarlo sus lectores alrededor del mundo.
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Ernst Ligteringen
La sostenibilidad, el fundamento 
de la nueva revolución industrial 

Ernst Ligteringen, exdirector del Global Repor  ng Ini  a  ve –GRI–, 
habla sobre las diferencias entre Responsabilidad Social Empresarial 
–RSE– y Sostenibilidad, mientras pone en el banquillo al actual modelo 
industrial y su adicción al petróleo. 

Industria al banquillo
Según Ernst Ligteringen, exdirector del GRI, nunca antes, a lo largo de 
su historia milenaria, el hombre había alcanzado tan altos niveles de 
bienestar, con un crecimiento económico espectacular gracias al desa-
rrollo cien  fi co y tecnológico. Pero, tampoco hay precedentes de tanta 
miseria en el mundo.

Peor aún: la forma de producción que tenemos, aunque bastante avan-
zada, resulta poco efi ciente desde el punto de vista ambiental porque 
destruye los recursos naturales en lugar de conservarlos, poniendo en 
grave riesgo la supervivencia de la humanidad, cuya población además 
se ha mul  plicado en las úl  mas décadas.

Tan terribles afi rmaciones se confi rman, a su vez, en varios indicadores 
que muestran cómo el planeta no aguanta más las prác  cas tradicio-
nales de producción e incluso de consumo, dados los perjuicios tanto 
ambientales como estrictamente sociales.

Así, el cambio climá  co generado por el uso de combus  bles fósiles 
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como el petróleo y la correspondiente generación de gases de efecto 
invernadero, provoca escasez de agua, sorpresivos y drás  cos cambios 
meteorológicos traducidos en inundaciones y sequías, y crisis alimen-
taria, entre otros fenómenos que golpean con rigor a millones de per-
sonas.

Es una situación crí  ca, en verdad. Y por serlo, por estar en juego la 
supervivencia del hombre sobre la Tierra, es necesario cambiar de 
rumbo, con reformas estructurales, de fondo, que permiten hablar de 
una nueva revolución industrial basada en principios de sostenibilidad.

“Estamos en el principio de esa revolución”, asegura.

Otra revolución industrial
Se requieren –insiste– cambios de fondo, a nivel global, dando al traste 
con el modelo de desarrollo vigente a través de la industrialización y, 
por consiguiente, en nuestros negocios, cualesquiera sean.

En el primer caso, sobre la industrialización, su afi rmación es contun-
dente, demasiado explícita: “¡Hay que acabar con la adicción al petró-
leo!”, llamado que jus  fi ca de inmediato al recordar que el 90% de la 
economía mundial funciona con base en ese combus  ble, el llamado 
“oro negro”, cuya variación de precios siempre causa enorme impacto 
en las dis  ntas economías.

En su opinión, el petróleo es un recurso fi nito, próximo a agotarse, y 
genera el citado cambio climá  co que obliga –repite– a adoptar me-
didas de emergencia, donde se consideran aspectos económicos, del 
mercado, así como sociales y ambientales, o sea, la sostenibilidad en 
su triple dimensión (económica, social y ambiental).

Sus  tuir el petróleo implicará, por tanto, cambios en los procesos de 
producción, en los medios de transporte, en la generación de energía 
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y, a fi n de cuentas, en la vida social en general, cambios de los que 
ninguno de nosotros podrá estar ajeno.

“Será otra gran revolución industrial”, subraya con entusiasmo.

No cae por ello, sin embargo, en el pesimismo. Al contrario, con  a en 
que los avances cien  fi cos permi  rán desarrollar las nuevas tecnolo-
gías necesarias y, en consecuencia, resolver tan graves problemas so-
ciales.

La solución, a su turno, tendrá igualmente que ser económica, ambien-
tal y social, con un papel protagónico por parte de las empresas, sean 
grandes, medianas o pequeñas.

La solución está en la sostenibilidad, para expresarlo sin rodeos.

Sostenibilidad y RSE
Pero, ¿cuál es la diferencia –se preguntará– entre Sostenibilidad y Res-
ponsabilidad Social Empresarial, palabras que algunos expertos consi-
deran sinónimas?

Según Ligteringen, ambos conceptos  enen mucho en común, aunque 
el primero apunta sobre todo –al decir de un amigo suyo, cuya defi ni-
ción adoptó como propia– “a vivir, producir y compar  r este mundo 
de tal manera como si fuéramos a permanecer acá por varias genera-
ciones más”.

En realidad, la sostenibilidad, a juzgar por los mencionados reportes 
del GRI, incluye los triples resultados de las empresas: económicos, 
ambientales y sociales, lejos de reducirse al tradicional balance fi nan-
ciero, sobre el estado de pérdidas y ganancias, que a su modo de ver 
sólo presenta una visión del pasado, cual espejo retrovisor.
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El informe, en fi n, es como un radar –explica– que permite ver las 
oportunidades y riesgos de la empresa, más allá de lo estrictamente 
fi nanciero, de u  lidades o pérdidas contables.

Y claro –agrega–, otra caracterís  ca de los informes es el diálogo con 
los diferentes grupos de interés (empleados, clientes, proveedores, 
inversionistas, comunidad, ONG…) para medir también el impacto 
ambiental y social de la compañía, iden  fi cando temas que se tornan 
esenciales para su posicionamiento en el mercado y la sociedad.

Un tema clave en ese diálogo es determinar hasta qué punto la em-
presa ayuda a resolver problemas como el cambio climá  co o, por el 
contrario, los acentúa. “Si es parte de la solución o es parte del proble-
ma”, precisa.

Para Ligteringen, la sostenibilidad de la empresa y la del mundo, a nivel 
global, guardan una estrecha relación. “La una  ene que ver con la 
otra”, explica mientras aduce que ninguna empresa podrá tener éxito 
en un medioambiente y en una sociedad en graves problemas, menos 
aún cuando los genera en lugar de contribuir a resolverlos.

En cambio –añade–, cuando la empresa, por ejemplo, ofrece solucio-
nes a los problemas ambientales por medio de sus productos y servi-
cios, su forma de operar, etc., esto se convierte en una oportunidad 
por la acogida que su actuación recibe entre los clientes, inversionistas 
y demás grupos de interés (stakeholders).

“Ese ya es un reto importante para la empresa”, advierte.

Cambios en las empresas
Habrá, entonces, cambios en las empresas y en los mismos empresa-
rios, es decir, en el plano microeconómico, no sólo a nivel macroeco-
nómico o global.
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¿Por qué? La razón es obvia: la empresa debe estar preparada para 
enfrentar esta nueva revolución industrial en la producción, la distri-
bución y el consumo, determinando las implicaciones que tendrá en 
los próximos años.

Tiene que prepararse, en defi ni  va. Y si no lo está, si deja las cosas para 
después, es probable que cuando la transformación total se dé y los 
cambios globales tengan lugar, ya sea demasiado tarde.

¿Cómo –se insis  rá con inquietud– hay que prepararse en un entorno 
complejo y cambiante? La respuesta salta a la vista: el Reporte de Sos-
tenibilidad, elaborado a par  r de la metodología del GRI, le ayuda a la 
empresa para prepararse en tal sen  do.

Es lo que hizo el gobierno de Suecia al ordenar que sus empresas re-
porten los informes anuales con base en el GRI, garan  zando la cabal 
ejecución de sus buenas prác  cas empresariales.

Las autoridades de China, por su lado, decidieron algo similar, sabien-
do de antemano que allí hay numerosas empresas estatales por el régi-
men comunista imperante; Walmart, la poderosa cadena de comercio 
minorista de Estados Unidos, empieza a reclamar de sus proveedores 
el cumplimiento de normas ambientales, e igual pasa con General 
Electric y varias fi rmas de Brasil, a diestra y siniestra.

“Apenas estamos empezando, pero cada vez más empresas lo aplican 
en casi todos los países”, declara mientras señala que es mejor prepa-
rarse a  empo en lugar de esperar a que sea demasiado tarde y algu-
nos de sus compe  dores le hayan cogido ventaja.

Nuevas oportunidades
Para terminar, Ligteringen vuelve sobre la responsabilidad social de to-
das las personas, y en especial de los empresarios, en la solución de 
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problemas como el calentamiento global y la miseria que convive con 
elevados niveles de bienestar, nunca antes vistos.

“¿Qué estamos haciendo?”, es la pregunta que en su opinión nos de-
beríamos formular a cada momento, naturalmente poniendo en tela 
de juicio nuestra responsabilidad social o, en términos del GRI, la sos-
tenibilidad global y empresarial.

Cuando esto se hace –comenta–, los problemas se pueden conver  r 
en oportunidades, aquellas que surgen por doquier con los cambios 
estructurales en la sociedad, el proceso de industrialización y los mis-
mos negocios, incluidas las pequeñas y medianas empresas cuyo ta-
maño les permite ser más fl exibles para adaptarse a las nuevas cir-
cunstancias.

De igual manera –añade con la seguridad del experto–, muchas Pymes 
están integradas a cadenas de proveedores de las grandes compañías 
que les exigen estándares adecuados a las condiciones descritas, o 
prevén al menos que en un futuro cercano les impondrán tales reque-
rimientos, por lo cual realizan los cambios debidos.

“No queda otra salida”, advierte.
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Las tres dimensiones de la sostenibilidad

Como gerente de Responsabilidad Social Empresarial en la Asociación 
Nacional de Industriales (ANDI), John Karakatsianis asumió un verda-
dero liderazgo no solo como experto en el tema sino por su intensa 
ac  vidad de promoción de la RSE, contribuyendo en gran medida a que 
Colombia fuera sede del Pacto Global de la ONU para América La  na 
y el Caribe. Nadie, entonces, más indicado que él para pronunciarse al 
respecto.

Los triples resultados
En opinión de John Karakatsianis, la RSE es un concepto que cada vez 
se usa menos en el mundo, siendo reemplazado por el de sostenibili-
dad, el cual comprende no solo aspectos sociales sino también aspec-
tos económico-fi nancieros y de  po ambiental. Son los triples resulta-
dos, como son denominados ahora.

Esa idea no es nueva, además. Hace más de tres décadas –recuerda–, 
la Organización Internacional del Trabajo (OIT) concibió a la RSE como 
la integración voluntaria de las preocupaciones económicas, sociales 
y ambientales de las empresas, defi nición que fue adoptada por la 
Unión Europea en su célebre Libro Verde.

Por su parte, el Ins  tuto de Empresa de España coincide en que la em-
presa sostenible genera valor económico, valor social y valor ambien-
tal. Los triples resultados aparecen, por tanto, en ambas defi niciones, 
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tanto de RSE como de sostenibilidad, convir  éndose así en términos 
sinónimos, con idén  co signifi cado.

Más aún, este Ins  tuto –agrega– desarrolló a par  r de ahí las herra-
mientas propias de la planeación estratégica, transformando el Balan-
ce Scorecard de Kaplan y Norton en el Sustainability Scorecard, actual 
carta de navegación en materia de sostenibilidad.

Según lo anterior, la empresa sostenible deberá alcanzar sus obje  vos 
estratégicos en lo fi nanciero, lo ambiental y lo social. He ahí la sosteni-
bilidad o RSE en sen  do estricto.

Y no es que la RSE destaque apenas el aspecto social, dejando a un 
lado los otros dos (económico y ambiental). No. La RSE también se 
en  ende cada vez más en esa triple dimensión, ante lo cual prefi ere 
usarse el término –insiste– de sostenibilidad.

Buenas prác  cas empresariales
Pero, ¿qué es la RSE o la sostenibilidad? Se refi ere a los triples resulta-
dos, claro está. Sólo que hay una noción más, relacionada con la ante-
rior: es el conjunto –dice, a la manera de una segunda defi nición– de 
buenas prác  cas que las empresas desarrollan para impactar en forma 
posi  va a sus grupos de interés.

Buenas prác  cas empresariales, en fi n. Que además deben ser volun-
tarias, no de carácter obligatorio o por mandato legal, y que por con-
siguiente deben no sólo cumplir la ley sino ir más allá de ella, que son 
condiciones básicas para que las empresas sean socialmente respon-
sables o sostenibles.

Ahora bien, ¿cuáles son los grupos de interés –stakeholders– que las 
empresas impactan? Van desde la comunidad y el Estado o el gobierno, 
hasta accionistas, clientes-consumidores y proveedores, es decir, todas 
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las personas u organizaciones sociales que por diferentes medios en-
tran en relación con las unidades produc  vas, cualesquiera sean.

“He ahí la dimensión social del triple resultado en la sostenibilidad”, 
dice Karakatsianis, quien reitera que dicho impacto sobre los stakehol-
ders es lo que más importa en la RSE porque los aspectos fi nancieros y 
ambientales son rela  vos a tales grupos.

Por ejemplo, la autoridad ambiental, desde el ministerio respec  vo, 
representa a la comunidad y es en su defensa que dicta las normas 
correspondientes sobre el impacto social de las operaciones de la em-
presa.

De ahí surge la necesidad –agrega– de estar la empresa en contacto 
permanente con sus grupos de interés, lejos de estar al margen de 
ellos y, por ende, de la búsqueda de solución a los diversos problemas 
sociales, viviendo a espaldas de la comunidad, cosa que por desgracia 
es bastante usual en muchos países.

La sostenibilidad, en síntesis, se reduce a mantener buenas relaciones 
con los grupos de interés, las cuales deben ser respetuosas y tenerlos 
en cuenta, además de regirse –insiste– por sanas prác  cas empresa-
riales.

Esas prác  cas están reguladas –señala– en los sistemas de ges  ón de 
la RSE, a través de indicadores como los establecidos en los informes 
de sostenibilidad del Global Repor  ng Ini  a  ve –GRI– o en los diez 
principios del Pacto Global de la ONU.

Hay que ser rentables
Pero, ¿cómo pasar del dicho al hecho? ¿Qué deben hacer las empre-
sas, en concreto, para ser socialmente responsables o sostenibles?
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Para empezar, Karakatsianis manifi esta que la RSE es igual para todas 
las compañías, no que sea una para las grandes y otra para las me-
dianas y pequeñas. Ninguna empresa, por tanto, puede abstenerse de 
adoptar las buenas prác  cas mencionadas antes.

Si acaso –observa– hay diferencias entre los recursos empleados y en 
la cobertura de los programas o proyectos sociales, pues no es lo mis-
mo, según resulta obvio, operar en cuarenta países que en una pe-
queña región. En ambos casos, sus direc  vos deben tener la cultura 
necesaria en tal sen  do, desarrollando la ac  vidad produc  va en for-
ma sostenible.

¿Qué hacer, entonces? Según él, lo primero es que la empresa sea sos-
tenible desde el punto de vista económico, generando u  lidades para 
los accionistas y para la economía en general.

“Las empresas en bancarrota no pueden ser socialmente responsa-
bles”, advierte mientras subraya que la no generación de valor o rique-
za cons  tuye un problema de orden mayor a nivel macroeconómico.

“Las empresas, grandes y pequeñas,  enen que ser rentables. Si no lo 
son, desaparecen”, agrega.

La solidez fi nanciera, a su turno, permite producir bienes y servicios 
de calidad en benefi cio de los consumidores, generar trabajo digno 
dentro de un mejor clima laboral para los trabajadores y emprender 
proyectos que disminuyan los impactos ambientales, prueba cabal de 
ser ésta la base fundamental de la sostenibilidad, que incluye lo social 
y lo ambiental.

Para ello, sin embargo, se requiere un entorno favorable, propicio, que 
debe suministrar el Estado a través, por ejemplo, del adecuado marco 
regulatorio, orientado a es  mular el crecimiento empresarial y econó-
mico.



21

Jorge Emilio Sierra Montoya

Y, por úl  mo, se deben honrar las buenas prác  cas empresariales, 
como es la adopción del Código de Buen Gobierno o Gobierno Corpo-
ra  vo, entre otras acciones dirigidas a los grupos de interés, desde el 
gobierno y los proveedores hasta los consumidores y la comunidad.

“Son cosas muy simples”, añade.

No basta hacer donaciones
La RSE no consiste sólo en hacer donaciones a los sectores más pobres 
de la población, ni mucho menos se puede confundir con la fi lantropía, 
por conveniente que ésta sea.

No. Según Karakatsianis, la RSE  ene un sen  do amplio, donde se reú-
nen las tres dimensiones que defi nen la sostenibilidad: lo económico o 
fi nanciero, lo social y lo ambiental. La fi lantropía, en consecuencia, es 
apenas una parte y no necesariamente la de mayor importancia.

Una empresa como Enron –explica– pudo hacer muchas donaciones, 
con una cuan  osa inversión social para proyectos a lo largo y ancho 
del planeta en el marco de una fi lantropía estratégica, pero eso no era 
sufi ciente para ser una empresa responsable con la sociedad.

Dicha fi rma alteró la información contable, como es bien sabido; no 
fue transparente, ni é  ca, con sus accionistas y demás grupos de inte-
rés, que es todo lo opuesto a la RSE, y causó enormes perjuicios al sis-
tema público de auditoría, a los mercados bursá  les y a la humanidad, 
demostrando a todas luces que sus acciones fi lantrópicas eran apenas 
un sofi sma de distracción para limpiar su imagen.

Así las cosas, una empresa puede realizar donaciones, con la más en-
comiable fi lantropía, sin ser socialmente responsable, y, a la inversa, 
puede serlo, con la más autén  ca RSE, sin que haga donaciones o algo 
por el es  lo.
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“La clave es trabajar en las tres dimensiones de la sostenibilidad”, in-
siste.

Con los grupos de interés
Entre las buenas prác  cas empresariales está, en primer lugar, el Go-
bierno Corpora  vo o Buen Gobierno, para el cual se dispone de un 
código basado en la transparencia y, como lo dice su nombre, en la 
sana administración, la misma que debe garan  zarse a accionistas, in-
versionistas y mercado en general.

Según Karakatsianis, es un error creer que tales acciones son exclusi-
vas de grandes empresas o en  dades fi nancieras, puesto que deben 
ser comunes a cada organización social, incluso el gobierno, el Estado 
o el sector público, y el llamado Tercer Sector, como las fundaciones. 
En Colombia, a propósito, la reforma al mercado de valores estableció 
regulaciones en tal sen  do, como la protección a los derechos de los 
accionistas minoritarios.

El gobierno es otro grupo de interés, con el que también debe ejer-
cerse la RSE. ¿Cómo? Cuando se pagan impuestos, por ejemplo. O no 
evadir el pago, según ordena la ley. Pero, la RSE va mucho más allá del 
cumplimiento de la ley o, en el caso citado, del pago de impuestos. 
¿Por qué? Resulta obvio: cumplir la ley es una obligación, o sea, de ca-
rácter obligatorio, mientras la RSE es voluntaria, por un mandato é  co 
antes que por mandato legal. Es lo que sucede, verbigracia, cuando los 
ciudadanos pagan más impuestos en forma voluntaria. O que los gre-
mios o empresas den su apoyo al Estado en la solución de problemas 
sociales (en educación, salud, vivienda, etc.).

¿Y cómo ser socialmente responsables con los proveedores? Al res-
pecto, Karakatsianis subraya que el citado código de buenas prác  cas, 
al igual que con los otros grupos de interés, aparece en el reporte del 
GRI, cuya metodología no duda en recomendar. Ahí se establece, en 
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par  cular, que haya un trato justo y equita  vo con los proveedores, lo 
cual se traduce en acciones concretas, específi cas: pagarles a  empo, 
no que se abuse con largos períodos después de entregar su mercan-
cía, y honrar los compromisos adquiridos con ellos, respetando sus de-
rechos en la negociación, sin ser víc  mas de la discriminación.

En cuanto a los clientes o consumidores, la RSE se ejerce de múl  ples 
maneras. Una de ellas es suministrarles la información correcta sobre 
el producto o servicio que les ofrece la empresa. En la industria del ta-
baco, por ejemplo, hay que alertar sobre el efecto nocivo del cigarrillo 
en la salud, como se hace a través del mensaje de rigor que aparece 
impreso en las caje  llas. De igual forma, se va más allá de la ley al 
ampliar la información sobre tales perjuicios, al divulgar incluso sobre 
otras alterna  vas de consumo y al asegurarse de que ciertos públicos, 
como los menores de edad, no tengan acceso al producto, ni siquiera a 
la publicidad de sus marcas. Es lo que se conoce como responsabilidad 
del producto, según el código del GRI.

Por úl  mo, está la comunidad, grupo de interés por excelencia. Con 
ella, la empresa debe ser responsable, más aún cuando recibe la licen-
cia social para operar. ¿Cómo? Los medios de ejercer aquí la RSE van 
desde la creación de empleo hasta que éste sea digno y de calidad; 
desde la generación de ingresos que permitan a sectores de bajos re-
cursos montar sus empresas, en ocasiones para que sean sus provee-
dores, mejorando las condiciones de vida, hasta ayudar al desarrollo 
de la infraestructura por parte del Estado, como la construcción de una 
escuelita o del alcantarillado en una vereda.

Y es tan enorme la RSE con la comunidad –subraya Karakatsianis– que 
debe pensarse qué hacer cuando la fi rma desaparezca, no sea que su 
ex  nción o traslado cause el colapso de la región, como ha ocurrido en 
muchas ocasiones anteriores.
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¿Qué es desarrollo sostenible?

Jaime Moncada es el Director de Programas del Consejo Empresarial 
Colombiano para el Desarrollo Sostenible –Cecodes– (capítulo local del 
Consejo Empresarial Mundial para el Desarrollo Sostenible, WBCSD), 
gremio que promueve entre sus empresas afi liadas los diversos temas 
relacionados con ecoefi ciencia.

Tres grandes obje  vos
El concepto de desarrollo sostenible nació en 1985, cuando la pres-
 giosa Comisión Bruntland lo incluyó en su informe sobre “Nuestro 

futuro común” que en su momento causó profundo impacto en el 
mundo entero.

Allí se dio la siguiente defi nición, vigente desde entonces: “Es el desa-
rrollo que sa  sface las necesidades actuales de la población, sin com-
prometer las respec  vas necesidades de las generaciones futuras”, en 
tácita alusión a la importancia de conservar el medioambiente en lugar 
de destruirlo con prác  cas empresariales indebidas.

Por ello mismo –según explica Jaime Moncada, direc  vo de Cecodes–, 
el desarrollo sostenible  ene tres obje  vos, que son sus pilares funda-
mentales: crecimiento económico, progreso social y balance ecológico, 
los cuales en forma integral conforman la sostenibilidad.

Pero, vamos por partes. Sobre crecimiento, es obvio que las empre-
sas deben ser rentables o dar u  lidades, sin lo cual no podrían hacer 
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ninguna ac  vidad social o ambiental, los otros dos componentes en 
mención.

Se requiere, además, el progreso social, entendido como el mejora-
miento en la calidad de vida de las personas, quienes tengan incluso, 
sin excepciones, acceso a los mejores bienes y servicios, no solo a la 
sa  sfacción de sus necesidades básicas, trascendiendo así al concepto 
de equidad social.

Y, por úl  mo, está el balance ecológico, el cual tampoco se restringe a 
la conservación de los recursos naturales. No. La conservación es im-
portante, sí, pero también lo es su debida explotación y hasta la distri-
bución equita  va de la riqueza, lo que alude igualmente a los aspectos 
económicos y sociales.

De igual manera, el desarrollo sostenible –agrega– exige la par  cipa-
ción de los diferentes actores en la vida social: el gobierno, la sociedad 
civil y las empresas, puesto que ninguno de ellos, cada cual por su lado, 
conduce a la sostenibilidad deseada.

“Eso es algo que todos debemos alcanzar en conjunto”, dice.

Sostenibilidad y RSE
De acuerdo con lo anterior, ¿es errado –se preguntará– separar la Res-
ponsabilidad Social Empresarial de los aspectos ambientales? ¿O la 
RSE con énfasis en lo social es solo una parte de la sostenibilidad en su 
mencionada triple dimensión?

Al respecto, Moncada aclara que la moderna concepción de la RSE 
siempre incluye lo ambiental y, en especial, el medioambiente en rela-
ción con los dis  ntos grupos de interés de la empresa, desde la comu-
nidad hasta los consumidores y proveedores, todo ello en el marco del 
cabal cumplimiento de la ley.
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En defi ni  va –agrega–, la RSE ha venido absorbiendo temas que antes 
eran independientes, como los de carácter ambiental y los derechos 
humanos o laborales, entre otros.

¿Por qué? Basta un ejemplo: algún daño ambiental, provocado por una 
prác  ca empresarial inadecuada, causa graves consecuencias sociales 
a las personas y la comunidad en general.

Y no es que se trate de concentrarse solo en lo ambiental, descuidando 
los demás aspectos sociales. No. Para él, entre las dos áreas hay una 
alta correlación y dependencia, que obliga de antemano a que las em-
presas sean social y ambientalmente responsables.

Más aún, lo ambiental y lo social se entrelazan con lo económico, pues 
los problemas en el medioambiente suelen afectar nega  vamente a 
los negocios, aun sus u  lidades y el acceso a los mercados, cuando 
no resultan víc  mas de estrictas sanciones legales que en ocasiones 
llevan al cierre de la compañía.

“Es indispensable tener rentabilidad en armonía con el medioambien-
te y con la sociedad”, insiste mientras subraya que ahí precisamente 
aparecen enormes oportunidades para hacer negocios, buenos nego-
cios, que tanto buscan los empresarios.

Negocios, en fi n, con efi ciencia económica y efi ciencia ecológica, ideas 
que en la jerga especializada ya  enen otro nombre: Ecoefi ciencia, 
donde la economía y la ecología, rivales tradicionales, se integran en el 
propósito común de obtener u  lidades sin afectar al medioambiente 
ni a la sociedad.

La principal función de Cecodes es precisamente apoyar a sus empre-
sas afi liadas en temas de ecoefi ciencia, es decir, lograr efi ciencia eco-
nómica y ecológica con base en los sistemas de ges  ón para conseguir, 
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verbigracia, cer  fi caciones en seguridad y salud ocupacional o en Res-
ponsabilidad Social Empresarial.

En este campo de la RSE, Cecodes da el acompañamiento de rigor para 
implementar los programas requeridos, como la iden  fi cación de los 
grupos de interés y la adopción de estrategias que dan valor a la em-
presa en su trabajo con dichos grupos.

Las empresas, a su turno, elaboran reportes de sostenibilidad a par  r 
de la metodología del Global Repor  ng Ini  a  ve –GRI–.

Más rentabilidad y más valor
Según Moncada, esto se traduce en buenos negocios, los cuales van 
desde el interés cada vez mayor de los inversionistas por empresas so-
cialmente responsables, como lo demuestra el Índice de Sostenibilidad 
de la Bolsa de Nueva York, Dow Jones Sustainability Index.

“Con desarrollo sostenible, las empresas generan más valor a los inver-
sionistas”, asegura.

Ese valor, además, se deriva de la mayor rentabilidad tanto presente 
como futura, fruto de la sostenibilidad.

Y esto es válido –precisa– para todas las empresas (aun en micros, pe-
queñas y medianas –Mipymes–) porque sus sanas prác  cas ambienta-
les les permite acceder a nuevos recursos fi nancieros, a los diferentes 
mercados y a grandes compañías que exigen cada vez más a sus pro-
veedores el estricto cumplimiento de normas legales, laborales, am-
bientales, etc.

La sostenibilidad, a su vez, hace que las fi rmas adopten sistemas de 
ges  ón para prevenir accidentes ambientales, cuyos costos son por lo 
general excesivos, y en tal sen  do realizan programas de prevención 
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que son bastante efec  vos en la lucha contra fenómenos como la con-
taminación.

De igual forma –añade–, la legislación nacional suele contemplar be-
nefi cios tributarios por proyectos ambientales, los cuales  enen la po-
sibilidad de acceder a recursos internacionales con base en el Proto-
colo de Kioto.

Y, como si fuera poco, las cer  fi caciones ambientales logran abrir mer-
cados como el europeo que en cambio se cierran en caso de no tener-
se, al  empo que la mayor conciencia ecológica de los consumidores 
a lo largo y ancho del planeta es terreno abonado para ofrecer ciertos 
bienes y servicios, donde la innovación y la crea  vidad están en juego.
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Cómo hacer empresa sin
dañar el medioambiente

Gunter Pauli es presidente del Ins  tuto Zeri, con sede en Japón, donde 
se reúnen pres  giosos cien  fi cos mundiales que desarrollan proyectos 
“cero emisión”, para proteger el medioambiente, con el apoyo de em-
presas que se comprometen así con negocios ambientales en diferen-
tes países.

Nueva Responsabilidad Social Empresarial
“Estamos ante la nueva Responsabilidad Social Empresarial”, afi rma 
Gunter Pauli, una de las máximas autoridades en temas ambientales, 
como que hace varios años recibió el Premio Mundial de Medio Am-
biente, otorgado por la Organización de Naciones Unidas (ONU).

Y explica: antes, lo ambiental no era de interés para los empresarios, a 
quienes sólo les importaba producir a buen precio y con buena calidad, 
sin considerar que ésta tuviera algo que ver con el medioambiente.

Si mucho –agrega, con la autoridad que se le reconoce a lo largo y an-
cho del planeta–, consideraban que, si algo tenían de responsabilidad 
ambiental, la sa  sfacían con alguna donación salida de sus u  lidades.

Lo ambiental, en fi n, era algo externo al negocio. “Esa era la RSE tradi-
cional”, dice mientras recuerda su exitoso pasado empresarial, del que 
saltó a la creación del Ins  tuto Zeri, con sede en Japón.
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En su concepto, la nueva RSE surge de ver lo ambiental como algo 
esencial a cualquier empresa y, sobre todo, encontrar en la naturaleza 
las oportunidades para hacer negocios, obviamente sin causar fenó-
menos como la contaminación ambiental (o sea, cero emisiones de ga-
ses de efecto invernadero) que pone en grave riesgo la supervivencia 
del hombre y de los demás seres vivos en la Tierra.

“Sí, el medioambiente es un buen negocio”, asegura al  empo que se 
va lanza en ristre contra aquella ac  vidad empresarial que durante 
muchas décadas ha destruido el medioambiente en lugar de proteger-
lo para las futuras generaciones.

“Eso no se puede”, sentencia.

Casos a granel
Según Pauli, la ignorancia de los empresarios explica tan errado modo 
de actuar, el cual se logra modifi car cuando en  enden, por ejemplo, 
que hacer negocios ambientales les resulta bastante rentable, hasta 
con menores costos e inversiones a los que ahora  enen.

Así –explica, en tono didác  co–, cuando los propietarios de Jabones 
Varela, en Cali (Colombia), supieron que el jabón sinté  co contamina-
ba el agua, decidieron cambiar sus productos por jabones biodegrada-
bles, con buenos resultados económicos. O la empresa de cuero que 
empezó a u  lizar aceites naturales preservados, siendo muy compe  -
 va.

O el cabal aprovechamiento de los desechos de café, antes considera-
dos como problema insoluble pero que en los úl  mos años se trans-
formaron en gran oportunidad para miles de campesinos dedicados 
a la producción de hongos comes  bles (setas o champiñones) que se 
venden en los principales supermercados.

O la venta de guadua, también en la zona cafetera, a dis  ntos merca-
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dos externos, donde la demanda es elevada, con altos precios. O la 
posibilidad de emplear colores naturales para los tex  les, no con me-
tales pesados que se importan, a par  r de un proceso similar al de las 
mariposas, como ya lo viene haciendo una fábrica japonesa.

O lo que se hizo con el traje de natación Speedo, una de las máximas 
atracciones de los Juegos Olímpicos en China, que en la prác  ca es una 
imitación de la piel de  burón, clave de su rápido desplazamiento en 
el agua.

O lo que podría hacerse a par  r de las célebres inves  gaciones de Jor-
ge Reynolds (inventor del marcapasos) en torno a la circulación y la 
respiración de las ballenas, las cuales interesaron a una fi rma de Esta-
dos Unidos para ver cómo favorece con ello a las ac  vidades depor  -
vas en general, acaso sin excepción.

“He ahí la nueva RSE”, insiste.

Miles de proyectos
En Zimbabwe, el Ins  tuto Zeri ayudó a diseñar un edifi cio cuyos fl ujos 
de aire imitan a los de las termitas que logran conservar el frío en su in-
terior, en medio del desierto, o el calor en zonas de intensa humedad, 
lo cual permite reemplazar el aire acondicionado.

Y claro, ello signifi ca menores gastos de inversión, es  mados en 15%; 
menos espacio entre los pisos, cuyo número se amplía en consecuen-
cia; bajos costos operacionales, por concepto de electricidad y man-
tenimiento, y más produc  vidad por la oxigenación en el edifi cio y los 
correspondientes benefi cios para la salud de quienes habitan allí.

Es preciso, entonces, conocer y aplicar ese modelo que hace posible di-
cha tecnología en la construcción, lo cual representa a su vez enormes 
oportunidades laborales para los matemá  cos egresados de nuestras 
universidades.
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Proyectos como estos –según Pauli– hay más de dos mil en el mun-
do, pero para Colombia se han planteado alrededor de cien, como la 
u  lización del es  ércol de caballo para el cul  vo de champiñones. O 
de las algas, aprovechando los dos mares que envuelven al territorio 
nacional, para atacar graves problemas de salud humana que hoy se 
combaten a punto de an  bió  cos.

¿Cómo no copiar –se pregunta– el sistema de microcondensación 
que emplean algunas cucarachas para generar agua potable, lo cual 
resolvería la falta de ésta en las zonas más deprimidas del planeta? 
Un proyecto semejante se viene desarrollando en Irak, por parte de la 
Armada inglesa.

Cree, de otro lado, que tales inicia  vas son las verdaderas soluciones 
para los países del Tercer Mundo, no sólo por las necesidades sociales 
de la mayor parte de sus gentes sino por los citados menores costos 
ante la escasez de recursos económicos que padecemos.

Llamado a inver  r
La RSE, además, no se reduce a simples donaciones, con un espíritu fi -
lantrópico por muy plausible que sea, sino que implica inver  r en tales 
proyectos, de los cuales sí dependen soluciones reales a fl agelos como 
la pobreza en nuestros pueblos.

Y vuelve sobre su tesis central, que tantas crí  cas provoca en determi-
nados círculos ecologistas: “La mejor forma de proteger el medioam-
biente es con el uso de las tecnologías que nos ofrece”, asegura Pau-
li, quien aclara a propósito que la naturaleza ha tardado millones de 
años, como si se tratara de los mejores estudios de fac  bilidad, para 
darnos sus fórmulas de ser compe   vas las dis  ntas especies.

De hecho –agrega–, ahí surgen negocios rentables, entre cuyos múl  -
ples benefi cios se destacan los cer  fi cados o bonos ambientales, por la 
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captura de CO2 para enfrentar el calentamiento global, que representa 
pagos cuan  osos de organismos como el Banco Mundial.

“Hay un nuevo modelo de negocios”, asegura mientras ataca el mode-
lo anterior, “de Harvard”, que en su concepto es errado por basarse en 
la escasez, no en la abundancia, en especial la abundancia de recursos 
naturales de los países tropicales como Colombia, uno de los más ricos 
del planeta en materia de biodiversidad.

Ve, pues, grandes posibilidades de inversión en aquellos proyectos, 
aun de inversión extranjera, según le consta en sus con  nuos viajes 
por los cinco con  nentes, donde su voz es reconocida entre las más 
autorizadas del mundo en cues  ones ambientales.

“Colombia  ene ahí enormes oportunidades, más aún por sus avances 
en materia de seguridad para los inversionistas”, concluye. 
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Nuevo modelo económico
basado en el negocio social

Orlando Ayala es Presidente Mundial para Mercados Emergentes de 
Microso  . Y es colombiano, a mucho honor. En esta entrevista nos ha-
bla del negocio social como nuevo modelo económico que busca supe-
rar la pobreza a través de la tecnología en educación, en alianzas de las 
empresas con otros grupos sociales.

La educación es la clave
A Orlando Ayala nunca se le pasó por la mente, cuando cursaba de 
noche su carrera universitaria en Bogotá y fi nanciaba sus estudios con 
un trabajo modesto –“donde me pagaban muy poco”, dice–, que con el 
 empo terminaría al lado de Bill Gates en Microso  , nada menos que 

como Presidente Mundial para Mercados Emergentes.

De ahí su preocupación por la educación en nuestros países, en espe-
cial cuando recuerda que “Bill” destacó hace poco cómo las personas 
sin estudios  enen un 90% de posibilidades de fracasar en la vida, sin 
poder salir del círculo vicioso de la pobreza.

Eso explica, además, el reclamo que hace a nuestros empresarios, en 
nombre de su responsabilidad social, para que contribuyan a dar edu-
cación, generar empleo y desarrollar, junto al gobierno y otros sectores 
de la sociedad, polí  cas de inclusión, no excluyentes, en un proceso 
de reconciliación nacional, similar al de Sudáfrica bajo el liderazgo de 
Nelson Mandela.
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“Los empresarios deben entender eso, jugando un papel clave en la 
reconciliación, por el futuro del crecimiento económico pero también 
por la democracia y la paz de Colombia”, afi rma con entusiasmo, con 
autén  co espíritu nacionalista.

“Hay que cambiar de modelo económico”, sentencia mientras niega, 
en tono crí  co, que la responsabilidad empresarial sea sólo pagar im-
puestos “para que la gente no se nos venga encima”.

Y como hoy son tantos los jóvenes que a diferencia suya no pueden 
trabajar ni estudiar…

Cambio de modelo
No es economista, pero es como si lo fuera. Habla del modelo econó-
mico, el cual en su concepto no puede estar al margen de los aspectos 
sociales y, por tanto, de la RSE, de manera que el modelo sea también 
socialmente responsable.

¿En qué consiste el cambio? Ante todo, en sellar alianzas en tal sen  do 
para atacar los problemas sociales, con otros miembros importantes 
“del ecosistema de negocios”, como son gobiernos, más empresas pri-
vadas, en  dades mul  laterales y sin ánimo de lucro, etc.

Es lo que él mismo acaba de hacer en Nueva York, donde se reunió con 
las fundaciones más importantes del planeta, comprome  das con un 
enfoque social en el modelo económico, del que Microso   precisa-
mente, por inicia  va de Bill Gates, es a todas luces ejemplar.

En efecto, Orlando Ayala es responsable, en la presidencia a su cargo, 
de promover el acceso a la tecnología entre los cinco mil millones de 
personas que aún se encuentran excluidas de ella en perjuicio de su 
calidad de vida.
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Claro que esto es Responsabilidad Social Empresarial. Pero, la trascien-
de: no se queda en la simple donación o la fi lantropía sino que facilita, 
a través de los computadores y su manejo adecuado, mayor educación 
o capacitación, “para que la gente pueda progresar”.

No se trata, pues, de gastar plata en nombre de causas nobles, como 
pudiera pensarse a simple vista. No. Detrás de los programas en be-
nefi cio de los sectores desprotegidos de la población, hay un interés 
económico, empresarial: conver  r a esas personas, con el paso del 
 empo, en consumidores de sus productos y servicios, que es un pro-

pósito legí  mo, válido.

Es el negocio social, para expresarlo sin rodeos. Que implica reformas 
de fondo en las empresas, desde la estructura de la organización a par-
 r de sus máximos direc  vos hasta la formación de grupos especializa-

dos como el que él dirige a nivel mundial.

Es apostarle al largo plazo, mejor dicho.

El negocio social
En alguna visita a Cartagena de Indias, Bill Gates habló del negocio 
social, concebido como el hecho de dar soluciones en las empresas a 
la gente desprotegida, de menores recursos.

Según Ayala, no es el concepto tradicional de RSE, aunque también 
 ene, como lo dice su nombre, el componente social, el cual a su vez 

aparece en aquel con carácter empresarial, de negocio (social-empre-
sarial, para ser exactos).

Que la empresa sea social, en síntesis, sin dejar de ser un negocio, 
por la sencilla razón de que debe seguir siendo rentable para sobre-
vivir en un mercado cada vez más compe  do. Y no sólo rentable sino 
super-rentable porque en defi ni  va esta ayuda a familias pobres se 
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convierte en un gran negocio para Microso   en el largo plazo, fuera 
de educarlas.

“No es fi lantropía”, insiste, subrayando lo que dijo en una amplia en-
trevista al “New York Times”, donde planteó que las ac  vidades fi lan-
trópicas no pueden ser sostenibles mientras éstas, en cambio, sí lo son 
como de veras se requiere para sacar a la gente de la pobreza.

Recuerda, a propósito, las palabras que la madre de Bill Gates dijo a 
éste en su lecho de muerte: “Los que más han recibido son los que más 
 enen que dar”, mandato bíblico que el dueño de Microso   sigue al 

pie de la letra aunque dentro de la citada sostenibilidad.

Se busca, entonces, trasladar los enormes benefi cios del desarrollo 
cien  fi co a todas las personas (inclusión social), en forma acelerada y 
no con la len  tud que se ha tenido hasta hoy, lo cual representa en la 
prác  ca un “potencial ilimitado”, de miles de millones de nuevos con-
sumidores, que le garan  za a la empresa su con  nuidad en el futuro 
por ser la clave del éxito económico a escala global.

“Si no se le apuesta a eso, el negocio desaparece en el largo plazo”, 
advierte.

Mensajes para empresarios
Antes de concluir la entrevista, Ayala volvió a lo dicho en un principio: 
los empresarios  enen el deber ineludible de construir país, para lo 
cual el desarrollo de la tecnología es indispensable.

Según él, deben apostarle básicamente a tres cosas: a la educación, en 
primer lugar; a la innovación, y, por úl  mo, a la generación de empleo, 
aspectos que están unidos como en un triángulo virtuoso.

En materia educa  va, aplaudió esfuerzos como el de la Alcaldía de Me-
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dellín, en la administración de Sergio Fajardo, que des  nó 40% del pre-
supuesto a formación escolar, una acertada decisión polí  ca –anotó–, 
digna de ser seguida por el sector privado.

En innovación, elogió también la transformación del Sena en los úl  -
mos años, que no dudó en califi car como la de mayor trascendencia 
en América La  na por haber pasado de formar albañiles al manejo del 
so  ware, logrando que alguien creara un sistema de riego por com-
putador o que los discapacitados puedan hacer uso de la tecnología.

Con los elementos anteriores, la generación de empleo es consecuen-
cia lógica, inevitable.

Es como intentar repe  r la historia que él vivió cuando en medio de 
circunstancias adversas, con un empleo modesto mientras cursaba de 
noche sus estudios universitarios, pudo llegar a trabajar junto a Bill 
Gates, honor que tanto enorgullece a los colombianos.

¿Qué pueden hacer nuestros empresarios –cabe preguntar– para ha-
cer realidad tan bello sueño?
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Dante Pesce
RSE: La nueva frontera de la excelencia

Como Director de Vincular, en Chile, Dante Pesce es reconocido entre 
las máximas autoridades en América La  na sobre Responsabilidad So-
cial Empresarial, tanto en lo académico como en la prác  ca. La presen-
te entrevista nos demuestra porqué. 
 

El boom de la RSE
En los úl  mos años y, sobre todo, al comenzar el nuevo milenio, se de-
sató un enorme boom de la Responsabilidad Social Empresarial (RSE), 
al que no han sido ajenos los países la  noamericanos.

Se trata, además, de una visión moderna de la RSE, más allá de la 
simple fi lantropía, que logró extenderse a organismos como Nacio-
nes Unidas, la Unión Europea y la ISO –Organización Internacional de 
Normalización, por su sigla en inglés–, donde ya hay una norma en 
tal sen  do: ISO 26000, similar a las relacionadas con la calidad y el 
medioambiente.

“Para la ISO, RSE es la nueva frontera de la excelencia, como en los 
años 50 lo fue el movimiento de la calidad, todo ello en el marco del 
desarrollo sostenible”, explica al respecto Dante Pesce, director de Vin-
cular, pres  gioso centro de inves  gaciones de la Universidad Católica 
de Valparaíso, en Chile.

En efecto, Vincular es un centro de inves  gaciones especializado en 
RSE, campo en el que presta servicios de consultoría a empresas, los 
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cuales incluyen desde capacitación de líderes hasta desarrollo de he-
rramientas de ges  ón, a modo de “manuales paso a paso”, basados en 
la experiencia prác  ca más que en el conocimiento académico.

Su director, Dante Pesce, destaca que Vincular ha tenido un acelerado 
crecimiento desde un principio en respuesta a la demanda cada vez 
mayor en el mercado empresarial, donde la RSE surge a su vez por 
múl  ples razones que comprenden las presiones de la opinión pública 
y los benefi cios que generan los proyectos desarrollados en las propias 
empresas.

Según él, lo que ahora hay es un défi cit de know how, o sea, cómo 
hacer RSE en sen  do estricto, si bien antes la situación era peor, de 
conocimiento, al confundirse con caridad o fi lantropía. Hoy, pues, se 
conoce mejor el tema, pero no cómo hacer negocios en los dis  ntos 
ámbitos que le competen: gobierno corpora  vo, prác  cas laborales y 
prác  cas justas con contra  stas y proveedores, así como cierto com-
promiso con la comunidad.

“Hoy se impone una visión moderna de la RSE”, insiste.

Buenas prác  cas
Pero, ¿qué es la RSE en opinión de Pesce, uno de los más respetados 
especialistas en la materia en América La  na? He aquí sus respuestas.

La RSE es, ante todo –según él–, un conjunto de buenas prác  cas que 
deben estar presentes en la polí  ca de la empresa, desde su visión 
y misión hasta sus principios, pasando por lo que es propiamente el 
gobierno corpora  vo y llegando a la operación misma de la compañía.

Es, entonces, una cues  ón transversal, instalada al interior de la em-
presa en sus múl  ples áreas, y debe ser per  nente, de manera que las 
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citadas prác  cas se relacionen con la ac  vidad produc  va específi ca 
que la empresa desarrolla.

Ahora bien, es claro que muchas fi rmas  enen tales polí  cas y planes 
estratégicos, los cuales suelen revisarse cada año. ¿Qué ocurre, por 
tanto, cuando carecen de una polí  ca de RSE, sin que ésta aparezca 
formulada en su misión o visión? La respuesta es obvia: ¡hay que agre-
garla!

Que es el primer paso –anota–, el cual implica la toma de conciencia 
de la alta dirección empresarial siempre y cuando quieran, desde la 
junta direc  va y la presidencia, la gerencia o la dirección general, ser 
reconocidas como socialmente responsables a la luz de parámetros 
internacionales, contemplados, por ejemplo, en el Global Repor  ng 
Ini  a  ve –GRI–.

“Si no hay convicción de los líderes sobre la RSE y la sostenibilidad, es 
muy di  cil que puedan liderar en tal sen  do a su organización”, advier-
te Pesce mientras observa que dicho liderazgo no puede ser ejercido 
por los mandos medios.

Reclama, pues, que los direc  vos estén en sintonía con lo que ocurre 
en el mundo, tengan la visión debida de largo plazo (o sea, la sosteni-
bilidad) y asuman el papel protagónico que les corresponde dentro de 
la empresa y ante la sociedad.

“Para eso les pagan”, observa en tono crí  co, a modo de reclamo. Y 
agrega: “Esa es su función normal”.

Los siete ámbitos
Lo anterior es todavía bastante teórico, se dirá. Pero, ¿cómo afrontar la 
RSE en la prác  ca? ¿Cómo hacerla?
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Antes de contestar, Pesce precisa que ahí no existe pleno acuerdo a 
nivel mundial, aunque sí se ha llegado a un consenso acerca de los ám-
bitos que comprende al menos en la citada guía voluntaria de la ISO.

Son siete ámbitos, a saber: 1- Gobierno corpora  vo; 2- Prác  cas la-
borales; 3- Prác  cas ambientales; 4- Prác  cas de derechos humanos; 
5- Prác  cas operacionales justas; 6- Asuntos de consumidores, usuarios 
o clientes, y 7- Compromisos con la comunidad y el desarrollo social.

El primero, sobre Gobierno Corpora  vo, establece los parámetros (mi-
sión y visión, principios y códigos de é  ca o conducta) sobre los cuales 
la empresa se ges  ona, avanza y es evaluada por los stakeholders o 
grupos interesados: empleados, clientes, proveedores, comunidad…

Los otros ámbitos son opera  vos, referentes a la ges  ón del negocio: 
en sanas prác  cas laborales, que los trabajadores las confi rmen a ca-
balidad, no que simplemente la empresa diga que las  ene; en prác-
 cas ambientales, también según parámetros internacionales como la 

norma ISO 14000, “que es un buen indicador”; en derechos humanos, 
lejos de limitarse a cumplir los convenios de la OIT o normas locales, 
sino actuar con respeto ante la formación de sindicatos por el derecho 
de asociación, sin discriminación y con incen  vos a empleados como 
desarrollo profesional o capacitación.

En cuanto a las prác  cas operacionales justas, implica asimismo respe-
to a contra  stas y proveedores, garan  zando igualdad de oportunida-
des, pago a  empo, no abusar de la posición dominante y desarrollar 
la cadena de valor excelente; a clientes o consumidores, darles ade-
cuados servicios postventa, rotulación per  nente y, en especial, que 
en los contratos “la letra chica no sea tan chica”, sin hacerles trampa.

Por úl  mo, están los compromisos con la comunidad, por ejemplo en 
planes educa  vos, de empleo, salud y medioambiente, casi siempre 
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en alianza con gobierno, universidades y ONG, lo cual genera –dice– 
múl  ples benefi cios.

Estrategia corpora  va
No es di  cil, a par  r de lo anterior, trazar una estrategia de RSE en una 
empresa, más aún cuando ésta, cualquiera sea, posee en general un 
plan de desarrollo, polí  cas laborales, preocupación por el medioam-
biente, relaciones con contra  stas y proveedores, clientes y más clien-
tes, todo ello en un contexto donde hay muchas expecta  vas sobre su 
ac  vidad produc  va.

¿Qué falta, entonces, si casi todas las empresas  enen tales polí  cas y 
prác  cas, así sea de manera informal, que cobijan temas caracterís  -
cos de la sostenibilidad y la RSE?

“Falta ponerles una estructura. Más ciencia, si se quiere. O construir 
un sistema”, afi rma Pesce, recordando su vasta experiencia en consul-
toría, educación de líderes e inves  gación para el desarrollo de herra-
mientas de ges  ón en RSE.

Cues  ona, en fi n, que tales prác  cas estén dispersas, sin integrarlas 
alrededor de una estrategia corpora  va; urge, en consecuencia, la 
coordinación de acciones, sea en un área o en un departamento de la 
empresa (que considera “lo más probable”), y propone crear comités 
de RSE en las compañías, donde se agrupen las dis  ntas gerencias (de 
personal o recursos humanos, administra  va, fi nanciera, etc.).

“En ocasiones hay una gerencia en un área como la de recursos huma-
nos”, agrega no sin aclarar que las empresas son casi siempre reacias 
a la creación de nuevos cargos, como no sea en las grandes o mul  na-
cionales, donde es habitual que exista la gerencia de RSE o la superin-
tendencia de sostenibilidad, siempre con la misión de coordinar, dado 
el carácter transversal de los programas.
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Por su parte, las pequeñas y medianas empresas –Pymes– se encade-
nan, para ser socialmente responsables, a las más grandes, las cuales 
suelen “sugerirles”, por ser sus mayores clientes, que adopten prác  -
cas de buen gobierno, ambientales o sociales en sen  do estricto.

“Los gremios empresariales juegan ahí un papel clave, de liderazgo y 
orientación”, dice.

Costos y benefi cios
“¡Ese es un mito! ¡No es cierto que la RSE sea sólo para empresas gran-
des y sea costosa!”, es la expresión tajante de Pesce al escuchar que 
muchas compañías, en especial Pymes, se abs  enen de adelantar pro-
gramas sociales por sus costos elevados.

Al contrario, en su trabajo con este sector ha encontrado que, al im-
plementar los sistemas de ges  ón en RSE, confi rman después la re-
ducción sustancial de sus costos por factores como los menores acci-
dentes de trabajo y confl ictos laborales, el aumento de produc  vidad, 
las mejores relaciones con proveedores, clientes y prestamistas, y el 
mejor desempeño en las relaciones comerciales.

“Más que costos –asegura–, es una inversión, una inversión inteligen-
te, que además atrae a los inversionistas”.

“Es un gana-gana”, sos  ene con entusiasmo.
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El decálogo de los tiempos modernos

Ernesto Salinas, quien fuera coordinador del Pacto Global de Naciones 
Unidas para Colombia, explica en qué consiste este decálogo empresa-
rial sobre derechos humanos y laborales, protección del medioambien-
te y lucha contra la corrupción, donde la é  ca es la variable fundamen-
tal del mercado, la economía y, en general, la sociedad.

¿Un pacto con el diablo?
Cuando el secretario general de la Organización de Naciones Unidas 
(ONU), Kofi  Annan, lanzó el Pacto Global –Global Compact– durante el 
Foro Económico Mundial de Davos en 1999, hubo quienes lo  ldaron 
de loco. “Está haciendo un pacto con el diablo”, le dijeron.

Y no era para menos. En ese entonces se daba cierta satanización de 
las empresas por el culto en boga al mercado, al libre comercio, sin 
ponerle cortapisas al sector privado a través del intervencionismo de 
Estado, considerado obsoleto por el neoliberalismo.

Pero, Annan no se dio por vencido. Al contrario, propuso como lema de 
ese Pacto Global la unión entre “el poder del mercado con la autoridad 
de los valores universales”, o sea, un mercado con principios é  cos, 
con valores, lejos del mercado ciego, sin valor.

Mejor dicho, el Pacto Global encarna la é  ca empresarial, uno de cu-
yos instrumentos es precisamente la Responsabilidad Social Empresa-
rial. Veamos por qué y cómo.
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El papel de los empresarios
En realidad, la inicia  va surgió –según Ernesto Salinas, excoordinador 
del Pacto Global para Colombia– de la preocupación de la ONU sobre 
la situación mundial, traducida en pobreza, deterioro ambiental, vio-
lencia…, cuyas cifras son alarmantes. 

Más aún, el Pacto reconoce la incapacidad de los gobiernos para resol-
ver tales problemas, por lo cual es indispensable la par  cipación de la 
sociedad en su conjunto, en especial la del sector privado, en temas 
como derechos humanos y laborales, consagrados en los principios 
universales de las Naciones Unidas.

Que los empresarios par  cipen en el desarrollo de los pueblos, pero 
concibiendo al desarrollo más allá de la visión elemental del creci-
miento económico para introducirle otros elementos básicos como la 
educación, la esperanza de vida, etc., en que insisten de  empo atrás 
autores como Amartya Sen y Samuelson, entre otros.

Según esta nueva doctrina, el mercado sí es capaz de generar bienestar 
y, a diferencia de la teoría clásica (en la que siempre habrá ganadores 
y perdedores), es posible crear una sociedad de ganadores, o sea, un 
mercado que distribuya las oportunidades e incluso las u  lidades en-
tre todos, no entre unos pocos.

“Esto solo se logra –dice Salinas, citando a Sen– si el mercado  ene 
una é  ca y si ésta es la variable fundamental que rige al mercado, a la 
economía y a toda la sociedad”.

Nueva é  ca empresarial
De ahí que el Pacto Global se estructure con base en diez principios –El 
decálogo de los  empos modernos, ha sido llamado–, fundamento a 
su vez de esa nueva é  ca empresarial que se pretende extender a to-
das las empresas en el mundo, sin excepción.
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¿Cuáles son esos principios? Se relacionan con los derechos humanos, 
en primer término. Que los empresarios se conviertan en sus defenso-
res, no en cómplices de su violación, en cumplimiento de convencio-
nes previas de la ONU, suscritas por los dis  ntos gobiernos.

Y relacionados con el medioambiente, claro. Que sean también defen-
sores del desarrollo sostenible, de tecnologías limpias, de manera que 
no usen tal o cual tecnología si no están seguros todavía del impacto 
que tendrá su uso en la naturaleza.

Los derechos laborales, por su parte, son piedra angular del decálogo. 
Respetar, por ejemplo, el derecho de asociación, universalmente acep-
tado y proclamado por la OIT (una de las agencias de la ONU, igual que 
el PNUD, la Onudi, el PNUMA y la ODC).

De hecho, Salinas aclara que al respecto ha habido cambios porque ya 
se ha pasado de los sindicatos empresariales a sindicatos sectoriales 
o sindicatos-país para conver  rse en actores del cambio social, de la 
misma responsabilidad social.

Hay que erradicar, además, el trabajo infan  l, diseñando estrategias 
para que los niños, “sacados” del trabajo (al que suelen recurrir por 
las difi cultades económicas de sus familias) tengan otras alterna  vas 
como el estudio, con el apoyo de sus padres, las empresas y las es-
cuelas. Y que el trabajo sea decente, respetando la dignidad del ser 
humano.

Tan pronto se lanzó el Pacto Global en 1999, lo fi rmaron 32 compañías 
mul  nacionales, número que se mul  plicó en forma acelerada. 

La inversión responsable
El 27 de abril de 2006, Kofi  Annan abrió la rueda respec  va en la Bolsa 
de Nueva York, presentando los principios de inversión responsable 
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que hacen eco en cierta forma al Pacto Global promovido durante el 
citado foro de Davos (Suiza).

Allí estaban reunidos los más importantes inversionistas del mundo, 
como los fondos de pensiones, que acogieron de inmediato su pro-
puesta y anunciaron que des  narían cuan  osos recursos a la com-
pra de acciones de empresas que demostraran ser socialmente res-
ponsables.

Como si fuera poco, el mismo acto, con idén  ca reacción a favor y con 
los compromisos debidos por parte de los inversionistas, se replicó 
después en las bolsas de París, Londres y Tokio, es decir, en los princi-
pales mercados bursá  les.

“Eso demuestra que la é  ca empieza a regir a la economía”, explica Sa-
linas, quien agrega que la RSE “es el instrumento para operacionalizar 
esa é  ca”, o sea, para llevarla a la prác  ca en las empresas.

“Es una economía é  ca, del bienestar, de la elección social, de gana-
dores”, agrega.

En realidad, todo indica que esto viene generando cambios de fondo 
entre inversionistas y bancos de segundo piso u organismos interna-
cionales que hacen préstamos al sector privado, como la Corporación 
Financiera Internacional –IFC–, del Banco Mundial, en  dad que inclu-
yó la RSE entre las condiciones para sus créditos.

“Si una empresa va al mercado por dinero, le dicen que sí pero con la 
condición de que le agregue valor a la sociedad”, afi rma Salinas con 
base en la experiencia observada en diferentes países durante los úl-
 mos años.

Un cambio similar, además, empieza a presentarse entre los consumi-
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dores, quienes parecen estar pasando de la racionalidad económica, 
fundada por lo general en menor precio, a la exigencia de calidad de 
los productos y, por úl  mo, la racionalidad basada en el consumo res-
ponsable, prefi riendo comprar a aquellas empresas que sean social-
mente responsables.

Hay una especie de cas  go o premio en el mercado a par  r de la RSE, 
por lo visto.

La fi rma del Pacto
¿Cómo se suscribe una empresa –es la pregunta de rigor– al Pacto Glo-
bal? No hay que pagar, para empezar. O no  ene ningún costo, aunque 
a veces los procesos emprendidos, sobre todo en responsabilidad so-
cial, impliquen algunos gastos de fi nanciación. 

Existe el compromiso, sin embargo, de cumplir los principios mencio-
nados, según debe constar en la Carta de Adhesión a cargo del presi-
dente de la empresa, quien  ene que enviar un informe anual don-
de se incluyen Balance Social, Reporte de Sostenibilidad del GRI (que 
comprende aspectos económicos, sociales y del medioambiente) e 
Informe del Pacto Global, los cuales  enden a unifi carse.

¿Se da acaso un seguimiento de la ONU para verifi car que dichos infor-
mes corresponden a la realidad? No. El único control es el de la socie-
dad, de los grupos de interés o stakeholders y hasta del mundo porque 
esa información, ya sistema  zada, se expone en un reporte que  ene 
divulgación internacional, como si fuera información pública.

De hecho, existe una guía sobre lo que signifi ca entrar al Pacto Global, 
como es abrir la posibilidad de acceso a una serie de instrumentos 
que ayudan a las empresas a refl exionar sobre sus polí  cas de dere-
chos humanos, laborales, etc., y ejecutar en consecuencia una polí  ca 



54

Maestros de la Responsabilidad Social Empresarial

coherente de RSE, ges  onándola como un fenómeno organizacional 
interno y externo.

Tales procesos se desarrollan en las empresas desde las áreas de Re-
cursos humanos o Relaciones industriales, Relaciones públicas o Se-
guridad, cuando no es que se crean departamentos especializados en 
RSE, como viene sucediendo cada vez más.

“La RSE –dice Salinas– debe ser una perspec  va al interior de las em-
presas, de  po transversal, porque todas las acciones de la empresa 
deben ser socialmente responsables”, lo cual en su opinión genera va-
lores organizacionales muy importantes, como la lealtad y la mayor 
produc  vidad de los trabajadores.

“Así, cuando los empleados saben que su empresa es responsable so-
cialmente, cambia su relación con ella porque los es  mula más a con-
tribuir en su crecimiento y, por ende, a que crezca su función de mayor 
aporte social”, agrega.

Aunque de algunas empresas que fi rman el Pacto “no se vuelve a saber 
nada en la ONU”, en la mayoría confi rman, a través de sus informes 
que la opinión pública puede verifi car, cómo el tema de la RSE sí sube 
de nivel, asumiéndose desde la presidencia o la gerencia y desde las 
propias juntas direc  vas.

Las empresas se dan cuenta, además, de que ciertas acciones son de 
RSE aunque no las consideraban como tales por ser dispersas o incohe-
rentes, y terminan dis  nguiendo entre RSE y fi lantropía, “que es acaso 
–concluye– lo más importante”.
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Pacto Global sobre Responsabilidad Social 

Empresarial

Manuel Escudero, actual Asesor Especial del Pacto Global de Naciones 
Unidas tras haber sido su Director Mundial de Redes Locales, explica en 
qué consiste este compromiso de las empresas y demás organizaciones 
colec  vas (gobiernos, universidades, etc.) con su responsabilidad so-
cial, destacando especialmente los múl  ples benefi cios que les genera. 

Un pacto global, pero local
Manuel Escudero era profesor del Ins  tuto de Empresa en Madrid (Es-
paña), una escuela de negocios que suele estar, en rankings como el 
del “Financial Times”, entre las mejores del mundo. Y mientras daba 
clases de entorno económico y de análisis polí  co internacional, ejer-
ciendo en ocasiones cargos direc  vos, emprendió la tarea de organizar 
el Pacto Global en su país, con el apoyo de algunas empresas y funda-
ciones de pres  gio.

“Durante dos años construimos la experiencia española”, dice. Con tan 
buenos resultados que de Naciones Unidas le propusieron asumir el 
cargo de Director Mundial de las Redes Locales del Pacto Global de esa 
organización, donde vio con sa  sfacción cómo se mul  plicaban esas 
redes a escala mundial.

“Aunque el Pacto sea global –explica–, es prác  camente local en todo 
el planeta al acoger gran diversidad de situaciones, de entornos cultu-
rales y polí  cos, con igual respuesta de todos lados”.
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En la actualidad, Escudero sigue como Asesor Especial del Pacto Glo-
bal, una inicia  va de Naciones Unidas que cuenta con el respaldo de 
los gobiernos en representación de sus países respec  vos.

Según él,  ende a creerse que los gobiernos nada  enen que hacer en 
materia de Pacto Global o de la misma Responsabilidad Social Empre-
sarial, entendida como asunto exclusivo de las empresas o del sector 
privado. Pero, no. El gobierno, en su opinión,  ene elementos básicos 
para asegurar la sostenibilidad o estabilidad en el largo plazo, algo in-
dispensable para las compañías que aspiran a ser buenos ciudadanos 
corpora  vos, socialmente responsables.

Las empresas públicas, por su parte, deben suscribir igualmente el 
Pacto, acogiendo así sus principios de transparencia y respeto de los 
derechos humanos, laborales y medioambientales, universalmente 
aceptados por la Organización Internacional del Trabajo, OIT.

“Las empresas públicas  enen, en ocasiones, tanto o más poder que 
las privadas”, enfa  za.

El nuevo paradigma empresarial
Aunque el Pacto Global es reciente, con menos de dos décadas encima 
(fue lanzado en 1999 durante el Foro Económico de Davos, en Suiza), 
ya se ven resultados posi  vos. Por ejemplo, en sus máximos órganos 
de dirección suelen coincidir los más poderosos representantes em-
presariales y sindicales, prueba cabal –según Escudero– de que unos 
y otros, en sus empresas, aceptan esta nueva realidad que llegó para 
quedarse: la RSE como ges  ón de riesgos y fuente de oportunidades.

“Estamos ante un nuevo paradigma de la ges  ón empresarial, el cual 
implica Responsabilidad Social Empresarial”, sentencia mientras obser-
va que nadie puede ser ajeno a este proceso de cambio en el mundo.

Ni la academia –anota–, puesto que las principales escuelas de nego-
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cios ya se empezaron a dar cuenta que la RSE debe ser un elemento 
transversal en la educación de los futuros profesionales, ni mucho me-
nos sectores económicos como el fi nanciero, más aún cuando los fon-
dos de pensiones, que están entre los mayores inversionistas, comien-
zan a pedir información a las empresas sobre su pleno cumplimiento 
de los principios del Pacto Global, así como la presentación de reportes 
o informes de acuerdo con los lineamientos del Global Repor  ng Ini  a-
 ve –GRI–, como empresas preferentes para su inversión.

“Los inversionistas –subraya– empiezan a decir que la responsabilidad 
social representa para las empresas un bonus fi nanciero por menores 
riesgos y, por tanto, mayor acceso a los propios fondos de inversión”.

En su opinión, la RSE no sólo es un buen negocio sino el mejor negocio, 
a mediano plazo, para la empresa.

Un proceso gradual
Con el espíritu didác  co que caracteriza a un profesor universitario, 
Escudero explica que el Pacto Global es un proceso gradual, a través 
del cual las empresas que lo fi rman refl ejan los principios del Pacto en 
su estrategia y sus operaciones.

No es algo que se logra de la noche a la mañana –aclara– puesto que 
implica cambios de fondo en las compañías para volverse responsables 
en derechos humanos, alcanzar y mantener estándares internaciona-
les sobre aspectos laborales y del medioambiente, luchar contra la co-
rrupción, etc.

“Es un proceso gradual, pero  ene que ser serio”, advierte. La seriedad 
a que se refi ere contempla, sobre todo, una medida fundamental: que 
las empresas publiquen cada año un “informe de progreso”, donde se 
registra cómo avanzan en la implementación del Pacto.
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Más aún, tales informes, que se reportan a la ofi cina del Global Com-
pact en Nueva York, no es para que allí evalúen su contenido, sino que 
esa labor debe estar a cargo de los llamados stakeholders, o sea, los 
grupos afectados con la ac  vidad de la empresa, desde sus trabajado-
res y las comunidades locales hasta la sociedad civil en su conjunto y 
los mercados fi nancieros.

En esta forma, el Pacto se ha conver  do no sólo en la inicia  va más 
grande sobre ciudadanía corpora  va en el mundo, sino la que más in-
formes de cumplimiento recibe, por lo cual es de obligada consulta 
entre los principales inversionistas para tomar sus correspondientes 
decisiones de inversión.

De otra parte, niega que sea un club de excelencia, para unos pocos, 
en contra de quienes aducen que de él forman parte sólo las grandes 
empresas o mul  nacionales. No. A él están suscritas numerosas pe-
queñas y medianas compañías –Pymes–, cuyo aumento a propósito 
es cada vez mayor, mientras desde la ONU se intenta desatar “una ola 
gigantesca de empresas que se conviertan en buenos ciudadanos cor-
pora  vos”.

¿Por qué?, es la pregunta de rigor. “Porque pensamos –responde– que 
el único modo de que la globalización tenga un impacto posi  vo, en el 
sen  do de ser sostenible e incluyente de todos los ciudadanos, sólo 
puede lograrse así”.

“Nunca habrá una legislación mundial al respecto. Tenemos que par  r 
del interés de las empresas por acogerse a dichos valores”, dice, preci-
sando a con  nuación los enormes benefi cios que  enen por hacerlo: 
en primer lugar, la ges  ón de riesgos, pues los actuales mayores nive-
les educa  vos y de información exigen a las empresas ser responsables 
para poder operar, y, en segundo lugar, por las nuevas oportunidades 
que les representa el nuevo entorno social y ambiental, contribuyen-
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do a que éste sea estable si quieren obtener benefi cios sostenibles a 
mediano plazo.

La RSE es, en fi n, una fuente de generación de valor para la empresa 
por ser un buen ciudadano corpora  vo. 

Guía del buen ciudadano corpora  vo
Según Escudero, el Pacto Global sirve de marco, a través de sus princi-
pios, para desarrollar polí  cas y proyectos específi cos que hacen de la 
empresa un buen ciudadano corpora  vo.

Y explica: ese nuevo concepto de la empresa va más allá de su obje  vo 
tradicional, enunciado en los textos de microeconomía, según el cual 
hay que maximizar las u  lidades pensando sólo en el corto plazo, para 
mirar más bien hacia el largo plazo, respetando el entorno donde se 
mueve la compañía.

Así las cosas –añade–, ahora estamos ante otro paradigma en el mun-
do de los negocios: la empresa debe ser sostenible, o sustentable, no-
ción que se en  ende asimismo como la generación de valor tanto para 
la empresa como para la sociedad en que se encuentra, asumiendo a 
plenitud su carácter de organización social.

De ahí el Pacto Global precisamente, por el cual la empresa se com-
promete a adoptar sus principios por medio de la declaración, fi rmada 
ante Naciones Unidas, sobre el respeto a los derechos humanos y la-
borales, la preservación del medioambiente y la lucha contra la corrup-
ción, entre otros aspectos fundamentales.

Es el ideal de un mundo mejor, claro. Pero, que se está haciendo reali-
dad, llevado a la prác  ca, según lo confi rma el acelerado crecimiento 
del Pacto Global desde su creación, el cual por cierto es mayor en los 
países emergentes y en desarrollo, acaso porque el compromiso de 
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las empresas, expresado en dicho Pacto,  ene que ser también mayor 
porque nuestros problemas sociales (pobreza, desigualdad, violencia, 
etc.) lo son en grado sumo.

“Estamos construyendo entre todos, con el apoyo de las empresas, 
una comunidad sostenible, socialmente responsable”, afi rma Escude-
ro, quien insiste en que el Pacto no sólo debe ser global sino regional 
y local.

Las compañías mul  nacionales, verbigracia, deben cumplir las normas 
acordadas sobre erradicación del trabajo infan  l y lucha contra la co-
rrupción, tanto en sus países de origen como en sus fi liales en el exte-
rior, donde a veces las violan.

De la teoría a la prác  ca
En síntesis, hay que pasar de las palabras a los hechos. No quedarse en 
la simple declaración de los principios, por importante que esto sea. 
No. Actuar, sí, en forma responsable ante la sociedad, o sea, ante los 
diferentes grupos sociales o stakeholders: empleados, consumidores, 
proveedores, comunidad…

A tales grupos –reitera Escudero–, las empresas  enen que rendir 
cuentas, sin olvidar que el núcleo de su interés son sus propios traba-
jadores o empleados. Que haya, por consiguiente, una alianza entre el 
capital y el trabajo. O que haya corresponsabilidad en el Pacto, mejor 
dicho.

Según él, la RSE es la nueva visión del pacto social en el siglo XXI, por 
el cual la empresa es vista no sólo como productora de riqueza sino 
por sus benefi cios para toda la sociedad. “Ésta es la gran apuesta de la 
RSE”, observa.

Para ello, se requiere que las empresas den información, es decir, que 
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haya transparencia, reportando sus informes a aquellos grupos de in-
terés, los cuales a su turno deben realizar el escru  nio correspondien-
te, un escru  nio social, en nombre si se quiere de la sociedad, de los 
intereses de la comunidad o del bien común.

“Las empresas deben ser vigiladas por la sociedad”, dice al  empo que 
sos  ene con la visión analí  ca del catedrá  co: “Hay una nueva estruc-
tura de poder en el mundo, donde el poder del sector privado es cre-
ciente. De ahí que las empresas deban rendir cuentas a la sociedad”.

Y más allá de la información –comenta–, está el trabajo real, concreto, 
en proyectos sociales que van, a la luz del Pacto Global, desde la lucha 
contra la pobreza o la corrupción y la protección del medioambien-
te hasta la educación y la inversión, una inversión responsable como 
la que se exige cada vez más en las principales bolsas de valores del 
mundo.

O, en defi ni  va, que desde las empresas se contribuya de manera efec-
 va a alcanzar los Obje  vos de Desarrollo Sostenible, entre otras cosas 

porque estos y los principios del Pacto Global guardan una estrecha 
relación. “Son dos caras de la misma moneda”, dice Escudero, quien 
habla al respecto de una verdadera “revolución silenciosa”, promovida 
desde la ONU, para que los países pobres den por fi n el anhelado salto 
al desarrollo.

Y se requiere, por úl  mo, que los gobiernos y las empresas marchen al 
unísono, en alianzas estratégicas, con proyectos sociales.

“Si no hacemos esto, no habrá solución al problema del atraso y el 
subdesarrollo”, concluye.
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James Austin
Estrategias e implementación de la RSE

James Aus  n, profesor de la Universidad de Harvard, es reconocido 
como una de las máximas autoridades mundiales sobre Responsabili-
dad Social Empresarial, nueva disciplina que ha acogido muchos de sus 
conceptos según el modelo que presenta a con  nuación.

El nuevo paradigma
Aus  n habla de un nuevo paradigma en el mundo, según el cual hay 
una redefi nición de la creación de valor en las empresas. El valor, como 
se sabe, cons  tuye el principal obje  vo de las organizaciones empre-
sariales, sean públicas o privadas, grandes o pequeñas.

Al respecto, pues, se dio un cambio de fondo: ya no importa sólo, como 
sucedía antes, generar valor económico (GVE) sino también valor so-
cial (GVS). O sea, el valor de las empresas no se reduce al valor econó-
mico sino que incluye el valor social, según esta nueva concepción a la 
que ningún empresario puede ser ajeno.

Y claro, entre ambos valores hay una estrecha relación, de carácter 
sinérgico, por lo que Aus  n se refi ere a un “sinergismo virtuoso”: la 
generación de valor económico da valor social y éste, a su vez, valor 
económico.

Ello exige, de otra parte, redefi nir los grupos de interés de la empresa, 
que van desde la comunidad y los inversionistas hasta los empleados, 
los consumidores y el gobierno, con quienes se busca ese valor social 
según el citado paradigma.
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Visión estratégica
De acuerdo con lo anterior, existen varias categorías –en opinión de 
Aus  n– para la Responsabilidad Social Empresarial (RSE): en primer 
lugar, el simple cumplimiento de la ley, es decir, que las empresas cum-
plan con las normas legales, a lo que muchas de ellas reducen su res-
ponsabilidad social (pagar salarios, impuestos, etc.).

En segundo lugar, la RSE es vista como un mecanismo adecuado para el 
manejo de los riesgos, pues estos pueden ser mayores y acaso incon-
trolables si la empresa no ayuda al mejoramiento del entorno social, 
según es fácil apreciarlo en zonas de confl icto, donde la violencia reina 
a sus anchas.

En tercer lugar, se concibe la RSE como la adherencia a valores, con 
el énfasis debido a las cues  ones é  cas, al deber ser de las empresas 
o, en defi ni  va, al compromiso social, sinónimo de Responsabilidad 
Social.

Y, por úl  mo, está la visión estratégica, obviamente centrada en la RSE 
como estrategia corpora  va, donde se reúnen la generación de valor 
económico y de valor social.

Al entrar en detalles sobre este análisis, Aus  n comenta que en la pri-
mera etapa, de carácter legal, la RSE es obligatoria, tác  ca, dirigida a 
generar sólo valor económico para los accionistas como único grupo 
de interés, y desde ahí se avanza hasta llegar a la úl  ma etapa, donde 
se da el impacto estratégico.

Acá, en la úl  ma etapa regida por el nuevo paradigma, la RSE ya no es 
obligatoria sino discrecional, no es tác  ca sino estratégica, y apunta a 
la generación de valor económico y social para los diversos grupos de 
interés, no sólo para los accionistas.
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Gerencia y focos
De igual manera, cada una de las cuatro categorías se caracteriza por 
su orientación gerencial: 1- Preservar el statu quo; 2- Evitar daños;
3- Validación de la integración ins  tucional, y 4- Capturar oportunida-
des emergentes.

Se dis  nguen, además, por sus focos temá  cos de acción, que en la 
cuarta categoría son: Diferenciación de productos, Expansión de mer-
cados, Crecimiento personal de empleados, Desarrollo de proveedo-
res, Efi ciencia produc  va y Ventajas Compe   vas.

¿Por qué la RSE?, es la siguiente pregunta que Aus  n se plantea en 
la formulación del modelo, antes de abordar las estrategias y su im-
plementación. Para responderla, presenta primero su marco teórico, 
como es habitual en los círculos académicos.

Así, habla del espectro mo  vacional de la RSE, la cual va del altruismo 
al u  litarismo, o sea, de hacer responsabilidad social en las empresas 
por un espíritu fi lantrópico o por negocio, sea que haya interés o no en 
los benefi cios que tales programas generan para las compañías.

De otra parte, destaca que la anhelada compe   vidad empresarial se 
relaciona con un buen entorno y el correspondiente mejoramiento de 
las condiciones sociales.

En efecto, la fuerza laboral requiere educación, salud y seguridad; la 
produc  vidad exige el uso efi ciente y racional de los recursos natura-
les (responsabilidad ambiental), mientras la innovación y la efi ciencia 
están ligadas al buen gobierno, el respeto de las leyes, y la confi anza.

Existe, además, correlación entre compe   vidad económica y compe-
  vidad social, con base en la cual se estableció la clasifi cación entre 
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países, lo cual permite establecer el ranking internacional en tal sen  -
do, de obligada consulta entre los expertos.

A con  nuación, Aus  n menciona las expecta  vas cambiantes sobre la 
polí  ca social de las empresas y qué espera la gente común y corriente 
de ellas y los mismos empresarios, según encuestas que determinan 
si contribuyen o no a la solución de problemas sociales como la delin-
cuencia y la pobreza o el uso adecuado de los insumos.

De hecho, tales encuestas han revelado que los proyectos sociales de 
las empresas sí son rentables, pues los consumidores estarían dispues-
tos a pagar más por productos hechos “en forma social y ambiental-
mente responsable”.

Grupos de interés
Aus  n alude luego a la relación con los grupos de interés (clientes, em-
pleados, comunidades, gobiernos e inversionistas), precisando en cada 
caso qué  po de relación se da con la empresa en el marco de la RSE.

Con los clientes, verbigracia, se genera conexión emocional, fortale-
cimiento de marca, diferenciación de producto, preferencia de com-
pra, lealtad y ampliación de mercado; con los empleados, la RSE atrae 
talento, mejora la retención, aumenta la mo  vación y desarrolla las 
capacidades; con los gobiernos, hay obje  vos compar  dos, licencia de 
operar y trato favorable, y con los inversionistas, su preferencia que 
se traduce en más inversiones, a juzgar por lo ocurrido con diferentes 
índices bursá  les internacionales.

Los anteriores, en fi n, son grandes benefi cios, concretos, de la respon-
sabilidad social para las empresas, lo cual permite concluir que no se 
trata, ni mucho menos, de una moda como sugieren todavía algunos 
crí  cos a lo largo y ancho del planeta.
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Es lo que demuestran, además, varios indicadores sociales, como el 
creciente ac  vismo de las ONG; polí  cos, como las leyes y acuerdos 
internacionales sobre la RSE; de  po tecnológico, como el escru  nio 
público a través de internet, y, sobre todo, los citados benefi cios eco-
nómicos, encabezados por la generación de valor social, el comercio 
justo y los Negocios Inclusivos o en la Base de la Pirámide.

Por úl  mo, se encuentran la ins  tucionalización, refl ejada en educa-
ción gerencial de las principales universidades del mundo; los códigos 
y premios de grupos empresariales, y hasta estándares internacionales 
como el Pacto Global, la ISO y el Global Repor  ng Ini  a  ve –GRI–.

“Esta no es una moda, ni puede serlo”, recalca.

Dimensiones de la estrategia
¿Cuál es, a fi n de cuentas, la estrategia de responsabilidad social que 
Aus  n recomienda a las empresas, cualquiera sea su tamaño y el sec-
tor produc  vo en que se encuentran? Veamos en qué consiste.

El liderazgo es clave, en su concepto. “Esa responsabilidad no se puede 
delegar”, dice, comprome  endo a la alta dirección empresarial en los 
programas de RSE. Tanto es así que la mayor parte de los CEO conside-
ra esencial esa tarea, según encuestas internacionales.

Ahora bien, la estrategia en cues  ón  ene cinco dimensiones centra-
les, a saber: 1- Integración; 2- Enfoque; 3- Palanqueo; 4- Colaboración, 
y 5- Inclusión. Tratemos cada una de ellas, aunque sea de una manera 
general y esquemá  ca.

En cuanto a la integración, implica que la estrategia de RSE sea integral 
en la empresa, no que se trate como un asunto aparte, de tal o cual 
departamento, no a la totalidad de la compañía (criterio que vale tener 
en cuenta porque muchas fi rmas actúan en sen  do contrario).
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La RSE, a su vez, no puede ser discrecional sino impera  va, como si 
fuera de carácter obligatorio por la importancia estratégica que  ene 
para el negocio; no es “cosmé  ca” sino sustan  va, lejos de conver  rla 
en un simple recurso para limpiar la imagen de la compañía; de perifé-
rica a céntrica, que esté en el centro de las decisiones empresariales; 
de fragmentada a coherente, con plena coherencia entre sus progra-
mas, y de reac  va a proac  va, no que surja por circunstancias del mo-
mento, como una catástrofe natural.

Sobre el enfoque, hay un principio fundamental: “Hacer todo es lograr 
poco”, de modo que lo mejor es concentrarse en un tema específi co 
(salud, educación, vivienda, etc.), sin dispersarse en varios programas 
que por ello mismo carecen de impacto social. Hay que tener un foco, 
en defi ni  va.

Para ello, se requiere decidir primero dónde concentrar los esfuerzos, 
siendo clave al respecto que tales programas sean relevantes para el 
negocio y mi  guen los efectos nega  vos de la cadena de valor, ade-
más de fortalecer a la compañía en el contexto compe   vo. Y claro, 
que tengan un verdadero impacto social o en los diversos grupos de 
interés.

A su turno, el palanqueo –apalancamiento, según suele decirse en 
alusión especialmente a la fi nanciación de los programas– implica que 
ser responsable socialmente no es sólo dar dinero o aportes sino que 
sea una autén  ca inversión; deben iden  fi carse los factores de éxito 
de la empresa, para movilizar ac  vos claves; hay que maximizar los 
retornos, con rentabilidad económica y social, y ahí deben entrar en 
juego las ventajas compara  vas de las empresas para la citada Genera-
ción de Valor Social –GVS–.

Por úl  mo, la colaboración se refi ere a las alianzas con otras empre-
sas, el gobierno y las ONG en los programas de responsabilidad social, 
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mientras la inclusión es ver a los pobres como consumidores, pues su 
capacidad de compra es signifi ca  va aun en países de bajos o menores 
ingresos.

Implementación de la estrategia
Expuesto el modelo, Aus  n explica la forma de llevarlo a la prác  ca, o 
sea, de implementar las estrategias para que las empresas sean social-
mente responsables.

De la teoría a la prác  ca, sí. Y eso implica, en primer término, hacer una 
verdadera transformación empresarial, cuyos componentes esenciales 
son: el liderazgo, según lo dicho al comienzo; la estrategia, comentada 
en la sección anterior, y las estructuras, de modo que la RSE es, en 
sen  do estricto, algo estructural, fundamental, en las compañías, no 
un asunto secundario o de poca importancia.

Al respecto, comenta tres opciones estructurales que suelen tomar las 
empresas para sus programas de RSE, cada una de las cuales  ene sus 
fortalezas y debilidades, sus pros y contras: usar lo existente, donde 
es buena la integración pero cuya prioridad es baja; formar un nuevo 
departamento en RSE, que da visibilidad pero trae el problema de la 
concentración, o crear una nueva en  dad, como las fundaciones, que 
 ene mayor fl exibilidad pero genera poca interrelación con las dis  n-

tas áreas de la empresa.

La transformación empresarial implica, de otra parte, cambios en los 
sistemas, por ejemplo en la medición de la RSE, adoptando estándares 
internacionales (Pacto Global, GRI, ISO…), para que el asunto no se 
quede en buenas intenciones o programas sino que estos presenten 
resultados concretos, de impacto social; contar lo que se cuenta, no 
que tales programas sean un secreto, y establecer responsabilidades 
e incen  vos.
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Sobre “contar lo que se cuenta”, es decir, la comunicación de la RSE, 
señala que es una responsabilidad hacerlo, para lo cual deben elabo-
rarse informes sociales, completos, transparentes y creíbles, además 
del diálogo con  nuo con los líderes sociales y polí  cos.

Dis  ngue, además, entre los niveles fi lantrópico, transaccional e inte-
gra  vo en la responsabilidad social, con base en indicadores como el 
nivel de compromiso, la importancia para la misión, la magnitud y el 
 po de recursos, los niveles de integración y confi anza, la complejidad 

administra  va y el valor estratégico, entre otros.

Las siete barreras
Aus  n menciona, a con  nuación, las siete barreras iniciales de la RSE, 
iden  fi cadas como las 7 C: Cultura, Confusión, Confl icto de obje  vos, 
Competencia, Control, Capacidades y Costo. Cada uno, pues, evalúe 
qué tanto se presentan o no dichas barreras en su empresa para el 
cabal ejercicio de la responsabilidad social.

Hay que superar tales barreras, como es obvio. ¿Cómo? El tema de la 
colaboración –¡otra C!– es ejemplar, complementando también las 7 C: 
Claridad de obje  vos; Conexión con la gente y con los obje  vos; Con-
gruencia de misión, estrategia y valores; Creación de valor; Comunica-
ción entre socios; Con  nuo aprendizaje, y Compromiso con la alianza.

De igual manera, están los Negocios Inclusivos, o en la Base de la Pi-
rámide, que permiten usar el mercado para reducir la pobreza, inte-
ractuar con los sectores de bajos ingresos (desde consumidores hasta 
distribuidores) y desarrollar nuevas estrategias, productos, sistemas y 
ac  tudes.

Por úl  mo, juzga necesario conformar redes de valor socialmente in-
clusivas, dentro de un nuevo marco organizacional, entre cuyos ejem-
plos mundiales destaca a Colcerámica, en Colombia.
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Tales redes generan múl  ples benefi cios, como entornos más estables, 
fl ujo de información y recursos, menores costos de coordinación, eco-
nomía de  empo, pactos y aprendizajes recíprocos, sinergias, etc.

El emprendedor social corpora  vo, en fi n, es campeón/promotor, co-
municador, creador, coordinador, catalizador, colaborador y calculador.

¿Usted –valga la pregunta, formulada tácitamente por Aus  n– es un 
emprendedor social corpora  vo? ¿O qué le falta para serlo?
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Responsabilidad Corporativa da más valor 

a las empresas

Para Juan Alfaro, profesor del Ins  tuto de Empresa en España (una de 
las más pres  giosas escuelas de negocios en el mundo), la Responsabi-
lidad Corpora  va (RC) incluye las tres dimensiones de la sostenibilidad 
–económica, ambiental y social– y da más valor a las empresas, según 
explica a con  nuación.

La nueva empresa
Sí, hoy existe la nueva empresa, como existe la llamada Nueva Econo-
mía. Y esa empresa se dis  ngue de la anterior, o tradicional, por jugar 
un papel cada vez mayor en la solución de los problemas sociales y, por 
tanto, en mantener una relación más estrecha con la sociedad, la cual 
parecía no importarle en el pasado.

Ello es apenas natural –según Alfaro–, pues el 40% del PIB mundial 
es generado por grandes empresas, lo cual demuestra a las claras el 
enorme poder de transformación social que  enen.

Y no es que se pretenda, en ningún caso, reemplazar al Estado en tal 
sen  do, pero tampoco dejarlo solo, como si la solución de dichos pro-
blemas fuera exclusiva de él o del gobierno que representa.

No. Más bien se habla de complementar la labor estatal, conocida de 
 empo atrás como polí  ca social, la cual por consiguiente debe desa-

rrollarse también en el sector privado, por lo general a través de alian-
zas estratégicas, convenientes a todas luces.
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De hecho, hay otro fenómeno nuevo, sin precedentes en la historia de 
la humanidad: la globalización, que para Alfaro es inevitable e irrever-
sible, pero que no puede ser excluyente, según valores é  cos que con-
denan, por principio, el trabajo infan  l en las empresas o el deterioro 
ambiental por su ac  vidad produc  va, tal como lo plantea el Pacto 
Global de Naciones Unidas.

Porque la empresa –dice–, dentro de las modernas concepciones en 
boga, es un agente global, sobre el que actúan los diferentes grupos de 
interés, desde las Organizaciones No Gubernamentales –ONG– y los 
movimientos ecologistas hasta los medios de comunicación y el Tercer 
Sector, conformado por fundaciones.

Tanto es así que ya es común la presencia en las asambleas de accio-
nistas de esos grupos sociales, quienes adquieren unas pocas acciones 
para asis  r allí y reclamar el respeto de rigor a los accionistas minori-
tarios, la transparencia, etc., que contemplan los códigos de buen go-
bierno o gobierno corpora  vo.

Y si alguien duda aún sobre la importancia de tales aspectos en la vida 
de los negocios, piense no más en que los escándalos corpora  vos por 
fallas contables desencadenaron hace varios años un colapso bursá  l 
peor al de los atentados terroristas en Nueva York por haberse desplo-
mado la confi anza en las grandes empresas.

“Las estrategias de RSC ayudan a cambiar las empresas, como debe 
ser”, precisa.

Cómo es una empresa sostenible
Sostenibilidad, en defi ni  va. Que incluye –observa Alfaro, con insisten-
cia– lo económico, lo ambiental y lo social, caracterís  ca por excelen-
cia de una empresa responsable o de un buen ciudadano corpora  vo.
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“De la sostenibilidad depende la supervivencia de la empresa en el lar-
go plazo”, señala mientras asegura que los múl  ples datos empíricos, 
salidos de la realidad concreta en todo el planeta, lo demuestran.

De ahí que se dis  ngan por completo la empresa tradicional y la em-
presa sostenible, para volver a los cambios citados antes. La primera, 
en efecto, sólo cumple con lo que dice la ley, sobre todo en benefi cio 
de sus accionistas y, si mucho, de empleados y clientes, pensando úni-
camente en el corto plazo.

La segunda, por el contrario, no considera que deba crear sólo valor 
para esos tres actores, especialmente los accionistas, sino que intenta 
dar valor a otros grupos de interés, no por mo  vos oportunistas sino 
como una autén  ca estrategia corpora  va, de cuyo éxito depende el 
futuro mismo de la empresa. Le apuesta al largo plazo, sin duda.

El diálogo con los stakeholders es clave, tanto que si no lo hay –advier-
te– las estrategias de RC no sirven de nada puesto que los proyectos 
sociales van por un lado y las expecta  vas de los interesados van por 
el otro en lugar de unirse en un esfuerzo de cooperación o solidaridad.

Por úl  mo, la diferencia entre los dos  pos de empresa se evidencia 
en relación con los valores: mientras para la tradicional el valor está en 
ac  vos tangibles (equipos o maquinaria, por ejemplo), para la empre-
sa sostenible está en ac  vos intangibles (marca o reputación) que cada 
vez pesan más en el mercado.

O el día que se venda Microso   –pregunta–, ¿cuánto valen su ima-
gen, su reputación, sus conocimientos, que le dan el verdadero valor 
a la compañía? ¿Y por qué vale tanto el ves  do exhibido por una bella 
actriz de cine si el costo de la materia prima es mínimo? ¿No vale por 
el pres  gio del diseñador, sufi ciente incluso para seducir a la ar  sta?



76

Maestros de la Responsabilidad Social Empresarial

De ahí –comenta– que las campañas publicitarias de las grandes com-
pañías destaquen más los valores que los productos en sí: “No vende-
mos ar  culos de moda sino es  los de vida”, proclaman a cada instante 
en sus muy efec  vos mensajes de publicidad.

Otras caracterís  cas del modelo
Existe, pues, un modelo de empresa sostenible, al cual –según Alfaro– 
se puede llegar de dos maneras: la primera, reac  va, porque lo hace 
la competencia o por alguna con  ngencia social, como sería atender a 
los damnifi cados por un desastre natural; la segunda, en cambio, toma 
el camino correcto: es proac  va, sin las presiones anteriores, lo que da 
origen a diversos  pos de RC y sus proyectos correspondientes.

No obstante, las diferencias tampoco terminan ahí. Antes bien, en su 
opinión hay tres estados de la RC: el básico, que es el cumplimiento de 
la ley; el de carácter tác  co, que va más allá de las obligaciones lega-
les, y el de la responsabilidad corpora  va estratégica, integrada a los 
diversos escalones de la cadena de valor de la compañía, o sea, a todas 
sus áreas o departamentos (administración, fi nanzas, comercial, etc.).

Para Alfaro, no es necesario por tanto tener un área exclusiva de ges-
 ón para la RC sino que ésta debe incorporarse a las diferentes áreas 

de la compañía, par  cipando asimismo todos los empleados, quienes 
deben aplicar dicha estrategia y asumir, en fi n, la responsabilidad cor-
pora  va.

Y un mensaje fi nal, previo a la presentación de esa estrategia y algunas 
recomendaciones: hay que tener mucho cuidado con la ola de cer  fi -
caciones (de calidad, medioambiente, seguridad industrial…), como si 
el hecho de obtenerlas garan  zara el pleno ejercicio de la RC.

“Es como un amigo que se me acercó para decirme que ya había ob-
tenido un cer  fi cado según el cual no estaba loco”, declara con ironía.
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Para Alfaro, el modelo avanzado de responsabilidad corpora  va impli-
ca que ésta se dé en toda la cadena de valor de la empresa, según el 
organigrama de rigor.

Así, una Comisión de Responsabilidad y Gobierno Corpora  vo debería 
estar en el mismo nivel de la Junta Direc  va, con la independencia del 
caso; el presidente de la compañía depende, como es obvio, de la jun-
ta, pero de él se deriva, en primer lugar, el director de responsabilidad 
corpora  va, quien depende así del presidente, el cual también rinde 
cuentas al Comité de Responsabilidad Corpora  va, integrado por los 
directores de área.

Como se ve, nadie puede ser ajeno en las empresas a la RC, con la que 
debe haber un compromiso total, integral.

Estrategias y recomendaciones
El modelo  ene, además, las estrategias correspondientes, clasifi cadas 
por Alfaro en dos  pos: en primer lugar, la dimensión interna, que se 
concentra en desarrollar los procesos internos de la empresa, natural-
mente a la luz del organigrama anterior, y, en segundo lugar, la dimen-
sión externa, de tal manera que se vaya hacia fuera, a desarrollar pro-
gramas sociales en la comunidad, a cumplir ac  vidades fi lantrópicas y 
a divulgar cuanto se hace en tal sen  do, pero sólo cuando ya se  ene 
la casa en orden, o sea, en el momento en que la empresa sabe qué 
debe hacer y cómo hacerlo.

He ahí el camino a seguir por parte de cualquier empresa que desea 
ser socialmente responsable.

Y en cuanto a la comunicación o divulgación de las ac  vidades de res-
ponsabilidad corpora  va, Alfaro destaca varias formas, desde la publi-
cidad hasta la triple cuenta de resultados (económicos, ambientales y 
sociales) con base en metodologías como la del Global Repor  ng Ini-
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 a  ve –GRI–, informes que deben ser puestos a consideración de los 
grupos de interés para que los verifi quen.

Es lo que hacen, a propósito, las compañías que conforman la canas-
ta respec  va del Índice de Sostenibilidad de la Bolsa de Nueva York, 
cuya tendencia alcista, por encima incluso del tradicional Dow Jones, 
es una prueba más –según dice– del mayor valor que genera la RC a 
las empresas.

Por úl  mo, una lista de recomendaciones bastante ú  les para las em-
presas sobre RC: 1- Gobierno Corpora  vo; 2- Comisión de Responsa-
bilidad y Gobierno Corpora  vo; 3- Principios de RC, integrados a los 
valores de la empresa; 4- Visión y Misión, coherentes con la RC; 5- 
Códigos de conducta; 6- Estrategia de RC en la estrategia del negocio;
7- Programas anuales y plurianuales de RC; 8- RC en el cuadro de 
mando de la empresa (indicadores); 9- Mapas con grupos de interés; 
10- Plan de riesgos económicos, ambientales y sociales; 11- Evaluar 
posicionamiento de las empresas; 12- Director de Responsabilidad 
Corpora  va; 13- Comité Interno de RC; 14- Defensor de los grupos de 
interés, externo a la empresa; 15- Sistema de ges  ón de la RC; 16- In-
tercambio de mejores prác  cas de empresas; 17- Estándares; 18- Pu-
blicar el listado de socios, proveedores y contra  stas de la empresa; 
19- Ges  ón responsable de los proveedores. Y la lista sigue… 
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El modelo del cuarto estado financiero

Como experto internacional, Luis Perera Aldama, quien preside la Fun-
dación Lealtad Chile, par  cipó en la Feria Colombia Responsable, es-
pecializada en RSE, que cada año se realiza en Corferias, en Bogotá, 
donde expuso su modelo del cuarto estado fi nanciero.

Un modelo propio
En su libro Reporte Social, Luis Perera Aldama expone su ya célebre 
modelo del cuarto estado fi nanciero. Pero, ¿en qué consiste ese mode-
lo, relacionado con la RSE y la sostenibilidad? Que sea él mismo quien 
lo diga.

Según explica, entre los contadores se habla de tres estados básicos: 
primero, el balance general o estado de la situación patrimonial de la 
empresa; segundo, el estado de resultados o de pérdidas y ganancias, 
y tercero, el estado del fl ujo de fondos.

Pues bien, el cuarto se refi ere a la dimensión social de la empresa, 
también como estado fi nanciero. “Ese es el cuarto estado fi nanciero”, 
insiste.

En otras palabras, el informe respec  vo no se queda en una sola visión, 
sobre los estados fi nancieros, que permite medir la rentabilidad para 
el empresario o los inversionistas, sino que establece un nexo indisolu-
ble entre dichos estados fi nancieros y los aspectos sociales y ambien-
tales de las empresas.
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Lo singular del modelo, desarrollado por él, es que las mismas cifras 
contables de los estados fi nancieros se reordenan para presentar esa 
dimensión social, o sea, reportes sociales que antes parecían total-
mente incompa  bles con aquellos.

Se trata de elaborar informes de sostenibilidad que incluyen aspectos 
económicos o fi nancieros, ambientales y estrictamente sociales, con 
los indicadores correspondientes en cada caso.

A par  r de un postulado básico, aclara: las empresas son generadoras 
de valor para la sociedad, tanto que lo distribuyen entre sus diferentes 
grupos de interés –stakeholders–, incluidos los accionistas e inversio-
nistas.

Él, a propósito,  ene en preparación otro libro, sobre casos y experien-
cias prác  cas, fruto de la enorme acogida que recibió Reporte Social 
entre muchas empresas, las cuales dan tes  monio de los posi  vos re-
sultados que lograron al seguir sus recomendaciones.

Motor del desarrollo
Se trata, en realidad, de una herramienta muy ú  l para las empresas, 
vistas en ocasiones como “el malo de la película”.

El informe de sostenibilidad –dice Perera– muestra a las empresas, en 
cambio, como lo que son: el gran motor del desarrollo, que contribu-
yen en alto grado al bienestar de la comunidad, cumpliendo con su 
responsabilidad social.

Distribuyen el valor que generan, sin duda. A sus empleados, a través 
de los salarios o remuneraciones y otros aportes que les suelen dar (en 
educación, salud, vivienda, etc.); al Estado, por medio especialmente 
del pago de impuestos que permiten también fi nanciar la polí  ca so-
cial, y a la sociedad en general, aun en sectores de menores ingresos, 
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con los proyectos de acción social que ejecutan por lo general en sus 
fundaciones.

No es simple fi lantropía, aclara. Es inversión social en sen  do estric-
to, donde la empresa actúa como un autén  co ciudadano corpora  vo, 
concepto que suele ser sinónimo de RSE.

Se actúa así, de otra parte, porque la sociedad les exige cada vez más 
a las empresas una contribución efec  va a su desarrollo, con mayor 
razón cuando en algunos casos son tanto o más poderosas que los Es-
tados nacionales, donde  enen a su vez enorme infl uencia.

No es de extrañar que el modelo en cues  ón haya sido adoptado por 
fi rmas chilenas, como la que explota la mayor mina privada de cobre 
en el mundo, entre muchas otras de México, Argen  na, Uruguay, Co-
lombia…

“El número de empresas que lo aplican es cada vez mayor”, dice con 
notoria sa  sfacción.

Benefi cios a granel
Para terminar, Perera Aldama destaca los múl  ples benefi cios del 
modelo, declarados por quienes lo han aplicado: tener a la mano, en 
forma ordenada y sencilla, información que exigen órganos de regula-
ción, inversionistas y analistas fi nancieros, locales e internacionales; 
disponer de un medio efec  vo para revelar información empresarial 
al público, donde se expresa su transparencia, y mostrar los diversos 
aportes a la sociedad, lo cual redunda en buena reputación para la 
compañía.

El trabajo, por cierto, no es tan dispendioso como parece. Ni exige ase-
soría especializada, ni el  empo de preparación es elevado (en algunos 
casos sólo ha tomado varias semanas), ni mucho menos representa 
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costos exorbitantes, sobre todo cuando la empresa posee información 
contable y realiza ac  vidades sociales que apenas basta con iden  fi car 
y sistema  zar de acuerdo con el modelo.

Lo fundamental, sin embargo, no es el modelo o el informe que de ahí 
se deriva. No. Es “el hacer”, es decir, pasar del dicho al hecho, de las 
buenas intenciones a los proyectos específi cos, sin lo cual se logra, por 
el contrario, una mala reputación porque el público reconoce cuando 
le quieren pasar, al decir del lenguaje popular, “gato por liebre”.

De igual manera, se requiere evitar la banalización del tema de la sos-
tenibilidad, como si fuera para estar a la moda, mostrar más de lo que 
se hace o aparentar y posar, lejos de elaborar los informes con el máxi-
mo rigor posible y someterlos a su estricta verifi cación, tareas que ex-
pertos como él cumplen a cabalidad.

“No es una moda. Es la carta de presentación de las empresas si quie-
ren ser compe   vas en el mercado”, señala.
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¿Por qué son necesarias las alianzas 

entre las empresas y la sociedad?
 

Rodrigo Villar es consultor internacional, de origen colombiano, sobre 
diversos temas de polí  ca social, entre los que se destaca precisamente 
la RSE, tema que abordó durante un foro en torno a las polí  cas públi-
cas, cuyo resumen presentamos a con  nuación.

Un reto para enfrentar
En su exposición, Rodrigo Villar no se fue por las ramas a la hora de 
abordar el tema propuesto en un foro sobre polí  cas públicas, el cual 
tuvo lugar en el Salón Rojo del Hotel Tequendama. 

Señaló, para empezar, que el sector privado sí debe colaborarle al Esta-
do en la ejecución de polí  cas públicas, pero de ninguna manera reem-
plazarlo; que la Responsabilidad Social Empresarial (RSE) debe ir más 
allá de la fi lantropía, y que de la sostenibilidad del entorno, a la que 
deben contribuir las empresas con sus programas sociales, depende 
su propia sostenibilidad o permanencia y consolidación en el mercado.

Más aún, al conocer los resultados de una encuesta sobre la RSE en 
Colombia, se mostró sorprendido porque nuestras compañías no con-
sulten en ocasiones a las ONG, las comunidades y los gobiernos loca-
les acerca de tales programas, tarea que a su modo de ver es indis-
pensable.

“Ahí  enen ustedes un gran reto”, planteó a los numerosos asistentes 
al foro.
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Empresa y sociedad
Dicho lo anterior a la manera de supuestos básicos, pasó a destacar la 
mutua dependencia entre la empresa y la sociedad, por lo cual aque-
lla debe concentrarse cada vez más en la solución de los problemas 
sociales, polí  ca que genera benefi cios –según Michael Porter– para 
ambas partes.

Incluso fue más allá al respecto: la interdependencia abarca al Estado, 
las empresas y la sociedad civil, una tríada que en su concepto debe 
funcionar efi cazmente para alcanzar el fi n úl  mo del bien común.

Existe, pues, correlación entre gobernabilidad y capital social, según 
una matriz que confi rma cómo el bienestar social y económico es el 
mejor blindaje contra los confl ictos, aquellos que suelen presentarse 
–observó– en sociedades con bajo capital social.

De ahí –sostuvo– que existen múl  ples razones para jus  fi car la inter-
vención directa de las empresas en busca del mejoramiento del entor-
no social, especialmente en sus zonas de infl uencia.

“Es que los negocios no son sólo negocios”, dijo para subrayar el in-
terés empresarial en temas sociales, no estrictamente económicos, 
fi nancieros, de benefi cio par  cular o personal, como son las u  lidades.

De hecho, anotó que debe haber convergencia entre los retornos so-
ciales y fi nancieros.

A con  nuación, precisó que para cumplir esa tarea es necesario for-
talecer las relaciones entre las empresas y las ONG, como se viene 
haciendo a nivel mundial e incluso en América La  na por inicia  va, 
además, de importantes grupos económicos.

Así, hay que trabajar de manera conjunta en desarrollo local, con im-
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pacto posi  vo en la cadena de valor, generando un contexto social 
compe   vo, en sectores como educación, infraestructura, etc.

“Las relaciones entre la empresa y la sociedad deben formar parte in-
tegral de la estrategia corpora  va, no que esto sea algo tangencial”, 
insis  ó.

De la teoría a la prác  ca
Por úl  mo, Villar abordó aspectos prác  cos con base en los concep-
tos anteriores. Ante todo, la creación de redes como RedEAmérica, un 
grupo de fundaciones y asociaciones empresariales en cumplimiento 
del citado principio sobre la integración que unas y otras deben tener.

Dicha red, claro está, promueve el llamado desarrollo de base, o sea, el 
desarrollo local, con la debida par  cipación de las organizaciones co-
munitarias, como actor central en el plano micro; de las redes o alian-
zas, como RedEAmérica, y de las ins  tuciones públicas, a nivel macro 
o ins  tucional.

Los elementos del desarrollo local comprenden, a su turno, la defi ni-
ción del territorio, el proceso de concertación, el diagnós  co par  cipa-
 vo (donde intervienen los diferentes actores sociales) y la elaboración 

del plan de desarrollo local, entre otros.

Se contemplan, además, estrategias dinamizadoras de la economía lo-
cal, cuyos ciclos de desarrollo han de iden  fi carse con claridad.

La empresa, en fi n,  ene que jugar un papel de primer orden en el 
desarrollo local.

“La par  cipación ac  va de la empresa en ese proceso le genera soste-
nibilidad”, aseguró al término de su intervención.
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Ítalo Pizzolante
Negocios inclusivos para romper

el círculo vicioso de la pobreza

Consultor venezolano con amplia experiencia empresarial, incluso 
sobre asuntos específi cos de la comunicación organizacional, Ítalo
Pizzolante es reconocido como uno de los más importantes teóricos 
de la RSE en América La  na, con aportes novedosos que los lectores 
podrán confi rmar en el presente informe.

Un cambio profundo en la sociedad
Para Ítalo Pizzolante, antes se manejaban varios temas de Responsa-
bilidad Social Empresarial en forma aislada, cada uno por su lado: el 
de los derechos humanos, enarbolado por grupos que comba  an su 
violación; el de medioambiente, naturalmente entre ambientalistas, y 
el de los derechos laborales, proclamado por quienes atacan, verbigra-
cia, el trabajo infan  l.

Y claro –agrega–, aquí y allá surgía el tema fi lantrópico, con el que más 
se ha tendido a iden  fi car desde  empo atrás la RSE, concebida a su 
vez como las acciones del sector privado para complementar en cierta 
forma a las del Estado, incapaz de resolver por sí mismo los graves 
problemas de la sociedad.

Sin embargo, a su modo de ver en los úl  mos años ha habido una con-
vergencia de esos temas, como si se fundieran en uno solo: la RSE en 
sen  do estricto, a la que están asociados los derechos humanos y la-
borales, el medioambiente, etc.
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Un cambio profundo, claro está. En la sociedad, como es obvio. Y a 
gran velocidad, con la celeridad propia de la época, aquella que por 
desgracia –dice en tono crí  co– no se ha dado en las empresas, donde 
todavía se piensa que la acción social es algo secundario o, si mucho, 
de carácter é  co-religioso, como la fi lantropía o la caridad.

Ataca, pues, las tradicionales donaciones que refl ejan –afi rma– un po-
pulismo similar al de los gobiernos o líderes polí  cos (“ya no a cambio 
de votos sino de otras prebendas”), al  empo que prolongan el círculo 
vicioso de la pobreza, en lugar de romperlo.

“Eso no es Responsabilidad Social Empresarial”, sentencia.

Negocios Inclusivos
¿Qué es, entonces, la RSE? En primer lugar, no es –insiste en sus fuer-
tes cues  onamientos– replicar modelos traídos del exterior, de em-
presas mul  nacionales, cuyas condiciones son muy dis  ntas a las de 
nuestros países.

Y explica: allí, en Estados Unidos y Europa, cuando hablan de RSE en-
 enden otra cosa porque sus problemas sociales no suelen incluir altos 

niveles de pobreza, baja cobertura en seguridad social o falta de edu-
cación, a diferencia de lo que sucede entre nosotros.

Por ello –anota, recurriendo a su experiencia docente en importantes 
universidades regionales–, la RSE en América La  na  ene que adaptar-
se al contexto social, atendiendo a problemas específi cos signados por 
la pobreza extrema y el escaso nivel de desarrollo, situaciones inexis-
tentes en las naciones del Norte.

Más aún, en su opinión, acá hay que avanzar hacia los llamados Nego-
cios Inclusivos, formados desde la Base de la Pirámide (es decir, secto-
res de la población con bajos ingresos), de manera que las empresas, 
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en cabal ejercicio de su responsabilidad social, desarrollen procesos al 
interior de sus propios negocios.

Ese concepto es nuevo, sin duda. Y es promovido por en  dades como 
el Banco Interamericano de Desarrollo –BID–, entre otras. Pero, ¿en 
qué consiste? Según él, alude a que las empresas, a par  r del análi-
sis del negocio y la cadena produc  va, vean en qué campos pueden 
ayudar a crear nuevos negocios en los estratos más pobres, quienes 
se convierten así, con sus negocios inclusivos, en autén  cos empren-
dedores.

“Estamos avanzando hacia nuevos modelos de intervención social”, 
observa con notorio entusiasmo mientras precisa que dichos modelos 
son gerenciales, de más u  lidad que la simple fi lantropía y, en especial, 
con mucho mayor impacto en la sociedad.

Y no es que se abandonen por completo –observa– las ac  vidades 
fi lantrópicas, ligadas por lo general a programas y proyectos sociales 
con que suelen iden  fi car la RSE. No. Se trata de ser empresas social-
mente responsables en sus prác  cas co  dianas, como la relación con 
los trabajadores, el medioambiente y la comunidad, o sea, sus grupos 
de interés –stakeholders–.

“Es que hay empresas con excelentes programas sociales, externos, 
que en su interior no son socialmente responsables”, comenta.

Los falsos mitos
A pesar de lo anterior, Pizzolante no pierde de vista sus criterios inicia-
les, de corte –valga decirlo– la  noamericanista. Al contrario, cita una 
encuesta según la cual en nuestros países la empresa privada y el go-
bierno, de nuevo a diferencia de los países del Norte, generan la menor 
confi anza o credibilidad en la opinión pública.

Según esa encuesta –agrega–, ambas ins  tuciones son las que igual-
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mente aparecen con mayor poder, de lo cual deduce una tesis sor-
prendente, novedosa: a más poder, más desconfi anza en tales organi-
zaciones, las cuales gozan en cambio de alta credibilidad en el mundo 
desarrollado.

Rechaza, además, “mitos” como el de que la responsabilidad social es 
exclusiva de las grandes empresas, también importado de los países 
“del centro”, para decirlo en lenguaje cepalino; o que los aportes en 
dinero son condición básica para ello, o que la RSE se reduce a la eje-
cución de programas y proyectos sociales al margen del proceso de 
producción de la compañía, cualquiera sea.

Vuelve, entonces, a los negocios inclusivos, idea que no se cansa de 
señalar como el camino a seguir en América La  na.

Así –explica–, si la empresa requiere un proveedor, cuando es social-
mente responsable mira primero hasta qué punto en su entorno, en-
tre los grupos sociales de menores recursos, puede formarlos incluso 
con su apoyo, para conver  rlos en proveedores, no que todo sea sólo 
buscar mejor economía, a costos bajos y con la oferta más confi able.

“Primero hay que pensar en el impacto posi  vo sobre la sociedad. Eso 
es lo que hace que una empresa sea socialmente responsable”, insiste.

¿Qué tanto actuamos así en América La  na?, es la pregunta de rigor. 
“La buena no  cia es que diversas en  dades en nuestros países con-
vergen hacia los negocios inclusivos”, responde mientras destaca en 
Colombia el caso de Cecodes, gremio que integra a varias fi rmas com-
prome  das con el desarrollo sostenible.

Del dicho al hecho
Para terminar, Pizzolante admite que la RSE en América La  na está en 
pañales, pero no frente a los países desarrollados sino con relación a 
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las expecta  vas sociales y la brecha enorme, en su concepto, entre lo 
que dicen los líderes regionales, aun empresariales, y lo que hacen.

Cues  ona, en fi n, conceptos en boga como la sostenibilidad, no tanto 
por su contenido, que al parecer respalda a pie jun  llas, sino porque 
al tratarse de herramientas complejas llevan a la falsa idea entre los 
empresarios de que la RSE está fuera de su alcance.

Lo fundamental, para él, es revisar el proceso de producción en cada 
empresa para que sus prác  cas sean adecuadas, como sería la presen-
cia de miembros independientes en las juntas direc  vas a la luz de los 
principios establecidos en el gobierno corpora  vo, campo –anota– en 
el que Colombia es líder en América La  na a través del programa co-
rrespondiente de las Cámaras de Comercio reunidas en Confecámaras.
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“Hay que despolitizar la RSE”

En representación de la Fundación Bertelsman, de Alemania, Anna Pe-
ters propugna por el desarrollo social a par  r de un principio básico: la 
compe   vidad y la par  cipación cívica como bases esenciales de ese 
desarrollo, principio que es pilar de la Economía Social de Mercado, 
fundamento a su vez de la moderna RSE.

Una polí  ca de Estado
“Sí, hay que despoli  zar la Responsabilidad Social Empresarial”, dice 
Anna Peters, explicando a con  nuación que cuando el tema se poli-
 za, como ya ha sucedido en diversos países, se generan confl ictos, 

lo opuesto precisamente a la solidaridad y la cooperación requeridas.

Más aún, en su concepto no puede haber diferencias entre los par  dos 
o grupos polí  cos al respecto, sino que unos y otros deben coincidir, 
siendo socialmente responsables, “como debemos serlo todos los ciu-
dadanos, sin excepción”.

No se trata, pues, de un asunto grupista, de izquierda o de derecha, ni 
nada parecido. No. La RSE debe ser más bien una polí  ca nacional, o 
sea, una verdadera polí  ca de Estado, que reúna en torno suyo a los 
diferentes sectores sociales: el público y el privado, más otras organi-
zaciones, aquel Tercer Sector conformado por las ONG o fundaciones.
 
Estos tres sectores –agrega– deben actuar en forma armónica, coordi-
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nada, no que cada cual actúe por su lado, con proyectos sociales aisla-
dos, como suele pasar en algunas empresas o en el Estado.

Hay que sumar, mejor dicho. Que cada uno aporte sus fortalezas, para 
llegar a proyectos que sean de veras colec  vos.

En su país, por ejemplo, se publicó un libro que reúne casos de bue-
nas prác  cas empresariales por sus alianzas con los demás sectores, al 
 empo que el gobierno lanzó, desde el Ministerio de Familia, una cam-

paña que promueve la par  cipación ciudadana y privada, consciente 
de exis  r ahí un amplio potencial para resolver problemas sociales.

La triple alianza
¿Cuál es, entonces, el papel del Estado frente a la RSE, tema central 
de su ponencia en un foro sobre la responsabilidad social en el sector 
público? ¿Qué les corresponde hacer al Estado y a los líderes polí  cos? 
¿Qué hacer?

Para Anna Peters, el Estado, que a fi n de cuentas manejan los polí  cos, 
debe promover la par  cipación ciudadana, no sólo de las empresas, en 
proyectos sociales que benefi cien, de manera especial, a las personas 
de menores recursos.

Debe refl exionar, por tanto, sobre la forma de asegurar dicha par  cipa-
ción en asuntos sociales y ambientales, de interés para la comunidad 
en general, campo en el que por fortuna ya se dispone de instrumen-
tos para alcanzar ese obje  vo, como son –insiste– las alianzas entre el 
Estado y las empresas o las organizaciones sociales.

“En Alemania tenemos múl  ples casos de buenas prác  cas en ese sen-
 do”, comenta mientras subraya la importancia de integrar a los cita-

dos tres sectores en temas como la educación, la familia y el trabajo, 
entre otros.
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Esa triple alianza es, en síntesis, indispensable. Incluso porque se pue-
den obtener mejores resultados, con el correspondiente mayor impac-
to social, con los dis  ntos proyectos de RSE, según demuestran múl  -
ples experiencias internacionales.

“La RSE alcanza su máximo impacto cuando los tres sectores se reúnen 
para resolver los problemas sociales”, agrega.

Ello es necesario, además, porque en muchos casos las polí  cas que 
adopta un gobierno local o regional  enen profunda incidencia sobre 
pequeñas y medianas empresas, por lo cual –sostuvo– conviene es-
tablecer la debida coordinación entre ambos sectores, para benefi cio 
mutuo y fi nalmente de la comunidad.

No a la ley de RSE
Pero, ¿cuál es, en defi ni  va, la RSE del sector público? Según Anna Pe-
ters, desarrollar los proyectos sociales con el apoyo de los otros secto-
res, en forma coordinada, pero también creando las condiciones ade-
cuadas para la misma RSE, que es –dice– un elemento básico.

¿Cuáles condiciones?, es la pregunta de rigor. “Depende de cada país”, 
responde sin rodeos, lejos de admi  r que haya una vía única sobre 
Responsabilidad Social Empresarial. “Eso no existe”, asegura.

Rechaza, por consiguiente, que el modelo alemán se pueda aplicar en 
otro país, cuyos problemas sociales son diferentes. Tanto es así que en 
Alemania ni siquiera se discute sobre la RSE de empresas públicas, que 
son muy pocas, siendo dis  nto el papel del Estado con relación al que 
pueda tener, por ejemplo, en los países la  noamericanos.

No obstante, advierte un peligro que es común a los Estados en ma-
teria de RSE: que en su afán norma  vo, por regular las diversas ac  vi-
dades sociales, pretenda conver  rla en una obligación, por mandato 
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legal, cuando se trata de una cues  ón voluntaria, nacida desde lo más 
hondo de la conciencia del ser humano.

“La regulación no es conveniente. No es una solución. La RSE debe ser 
algo voluntario”, precisa.

De ahí que formule, al término de sus declaraciones, un llamado a los 
polí  cos para que no caigan en la tentación de aprobar proyectos de 
ley en el Congreso sobre RSE –“Eso es absurdo”, comenta–, no sin ce-
lebrar que en países como Inglaterra haya una polí  ca de Estado, con 
ministerio a cuestas, y hasta una ley ordene a las empresas el reporte 
de sus ac  vidades sociales en los informes anuales.

“Eso depende, además, del contexto sociocultural de cada país”, su-
braya.
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La ética en los negocios

El teólogo alemán Hans Küng, uno de los más importantes pensadores 
sociales del mundo en el úl  mo siglo, es reconocido como el padre de la 
é  ca global que cons  tuye el gran fundamento de la moderna Respon-
sabilidad Social Empresarial. El presente informe demuestra porqué.

La clave del éxito empresarial
¿Por qué es importante la é  ca en la economía y en las empresas?, fue 
la pregunta que se le formuló, a quemarropa, a Hans Küng, uno de los 
más importantes pensadores del úl  mo siglo en el mundo, quien visitó 
a Colombia para presidir la Semana de la É  ca Mundial en la Economía 
y la Polí  ca.

El interrogante no lo tomó por sorpresa. A decir verdad, fue como si lo 
esperara. “Ni la economía ni las empresas tendrán éxito sin las normas 
é  cas”, respondió de inmediato en un español claro, fl uido, aunque 
con el correspondiente acento germano.

Y pasó a explicar esa frase, dentro de un es  lo didác  co, de exper-
to profesor, que exhibe en sus múl  ples obras publicadas (algunas de 
ellas, autén  cos best sellers en diversos idiomas), en sus conferencias 
a lo largo y ancho del planeta o en centros educa  vos tan pres  giosos 
como la Universidad de Tubinga.

Explicó primero, sin embargo, que hoy estamos frente al fenómeno de 
la globalización y que ésta es por tanto un hecho innegable, inevitable 
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e irreversible, cuyos efectos son tanto posi  vos como nega  vos, según 
 ende a admi  rse –aclaró– “por mucha gente”.

Ahora bien, es para evitar precisamente los efectos nega  vos de la glo-
balización, donde entran en juego, o deben entrar, los aspectos é  cos, 
como él lo ha planteado con insistencia.

Y no es que lo anterior implique –observó– un serio obstáculo a la ac  -
vidad empresarial sino, por el contrario, es clave, factor determinante, 
vital, para que las empresas tengan éxito en el largo plazo, al igual que 
las economías.

Así quedaba confi rmada, sin rodeos, la validez de su afi rmación inicial.

Capitalismo de casino
Según Küng, hoy existe enorme incer  dumbre sobre el futuro del 
mundo, tras las dos ideologías, de izquierda y de derecha (marxismo y 
nazi-fascismo, cabe anotar) que en el siglo pasado pretendieron domi-
narlo con base en criterios presuntamente cien  fi cos.

Y aunque ambos sistemas totalitarios se fueron a pique, no por ello ha 
desaparecido la amenaza de la destrucción de la humanidad, más aún 
cuando los dirigentes de turno solo presentan “soluciones banales”.

“El mundo está ante un paradigma en la polí  ca, la economía y la vida 
social”, es una de sus tesis centrales, que remata en forma concluyen-
te, abriendo paso a su teoría, acogida hoy por la Organización de Na-
ciones Unidas, ONU: “Es un momento oportuno para retomar la visión 
espiritual y é  ca”, descartando de antemano que se trate en este caso 
de una nueva utopía.

“Mi proyecto de é  ca global –observó con entusiasmo– se propone lo 
contrario: nada que sea irrealizable o un programa para soñadores y 
moralistas”.
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Es el redescubrimiento de la é  ca, en sen  do estricto.

Se trata, pues, de una é  ca global, la cual resulta bastante ú  l para que 
las empresas desarrollen estrategias de largo plazo a par  r de la visión, 
básica a su vez, como es sabido, en la planeación estratégica.

Fueron las tesis que él expuso en el Foro Económico Mundial de Da-
vos (Suiza) y que ahora complementa con planteamientos crí  cos, en 
ocasiones demoledores, sobre las empresas, los empresarios y la eco-
nomía, como los formulados en la Conferencia sobre É  ca en la Econo-
mía, dictada en Bogotá.

En efecto, ahí puso en tela de juicio el narcicismo caracterís  co de al-
gunos empresarios y ejecu  vos, quienes poseen –declaró, ofendiendo 
con seguridad a varios de sus oyentes– una valoración excesiva de sí 
mismos, que exige el reconocimiento de los demás como seres supe-
riores, mientras elaboran fantasías de éxito y un poder sin límites, dig-
no, según piensan, del cumplimiento de todos sus deseos, por absur-
dos o desmedidos que sean.

Atacó, además, la economía actual por alejarse del mundo real, de la 
producción, para caer en manos de la especulación, del ánimo desafo-
rado de los inversionistas o, en defi ni  va, del “capitalismo de casino”, 
donde la avidez del dinero y el temor a perderlo hacen de las suyas.

“Basta que la moral falle para que la economía y las empresas no fun-
cionen”, anotó.

El Pacto Global
El fracaso de la moral genera corrupción, cuando no pérdida de con-
fi anza, fruto de la ausencia de Responsabilidad Social Empresarial.

Se requiere, pues, un nuevo orden económico global, reclamado en 
forma creciente por la comunidad, por la opinión pública, la cual es-
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pera no sólo que haya efi ciencia económica, en los negocios, sino que 
estos se rijan por un “orden macroé  co”, por la é  ca global en que 
insiste a cada momento.

En efecto, este es su mayor aporte a la ONU, organización que adoptó 
tales criterios, desde la secretaría general de Kofi  Annan, en su proyec-
to de Pacto Global –Global Compact–, el cual impone a las empresas 
un verdadero decálogo de la é  ca moderna, principio fundamental de 
la RSE.

Quienes suscriben dicho pacto se comprometen con el debido respeto 
a los derechos humanos, la eliminación del trabajo forzado o infan  l, 
la protección del medioambiente, etc., principios válidos, en su con-
cepto, a escala global, en todo el mundo, pues son necesarios para la 
convivencia de los pueblos y la supervivencia del hombre.

Tales compromisos son usuales –comentó en su conferencia, frente a 
un auditorio repleto de profesores y estudiantes universitarios– en las 
compañías mul  nacionales, aún en sus campañas de publicidad (que 
se realicen con transparencia y sinceridad), en la renuncia efec  va al 
soborno y en la no discriminación laboral por raza o sexo.

“Global Compact es un gran avance, pero todavía le falta mucho”, se-
ñaló con el espíritu crí  co de que tanto hace gala.

Colofón
Para terminar, consideró legí  mo que los empresarios busquen su pro-
pio benefi cio, aclarando que “tampoco esto basta”; que las empresas 
dependen todavía bastante de sus direc  vos, a quienes se les debe exi-
gir el cumplimiento de las normas é  cas, las cuales encarnan la RSE a 
través de una cultura de la solidaridad y de un orden económico justo.

“Está consagrado el derecho a la propiedad, pero también ésta  ene 
obligaciones, en especial con los más pobres del mundo”, sentenció.
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Cómo gestionar la ética en las empresas

¿Sí es posible medir los valores é  cos en una empresa? ¿Cómo pasar 
de la teoría a la prác  ca en ese campo, generando cambios de conduc-
ta o comportamiento en todos los empleados? ¿Cómo, en fi n, ges  onar 
la é  ca a nivel corpora  vo?... Lecciones del presidente del Ins  tuto La-
 noamericano de Liderazgo, Jorge Yarce. 

Causa de la crisis económica
La é  ca empresarial está en boga. ¿Por qué? Según el presidente del 
Ins  tuto La  noamericano de Liderazgo, Jorge Yarce, por la crisis eco-
nómica mundial de los úl  mos años, una de cuyas causas principales 
es precisamente la falta de é  ca en los negocios, desde Wall Street en 
Nueva York hasta importantes bancos y poderosas empresas, involu-
crados en ac  vidades ilegales.

Es lo que sucedió –recuerda– con la crisis hipotecaria en Estados Uni-
dos, originada en especulaciones fi nancieras indebidas, a través de 
mecanismos como los derivados y el manejo irresponsable de las car-
teras, todo por ir en busca de ganancias exorbitantes, o sea, por el afán 
de enriquecimiento fácil e ilícito.

“Dicha crisis fue causada –insiste– por administradores que fueron 
más allá de donde debían ir, asumiendo riesgos por fuera de la ley y 
de la é  ca”.

Admite, sin embargo, que la é  ca siempre ha sido importante en el 
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mundo empresarial, donde antes se le consideraba un asunto extraño, 
propio de la fi loso  a, la moral y la religión, no de los hombres de em-
presa, ni de la ac  vidad económica. Ni siquiera –observa– era estudia-
da así en los programas universitarios de Administración, restringidos 
casi siempre a cues  ones técnicas, opera  vas.

Es por ello que la é  ca empresarial –agrega en tono didác  co, de ex-
perto profesor y conferencista– sólo tomó forma como disciplina es-
pecializada en las úl  mas décadas, hacia mediados del siglo pasado, y 
especialmente ahora, cuando hay un verdadero boom en tal sen  do, 
asociado también a la Responsabilidad Social Empresarial (RSE).

“Los dos temas están muy relacionados pero no deben confundirse”, 
advierte.

É  ca empresarial y RSE
Según Yarce, resulta obvia la relación de la é  ca empresarial con la 
RSE, cuyo gran fundamento es é  co. De hecho, no puede haber Res-
ponsabilidad Social Empresarial sin é  ca en la empresa. Al fi n y al cabo 
la misma responsabilidad alude a los deberes de la compañía, en este 
caso sus deberes con la sociedad y, en general, con los diferentes gru-
pos sociales.

Más aún, en su opinión el citado auge de la é  ca en los negocios pre-
cedió al de la RSE y en gran medida le dio origen. Es posible, claro está, 
que el nombre empleado entonces no fuera el de ahora, ni mucho 
menos lo sea su signifi cado. Pero, una amplia bibliogra  a confi rma al 
parecer dicho aserto.

Son evidentes, no obstante, las diferencias entre ambos conceptos, a 
pesar de sus múl  ples relaciones. La RSE –explica– trata especialmen-
te sobre la responsabilidad de la empresa con su entorno, con la co-
munidad que le rodea, implementando en consecuencia las acciones 
de ayuda y desarrollo frente a las necesidades que allí se iden  fi can.
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En cambio, la é  ca empresarial –agrega– se concentra en cómo ese 
manejo de la empresa se ajusta a los estándares é  cos, no tanto a las 
normas legales por necesarias que sean, ya en un plano personal, de 
cada individuo, y de la organización en su conjunto.

“Es como si la RSE tuviera que ver más con los otros, hacia fuera de la 
empresa, mientras la é  ca interesa en sí misma, teniendo en cuenta a 
las personas, a sus conciencias”, argumenta con base en su profunda 
formación académica, respaldada nada menos que por dos  tulos de 
Doctorado en Filoso  a, obtenidos en universidades españolas.

“La RSE es un valor que mira más hacia la comunidad”, sentencia al 
recordar, de pasada, que la responsabilidad social es un valor, entre 
otros, de la é  ca empresarial, la cual tampoco se reduce a los valores 
morales, indispensables a todas luces.

Éstas son cues  ones académicas, se dirá. No lo son tanto, en realidad. 
O son igualmente prác  cas y deben serlo. Por ello, el Ins  tuto a su 
cargo se centra ahí, en el comportamiento é  co de la empresa, de to-
dos sus miembros y hasta de sus grupos de interés (stakeholders, en 
la jerga de la RSE), sin dejar el asunto en el aire o en meros códigos de 
é  ca o de buen gobierno. 

¿Cómo hacerlo? He ahí el gran dilema.

De la teoría a la prác  ca
En sus 20 años de existencia que acaba de celebrar, el Ins  tuto La  -
noamericano de Liderazgo –ILL– ha abordado un liderazgo con valores 
é  cos y, de manera par  cular, cómo ges  onar la é  ca en las empresas 
para garan  zar que de veras funcione, que se convierta a su vez en 
algo opera  vo, funcional, a lo que por cierto están acostumbrados los 
empresarios y direc  vos empresariales.
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Pero, ¿cómo?, se preguntará de nuevo. En primer lugar, se requiere 
–dice Yarce– una visión completa de la é  ca, lejos de quedarse en una 
é  ca personal, del empresario o de cada empleado. Se trata, sí, de la 
é  ca empresarial o de la empresa, más allá de una é  ca individual, a 
la cual también incluye.

“La é  ca empresarial es dis  nta a la é  ca personal, pero la recoge”, 
sos  ene.

¿Y cuál es –insis  rán ustedes– esa visión integral de la é  ca? Muy sim-
ple: comprende principios, valores y conductas, válidos para todos los 
empleados y que comprometen a toda la empresa frente a sí misma y 
las demás organizaciones, actuando siempre con é  ca ante la comuni-
dad, el Estado o el gobierno, los clientes y proveedores, etc.

En la prác  ca, esto implica incorporar las polí  cas é  cas al plan es-
tratégico de la empresa, junto a la misión, la visión y naturalmente 
los valores; comprometer a la alta dirección, incluyendo a los socios o 
accionistas, en la cabal aplicación de esas polí  cas, y no sólo elaborar 
el Código É  co o de Buen Gobierno sino ponerlo en marcha, que es lo 
fundamental.

¿Cómo? Basten algunos ejemplos: con los proveedores, establecer 
medidas concretas como la prohibición de regalos que eviten la inde-
pendencia y obje  vidad necesarias para las compras, o restringirlos a 
ocasiones especiales o que sean apenas de manera simbólica.

Disposiciones, además, sobre confl ictos de interés, riesgos fi nancieros, 
contratación, etc., que al violarse generen las sanciones correspon-
dientes, no siempre de carácter jurídico, siendo en ocasiones sufi cien-
te la sanción moral.

“Las empresas deben cumplir la ley, pero también las normas mora-
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les”, precisa mientras avanza en el proceso de ges  ón de la é  ca em-
presarial.

Construcción de valores
Sigamos. Deben haber, claro está, estrategias de é  ca integradas al 
plan estratégico, con valores defi nidos de antemano como los funda-
mentales para la compañía, y esto exige a su vez un proceso de cons-
trucción de valores corpora  vos, en el que haya una amplia par  cipa-
ción del personal.

¿Para qué? Muy simple: para que las estrategias é  cas acordadas sean 
efec  vas, desde la formulación del Código É  co o de Buen Gobierno 
hasta las estrategias de comunicación tanto internas como externas 
o el establecimiento de mecanismos para denunciar conductas inde-
bidas.

Lo prioritario, sin embargo, es lograr que todos los empleados, sin ex-
cepción, vivan esos valores, se generen así los cambios posi  vos en su 
comportamiento y a fi n de cuentas ello se traduzca en mejor ambiente 
laboral, más produc  vidad y efi ciencia, menos corrupción, mejores re-
laciones con los grupos de interés, etc.

Ésta no es una tarea fácil, sin duda. La mayoría de las empresas ni si-
quiera alcanzan a llegar acá y se quedan, por lo general, en la primera 
etapa, de simple formulación de la estrategia, o sea, en buenas inten-
ciones, que nunca bastan. 

En cambio, el ILL ha desarrollado, en sus dos décadas de vida, una me-
todología apropiada para “vivir los valores” y modifi car las conductas 
personales en el marco de la é  ca empresarial, la cual aparece consig-
nada en varios libros y está respaldada en su aplicación por parte de 
numerosas organizaciones en Colombia y el exterior.



106

Maestros de la Responsabilidad Social Empresarial

“Este trabajo requiere  empo. No se logran buenos resultados sino a 
largo plazo”, afi rma Yarce, quien destaca los procesos de aprendizaje 
en é  ca que deben emprenderse con base precisamente en sus me-
todologías.

Es un error creer, según él, que una empresa sea é  ca en sen  do estric-
to, incluso con autén  ca responsabilidad social, por una conferencia, 
un taller o un curso breve, tras los cuales unos y otros salen convenci-
dos de haber cambiado para bien, en la prác  ca. Eso, además, cuesta…

La é  ca, un buen negocio
“La é  ca es un buen negocio”, suele decirse. Ya esta expresión se ha 
conver  do en lugar común. Pero, ¿lo es, en verdad? ¿Y los buenos ne-
gocios son siempre é  cos o, por el contrario, hay buenos negocios que 
no lo son? ¿Ser é  co sería, por tanto, un mal negocio, par  endo de los 
elevados costos que puede representar un plan integral como el que 
acabamos de esbozar?

Para Yarce, no hay duda al respecto. Sí es un buen negocio, es el me-
jor negocio que cualquier empresario puede hacer, y cuando la é  ca 
se ges  ona en sen  do estricto, con las mediciones de rigor según los 
indicadores del ILL, los resultados posi  vos saltan a la vista, aun en el 
plano fi nanciero, según les consta a las organizaciones que han desa-
rrollado este plan integral de é  ca empresarial.

¿Y usted, amigo lector, qué está esperando para hacerlo?
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Derechos humanos en las empresas

Mauricio Lazala, otro colombiano que se destaca en el exterior, es 
subdirector de Business Human Rights, en Londres, tras graduarse en 
Ciencia Polí  ca, en Israel, y Derecho Internacional en la Universidad de 
Oxford, en Inglaterra.

Nuevo tema empresarial
Hace algo más de dos décadas, nadie hablaba en el mundo sobre em-
presas y derechos humanos, como si una cosa no tuviera nada que ver 
con la otra.

Así, el tema de derechos humanos se veía ajeno por completo al sector 
empresarial, mientras las principales ONG relacionadas con ese tema, 
como “Amnis  a Internacional” y Human Rights Watch, nunca se inte-
resaban siquiera por el sector privado, estando dedicadas con exclusi-
vidad al análisis de los gobiernos o Estados.

Pero, tal situación empezó a cambiar en los años noventa, cuando se 
presentaron los célebres escándalos corpora  vos en fi rmas tan pres-
 giosas como Nike, Shell y Exxon, precisamente por lo que se consi-

deraba fl agrante violación de derechos humanos, sea a nivel laboral, 
incluso fi nanciero o ambiental.

A par  r de entonces, el asunto en cues  ón fue creciendo, tanto que ya 
en el año 2000 se lanzó el Pacto Global de Naciones Unidas, donde se 
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establece claramente el debido respeto de las empresas que lo suscri-
ben a los derechos humanos, laborales o del medioambiente.

Y recién a comienzos del nuevo milenio, alguien pensó en Londres que 
no exis  a una organización mundial importante sobre tales relaciones 
entre empresas y derechos humanos, llegando a la conclusión obvia de 
que era preciso crearla.

Así nació Business Human Rights, cuyo subdirector es Mauricio Lazala, 
colombiano a mucho honor.

Los pros y contras
Entre usted a la página web de esta ONG (www.business-humanrights.
org) y consulte, si quiere, cuáles son los impactos sociales y ambien-
tales de empresas como Coca Cola, Walmart, Nestlé y Seguros Bolívar, 
en una lista numerosa, de varios millares, desde mul  nacionales hasta 
Pymes, sin restringirse, ni mucho menos, a las que han suscrito el Pac-
to Global.

Encuentre allí, con un simple click, reportes y bole  nes de prensa, in-
formes de las mismas empresas y de organismos internacionales como 
la ONU, el Banco Mundial, el Fondo Monetario, el BID y la OEA, es 
decir, un amplio material informa  vo que cada día se actualiza a través 
de expertos en los cinco con  nentes.

Pero, ¿cómo se escogen las empresas? Cuando llega un reporte –ex-
plica Lazala–, por ejemplo la denuncia de un sindicato por presunta 
violación de derechos humanos en una empresa, ésta es consultada de 
inmediato para que haga sus descargos. 

La empresa en cues  ón presenta su informe (la respuesta a dicha soli-
citud es del 75%, o sea, tres de cada uno), el cual se ofrece, al igual que 
la denuncia correspondiente, en la citada página web, mostrando así 
las dos caras de la moneda.
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“Que quien consulte la información por internet sea el juez, no noso-
tros”, anota el experto, aclarando que lo dicho por ambas partes se 
publica sin la edición usual en los medios periodís  cos, pues se con  a 
en la capacidad de los cibernautas para su evaluación.

Tal confi anza no es gratuita. No. Baste señalar que los miles de suscrip-
tores a este servicio en el mundo entero son las empresas más impor-
tantes, fi rmas de inversión socialmente responsable, pres  giosos me-
dios informa  vos y ONG, que aplauden el carácter imparcial, obje  vo 
y equilibrado de Business Human Rights.

“No somos una ONG que persigue a las empresas. Prueba de ello es 
que tenemos tanto historias nega  vas como posi  vas”, declara.

No a la poli  zación
Lo anterior demuestra con creces que el tema de derechos humanos 
importa cada vez más en las empresas. Pero, valga la aclaración: el con-
cepto de derechos humanos es acá bastante amplio, del que la propia 
Responsabilidad Social Empresarial resulta ser apenas una parte, natu-
ralmente en contravía de lo que opinan otros especialistas.

En efecto, para la en  dad que él representa incluye los derechos hu-
manos en sen  do estricto, según confi rman los principios del Pacto 
Global, los derechos laborales que son, a su vez, autén  cos derechos 
humanos, según aparecen en los convenios de la OIT adoptados por 
todos los países miembros de la ONU (derechos que van desde la liber-
tad de asociación de los trabajadores y la negociación colec  va hasta 
el derecho de huelga y la prohibición del trabajo infan  l), así como 
los derechos ambientales, basados en que los seres humanos tenemos 
derecho a vivir en un ambiente sano, sin que nuestra salud sea afecta-
da por terceros (como las empresas, claro está).

Lazala precisa, sin embargo, que entre las normas que establecen tales 
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derechos se deben dis  nguir las de  po obligatorio o vinculantes –con-
venios de la OIT y directrices de la OCDE– y los principios voluntarios 
–como los del Pacto Global o los Principios del Ecuador adoptados por 
el sector fi nanciero–.

En la citada página web –informa– hay secciones para cada una de 
estas inicia  vas, convenios y convenciones.

Por desgracia –observa en tono crí  co–, el tema de los derechos huma-
nos en América La  na está muy poli  zado, pues nuestros empresarios 
le temen al asociarlo con posturas de izquierda, en ocasiones radicales, 
que suelen ver a las empresas como enemigos de sus trabajadores.

“Hay que despoli  zar el tema”, sentencia. Y hay que hacerlo –subraya– 
porque el tema es económico y empresarial como el que más. ¿O es 
que la seguridad ocupacional –se pregunta–, vital en las empresas, no 
 ene que ver ante todo con los derechos humanos?

“Los derechos humanos  enen una dimensión empresarial muy im-
portante”, agrega al  empo que reclama de nuestras empresas pres-
tarles la máxima atención.

Ahora bien, como los derechos humanos son un asunto vago espe-
cialmente desde el punto de vista empresarial, Business Human Rights 
dispone en su portal de más de un centenar de polí  cas al respecto, 
las cuales fueron adoptadas por empresas que las han hecho públicas.

De ahí se escogieron las mejores prác  cas en el mundo para que usted 
las consulte si le parece, le sirvan a manera de guía y le permitan a 
su empresa, en fi n, realizar prác  cas adecuadas en la protección de 
derechos humanos en sus diversos grupos de interés a lo largo de su 
cadena de valor.
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El confl icto armado
Para Lazala, las empresas deben jugar un papel protagónico, de primer 
orden, en el confl icto armado, naturalmente con miras a resolverlo. En 
su concepto, pueden dar pasos posi  vos para colaborar en la solución; 
más aún, son responsables de hacerlo, y si lo hacen, ob  enen grandes 
benefi cios, como los costos son enormes si no lo hacen.

Por desgracia –anota–, algunas empresas han sido parte del problema, 
no de la solución, todo porque par  cipan en el confl icto y en la corres-
pondiente violación de derechos humanos, en ocasiones por fuera de 
la ley.

Hay que evitar, por tanto, caer en ac  vidades ilícitas. ¿Cómo? Para 
decirlo en lenguaje empresarial, minimizando los riesgos con las de-
nuncias de rigor, el no pago de “vacunas” y hasta re  rarse de áreas 
“calientes”.

¿Por qué? De nuevo, porque la violación de derechos humanos resulta 
bastante costosa, mientras su protección genera cuan  osos benefi cios: 
retención de personal califi cado, ventajas compe   vas, reducción de 
costos por demandas judiciales y li  gios que llevan mucho  empo, me-
joras en la reputación y la marca, mayor preferencia por parte de los 
consumidores, etc.

Los empresarios  enen la palabra.
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“Hay que humanizar a las empresas”

Guillermo Carey, importante empresario chileno (como que fue presi-
dente de la aerolínea LAN), ha sido uno de los máximos direc  vos del 
Pacto Global de Naciones Unidas. Aquí nos habla de los derechos que 
también  enen las empresas en el marco de la RSE y propone un mo-
delo en tal sen  do.
 

¡La empresa es una persona!
En los úl  mos años, el mundo ha presenciado una verdadera revolu-
ción empresarial al pasar la empresa de ser persona jurídica a ser per-
sona natural con iguales derechos a los de cualquier persona de carne 
y hueso, como usted o yo.

He ahí la tesis central de Guillermo Carey, quien explica al respecto que 
la idea tradicional de la empresa, en cuanto persona jurídica, implicaba 
también verla sólo por sus resultados económicos, de modo que su 
función era ante todo la de generar u  lidades (ganar dinero, mejor 
dicho).

Sin embargo, en los úl  mos años –agrega– se ha trascendido aquel 
concepto para ver a la empresa como una persona en sen  do estricto, 
con sen  mientos, con responsabilidad ante el resto de la sociedad, o 
sea, con responsabilidad social y, en úl  mo término, como un buen 
ciudadano corpora  vo, noción que en algunos sectores ha reemplaza-
do a la de RSE.
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Tal concepto, al parecer, fue fruto de unos líderes visionarios con pro-
fundo espíritu social, pero luego se amplió a los dis  ntos grupos de 
interés –stakeholders– de la compañía, como los propios accionistas 
y hasta los trabajadores, quienes  enen igualmente la obligación de 
actuar con responsabilidad social, es decir, ser a su vez buenos ciuda-
danos corpora  vos.

La RSE, en fi n, no es asunto exclusivo de los empresarios, de propieta-
rios o accionistas, de la junta direc  va o su presidente, sino de todos 
los empleados o, mejor, todas las personas que integran esta persona 
grande que es la empresa, la cual no se reduce –insiste– a una en  dad 
jurídica, impersonal, sin sen  mientos.

La empresa  ene un alma, en defi ni  va. “Es el alma de la empresa 
lo que está en juego”, señala con honda convicción, mientras subraya 
que esta persona corpora  va, empresarial, posee derechos, autén  cos 
derechos humanos, “que es la nueva etapa –dice– de la RSE”.

Lista de derechos
¿Cuáles son entonces –se preguntará– los derechos de las empresas, a 
imagen y semejanza de los derechos humanos?

El derecho a la vida, en primer lugar. O a la supervivencia en el mer-
cado, que se traduce –según Carey– en normas concretas, específi cas, 
sobre el derecho a la propiedad, pilar del sistema capitalista; o contra 
la expropiación que por cierto se ha puesto de moda en algún país 
vecino a Colombia…

Y el derecho al respeto en nombre, si se quiere, de la dignidad del ser 
humano. Porque a las empresas, como a las personas, no se les puede 
ultrajar, juzgar sin presunción de inocencia o condenar sin el debido 
proceso. Que con ellas, donde hay tantas personas, se cumpla a caba-
lidad el estado de derecho, lejos de los abusos que por desgracia en su 
caso hacen de las suyas.
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El derecho a la honra, además. De manera que si alguien pone en tela 
de juicio la moral de la empresa o alguno de sus empleados, estos ten-
gan pleno derecho a defenderse, no que se encuentren a la deriva, 
sin recursos legales para hacerlo, como si aquello no se tratara de un 
delito, el cual ni siquiera se contempla en el ordenamiento jurídico.

Que las empresas, de otra parte, puedan desarrollarse en un ambiente 
libre de corrupción; que tengan acceso a la información, sin restringirla 
a las grandes compañías, y que en tales circunstancias las pequeñas y 
medianas empresas –Pymes– estén libres de una competencia desleal, 
como todavía suele ocurrir en los países la  noamericanos.

Y que en el marco de la globalización –añade Carey, quien a diario se 
desplaza a lo largo y ancho del planeta– se respeten ciertas normas 
básicas para bien de las empresas, las cuales se protejan a su turno, 
con respaldo del Estado y no con su interferencia permanente, de la 
persecución que desatan en su contra algunas ONG que por lo visto 
actúan con máxima irresponsabilidad y sin ningún control.

Hay que proteger los derechos de las empresas, en síntesis.

Teoría y prác  ca
Según él, para exigir esos derechos hay que involucrar a todos los em-
pleados de la empresa, la cual se convierte así en un ser vivo, personal, 
por el compromiso que  enen, o deben tener, quienes laboran en ella.

Por consiguiente, la empresa  ene derecho a la protección de la so-
ciedad y del Estado; a que en esta forma se proteja al amplio grupo 
humano de sus trabajadores (entre ellos, sus mismos direc  vos), y a 
que unos y otros puedan trabajar, ejerciendo el legí  mo derecho al 
empleo, consagrado en normas cons  tucionales y legales.

Que se respeten los derechos humanos, según establecen los princi-
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pios del Pacto Global. Y que por ende se garan  cen condiciones míni-
mas de trabajo, equivalentes –repite– a las que poseen las personas 
con base en sus derechos humanos.

“Una empresa no puede ser responsable si no cumple los derechos 
laborales”, sentencia.

Admite, de igual forma, que entre los derechos fundamentales de los 
trabajadores está el sen  do de pertenencia a sus empresas, no que 
éstas sean algo ajeno, independiente, cuando de su con  nuidad de-
pende la supervivencia personal y de sus familias.

En cuanto a los accionistas y miembros de la junta direc  va, Carey se-
ñala que deben hacer respetar sus derechos, como los que se con-
templan en los códigos de buen gobierno o gobierno corpora  vo con 
relación, por ejemplo, a los derechos de los accionistas minoritarios.

En síntesis, corporate soul es un concepto novedoso de RSE o ciuda-
danía corpora  va, que resalta los principios y valores de las empresas, 
manifi estos en sus derechos, otra forma de expresar, en su opinión, los 
principios del Pacto Global, sean derechos humanos o laborales, lucha 
contra la corrupción, etc.

Validez del modelo
Según dice, las grandes empresas conocen sus derechos y pueden 
ejercerlos a diferencia de las micros, pequeñas y medianas, que son la 
mayoría en América La  na, por la sencilla razón de no tener el poder 
sufi ciente para defenderse ante posibles abusos del gobierno, de dis-
 ntos actores sociales y de otras compañías.

De ahí que esta concepción de los derechos de las empresas tengan 
plena validez en nuestros países la  noamericanos y, sobre todo, en 
las Mipymes, las cuales a su turno, de manera diferente a sus similares 
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del mundo desarrollado, a duras penas logran sobrevivir, caen en la 
informalidad y hasta son aplastadas en el mercado, como si carecieran 
de algún derecho.

“¿Por qué?”, se pregunta. “No tengo la respuesta”, admite, si bien 
aclara que estos sectores produc  vos necesitan ejercer sus derechos, 
dar el salto a la economía formal (con reglas claras, sin competencia 
desleal ni corrupción) y adoptar el nuevo modelo que él ha propuesto 
incluso al Consejo Direc  vo del Pacto Global.

El modelo es válido en América La  na, insiste. Porque la violación de 
los citados derechos empresariales se expresa a cada momento por el 
exceso de regulaciones que nada le cuestan a las grandes compañías 
pero sí cuestan demasiado a las pequeñas, aunque se trate de un sim-
ple formulario, entre los muchos trámites de que son víc  mas.

Cuando las Pymes aprendan a exigir respeto –advierte– vendrá el cam-
bio, más aún dada la humanización caracterís  ca de estas empresas, 
casi siempre de  po familiar, que no se da por lo general en las gran-
des, cuyo carácter impersonal es común a su mayor tamaño.

“Es lo que hemos hecho en Chile”, observa.

Etapa de la humanización
Lo anterior, como es obvio,  ene que llevarse de la teoría a la prác-
 ca. Y así como en la RSE –agrega– hay programas y proyectos que 

ponen en marcha la estrategia, acá también se requieren ac  vidades 
similares para que la mencionada persona jurídica haga las veces de 
ciudadano corpora  vo.

Para Carey, ésta es la nueva etapa de la RSE en el mundo por la sencilla 
razón de ir más lejos que las etapas mencionadas en un principio.
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Y resume, para concluir, que esto se logra cuando la empresa y sus 
grupos de interés actúan en forma responsable, cuando cada uno de 
ellos conoce y ejerce sus derechos, y cuando a fi n de cuentas todos 
en  enden que la empresa no sólo debe ser un buen negocio sino que 
deberá hacerlos más humanos, más unidos, con un mayor sen  do de 
solidaridad.

“Hay que humanizar a las empresas”, es su refl exión fi nal, la misma 
que enmarca, por enésima vez, en la legí  ma defensa de los nuevos 
derechos de las empresas, entre los que se destacan los derechos de la 
comunidad donde opera y de sus empleados, accionistas, etc.

Con lo cual vuelve a los fundamentos é  cos de la RSE, según admite 
con entusiasmo.
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Derechos humanos y competitividad 

empresarial

Ernesto Borda es director ejecu  vo de “Trust”, una fi rma de consultoría 
dedicada a la construcción de confi anza, propósito que determina en 
alto grado la compe   vidad de las empresas, relacionada a su vez con 
los derechos humanos. El presente informe explica en detalle cómo es 
esto.

El eje de la polí  ca mundial
Hace pocos años, el tema de los derechos humanos era bastante res-
tringido. Un asunto polí  co con exclusividad, ajeno por completo a la 
economía y los negocios. Asociado a temas como la violencia, en par-
 cular.

Pero, recientemente –según Ernesto Borda, experto en el tema– ha 
habido un cambio sustancial. Hay sí, una estrecha relación entre las 
empresas y tales derechos, pues del respeto a estos depende la misma 
compe   vidad, nada menos.

“No es una moda”, asegura tras observar que los derechos humanos 
se han conver  do en el eje principal de la polí  ca internacional, en la 
que se revaluaron conceptos tradicionales como la soberanía, siendo 
considerado clave para la paz y la seguridad en el mundo.

Ahora, pues, lo que se impone es el lenguaje de la solidaridad, de la 
promoción de la democracia y naturalmente de los derechos humanos 
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que buscan frenar, aun en el sector privado, los abusos del poder con-
tra individuos frágiles, indefensos.

Nueva agenda de seguridad
En general, la nueva agenda de seguridad en este mundo globalizado 
va desde la citada promoción de la democracia, la superación de la 
pobreza y el desarrollo sostenible, hasta la protección de minorías, el 
freno a la movilidad humana forzada y la transparencia o la lucha con-
tra la corrupción, pasando por la renuncia defi ni  va de la violencia.

El Derecho Internacional Humanitario, a su vez, establece la regulación 
de los mismos confl ictos armados, como el que hemos padecido en 
Colombia desde  empo atrás.

Y claro, en ese contexto no son sólo los gobiernos quienes  enen res-
ponsabilidades al respecto. No. Han surgido otros sujetos igualmente 
responsables, como los ciudadanos y las empresas, que deben respon-
der ante la comunidad internacional por la violación de derechos hu-
manos. El caso del general Augusto Pinochet fue ejemplarizante.

Las empresas, sin duda, también  enen que responder, más aún cuan-
do en muchos casos (pensemos en las mul  nacionales) poseen a veces 
un poder económico, social y hasta polí  co, superior al de los Estados.

La sociedad lo exige, además. Así lo demuestran las preferencias de los 
consumidores y la reputación de las compañías, determinadas en gran 
medida por la forma en que hacen sus negocios.

Más allá de la ley
Las empresas, entonces,  enen que respetar los derechos humanos. 
De sus empleados, en primer lugar. No que les violen los derechos la-
borales, aprovechando su fragilidad. Ni mucho menos usar la violencia 
en su contra, como cuando grupos “irregulares” asesinan a dirigentes 
sindicales.
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Hay que cumplir la ley, mejor dicho. E ir más allá, con sistemas de ca-
lidad que aseguren el cabal respeto a esos derechos, no sólo frente a 
trabajadores sino frente a clientes, proveedores, contra  stas y comu-
nidad en su conjunto, o sea, los stakeholders.

Se requiere, en fi n, la acción del Estado para garan  zar tales derechos, 
pero también de las empresas, del sector privado, en el fortalecimien-
to de la administración de jus  cia, la ges  ón del gobierno y la seguri-
dad pública, sin creer que estos asuntos sean exclusivos del Estado o 
las autoridades ofi ciales.

Que haya, entonces, una polí  ca de derechos humanos en las empre-
sas, de ningún modo reducidos a pagar bonos de paz. Y que en nombre 
de la seguridad defi endan tales derechos en lugar de violarlos.

“Necesitamos más solidaridad para hacer realidad los derechos huma-
nos”, subraya.
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Alexandra Guáqueta
Seguridad y derechos humanos

Alexandra Guáqueta es politóloga de la Universidad de los Andes, con 
maestría y doctorado de la Universidad de Oxford (Inglaterra). Vincu-
lada al proceso de paz que adelanta el gobierno colombiano con la 
guerrilla, actualmente es Directora de Posconfl icto bajo la orientación 
del general Óscar Naranjo, tras haber sido directora académica en la 
pres  giosa fundación Ideas para la Paz.
 

La RSE del siglo XXI
“Ahora, en el siglo XXI, la seguridad y los derechos humanos son el 
nuevo ingrediente en la canasta del portafolio de la Responsabilidad 
Social Empresarial”, afi rma Alexandra Guáqueta al hacer un breve re-
paso histórico de la RSE en las úl  mas décadas, por lo menos cuando 
el tema, según suele decirse, se puso de moda.

Así, mientras en los años ochenta –explica– la RSE estuvo centrada en 
aspectos laborales, de manera que las empresas comprome  das en tal 
sen  do cumplían ciertos estándares en cues  ón de normas, salarios 
y seguridad social, en los noventa se trasladó el énfasis hacia lo am-
biental, con la exigencia de no contaminar, y a lo estrictamente social, 
entendido más en forma fi lantrópica, como dar dinero para construir 
una escuelita para niños pobres.

Luego, en esa década, entró aquello del Gobierno Corpora  vo o Buen 
Gobierno, es decir, la sana administración de los negocios, con la debi-
da transparencia en su información a los diferentes grupos de interés, 
en especial a los inversionistas.
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Por úl  mo, vino el concepto de inversión social estratégica, según el 
cual la RSE no es una simple donación, para resolver problemas de 
corto plazo, sino una estrategia de largo plazo que debe generar valor 
a la propia compañía.

No se trata, en este caso, de hacer la escuela sino de mejorar la calidad 
educa  va, por lo general con ayuda del Estado. Fue cuando las com-
pañías decidieron especializarse en programas de educación, salud, 
vivienda, etc.

Hasta llegar, sí, a la seguridad y los derechos humanos, área que no re-
emplaza a las anteriores –aclara– sino que las complementa, sabiendo 
de antemano que todas a una se han sofi s  cado cada vez más en este 
portafolio de la RSE, hoy bastante amplio en verdad.

“Es el úl  mo grito de la moda”, como alguien diría.

Plata para la guerra
De hecho, algunos sectores produc  vos se relacionan mucho más que 
otros con el tema de la seguridad, como cuando sus empresas operan 
en zonas de confl icto o son víc  mas habituales de la violencia.

Pensemos, por ejemplo, en las petroleras, blanco permanente de ata-
ques terroristas a lo largo y ancho del planeta. En Colombia, como se 
sabe, la voladura de oleoductos ha sido común de  empo atrás.

En opinión de la experta, sin embargo, lo que importa acá, desde el 
punto de vista de la RSE, no es tanto ver cómo el confl icto las afecta 
sino cómo lo afrontan, obviamente buscando contribuir a superarlo.

Que es una cues  ón di  cil, compleja. Al fi n y al cabo –precisa– para 
hacer frente a la inseguridad, o sea, para su defensa, des  nan cuan-
 osos recursos en seguridad privada, a veces por medio de acuerdos 
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con fuerzas militares, quienes a su turno pueden violar los derechos 
humanos en el ejercicio de sus operaciones o ac  vidades bélicas.

En esta forma –agrega–, en varios países se han creado ejércitos priva-
dos, de mercenarios uniformados con armamento moderno, en lugar 
de la vigilancia normal que entre nosotros se cumple en ofi cios como 
los de celaduría en las empresas.

¿Fue lo que pasó en Colombia?, cabe preguntar, teniendo como telón 
de fondo al paramilitarismo y la guerrilla, grupos ilegales que al pare-
cer se han llegado a fi nanciar con recursos del sector privado (recorde-
mos las célebres demandas contra la bananera Chiquita Brands).

Sí, por lo visto. Todo porque al principio, con autorización legal, se bus-
có seguridad privada ante la ausencia del Estado en la protección del 
derecho a la vida y a la propiedad, y cuando la ley se opuso, se mantu-
vieron estas relaciones non sanctas que condena la jus  cia.

En realidad –anota–, tales acciones a  zan el confl icto en lugar de ali-
viarlo, según lo demuestra a las claras el pago de extorsión: se quitan 
de encima el lío de la inseguridad, pero lo prolongan en el futuro con 
su plata.

O no pagan –observa en tono crí  co–, pero se hacen los de la vista 
gorda con los pagos de extorsión que hacen sus contra  stas…

La doble moral…
“Es que muchas empresas le prenden una vela a Dios y otra al diablo”, 
cita lo que decía un sacerdote en Rionegro, quien cues  onaba esa do-
ble moral de dar dinero a la Iglesia para atender a desplazados y al 
mismo  empo darla a los “paras” o guerrilleros.

“¿Dónde queda –se preguntaba el cura– la Responsabilidad Social Em-
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presarial?”, para concluir, con la sabiduría popular, que así borraban 
con el codo lo escrito con la mano.

Según Alexandra Guáqueta, lo peor es que algunas empresas consi-
deran válido el pago de extorsiones, proclamando que son víc  mas 
y no causantes del confl icto, mientras sos  enen a cuatro vientos que 
si el Estado no las protege  enen el legí  mo derecho a la defensa y, 
por tanto, a contratar ejércitos privados para preservar sus derechos 
humanos.

Tales decisiones –observa– son rechazadas por la comunidad interna-
cional y por la ley local, la cual debería aplicarse con rigor para que las 
fi rmas implicadas reciban su cas  go y otras se abstengan de hacerlo 
por temor a idén  cas sanciones.

Para ello, la fundación Ideas para la Paz cuenta con guías que les in-
dican a las empresas cómo actuar correctamente frente al confl icto 
armado, ahí sí en el marco de la doble responsabilidad social.

… y la triple alianza
Alexandra Guáqueta habla de una tríada de la RSE en su concepción 
moderna, integrada por el Estado, las empresas y las ONG o fundacio-
nes de la sociedad civil (no las de carácter empresarial).

“Es un esquema de alianzas que se ha vuelto muy común”, subraya al 
 empo que destaca cómo cada una de las tres partes ofrece sus forta-

lezas y capacidades, que son diferentes.

Las tres se juntan, por ejemplo, para hacer inversión social, pero tam-
bién para par  cipar en otras inicia  vas como las mencionadas guías 
y algunos proyectos produc  vos, como sería montar una fábrica de 
zapatos para desplazados o reinsertados.
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“Los proyectos de inversión social requieren que haya esa tríada”, in-
siste. Pero, ¿por qué? Supongamos que una empresa decide, por su 
polí  ca de RSE, des  nar dos millones de dólares al desarrollo social de 
varios municipios en determinada región del país.

Como el proyecto demanda mucho personal y conocimiento de la zona 
y de las necesidades de la comunidad, así como la ges  ón misma, pero 
la empresa no puede hacer todo esto, contrata a quien sí sabe, que es 
una ONG. La empresa, pues, pone la plata, mientras la ONG pone el 
know how, su cercanía a la comunidad, su vocación social, etc., para la 
ejecución del proyecto en forma solidaria, que es precisamente en lo 
que consiste la alianza.

A esta alianza, sin embargo, le falta el Estado, que aporta la regulación, 
la prestación de servicios públicos y las polí  cas públicas, cuando no 
parte de los recursos, todo ello para el fortalecimiento del propio Esta-
do en zonas por lo general marginadas del país.

Por eso, en fi n, se dan las alianzas. Un gana-gana para las tres partes, 
como es obvio.

“Los problemas sociales son tan complejos que ninguna de las partes 
puede resolverlos en forma aislada, sin ayuda de las otras dos”, señala, 
citando como caso ejemplar el manejo de los efectos nega  vos de la 
globalización.

“Es un proceso que apenas empieza”, sos  ene al término de la entre-
vista.
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Responsabilidad social,
clave de la reputación

Justo Villafañe es director del Monitor Español de Reputación Corpora-
 va –Merco–, a través del cual ha desarrollado un modelo para la me-

dición de la reputación de las empresas, en el que la Responsabilidad 
Social Empresarial es uno de sus principales indicadores, según explica 
a con  nuación.

La nueva racionalidad empresarial
“En el mundo hay un cambio de racionalidad empresarial”, es la prime-
ra frase que suelta Justo Villafañe, director de Merco. Y agrega, como 
si dictara clase en la Universidad Complutense de Madrid, donde ha 
sido profesor: si hace algunos años se preguntaba a un alto direc  vo 
cuál era su obje  vo, su respuesta era obvia: maximizar las u  lidades y 
el retorno de la inversión.

“Esa era antes la única lógica empresarial”, insiste.

Hoy en cambio –anota– ya entran en juego, a la hora de defi nir cuándo 
una empresa es buena y cuáles son sus propósitos, ideas de é  ca y sos-
tenibilidad que, sumadas al criterio de la rentabilidad, han dado origen 
a la nueva racionalidad que él plantea.

Es lo que ahora sucede –aduce– en los diferentes países, especialmen-
te en las principales economías del mundo, donde la reputación inclu-
ye aspectos de responsabilidad social y, en general, variables blandas 
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como é  ca y calidad laboral, al lado de las llamadas variables duras, 
expresadas sobre todo en los resultados económicos de las compañías.

¿Qué relación hay, sin embargo, entre reputación y RSE, más aún cuan-
do no se puede concebir la una sin la otra? A dicha pregunta responde 
también sin rodeos. Veamos cómo.

RSE y reputación
Son dos nociones, a su modo de ver, que no se pueden confundir. Tie-
nen límites que las separan, mejor dicho. Y que por desgracia –observa 
en tono crí  co– muchos expertos en el tema no  enen en cuenta, na-
turalmente a diferencia suya.

Así, es evidente que una empresa con buena reputación debe ser so-
cialmente responsable, pero esta úl  ma condición no basta para que 
se dé aquella.

“La responsabilidad social es condición necesaria, no sufi ciente, de la 
reputación”, observa con la debida dis  nción lógica que es tan común 
en los círculos académicos donde se mueve a sus anchas no sólo como 
docente universitario sino como director de la fi rma de consultoría que 
lleva su nombre: “Villafañe & Asociados”.

De hecho –precisa–, la reputación implica RSE, pero igualmente renta-
bilidad, adecuado entorno laboral, calidad de los productos y servicios, 
innovación, etc., que son las variables de medición correspondiente, 
las mismas que se evalúan en España y otros países, como Colombia, 
para hacer el ranking de las empresas y los empresarios con mayor 
reputación.

La responsabilidad social, en fi n, es sólo una parte de la reputación, 
aunque de la mayor importancia a juzgar por los resultados obtenidos, 
donde dicha variable, sobre é  ca y Responsabilidad Corpora  va (RC), 



131

Jorge Emilio Sierra Montoya

no es superada sino por la calidad de la oferta comercial que ocupa el 
primer puesto entre las seis variables consideradas.

Sólo que mientras la RC crece cada año, la calidad de la oferta comer-
cial disminuye, por lo cual cabe esperar que en un futuro cercano al-
cance el liderazgo correspondiente que ya tendría de antemano si le 
sumamos los resultados económico-fi nancieros y los aspectos ambien-
tales, asociados por lo general a la RSE y la sostenibilidad.

La RSE no es poca cosa en términos de reputación, según salta a la 
vista.

Generación de valor
Villafañe no para de hacer las dis  nciones lógicas a que está acostum-
brado en su cátedra de Imagen Corpora  va en la Complutense, donde 
por cierto nació la idea de la inves  gación sobre reputación que em-
pieza a extenderse por América La  na y el resto del mundo.

En efecto, pide no confundir la RSE con fi lantropía, entre otras cosas 
porque una empresa puede ser fi lantrópica, hacer grandes donaciones 
y desarrollar una vasta acción social en benefi cio de los sectores po-
bres de la población, pero no ser socialmente responsable en sen  do 
estricto, es decir, con sus dis  ntos grupos de interés –stakeholders– en 
el marco de una estrategia corpora  va.

Tal estrategia, a su vez, genera valor a la empresa, igual que la reputa-
ción en su conjunto, a juzgar por la propia experiencia de los estudios 
realizados por Merco y en  dades similares en todo el mundo, especial-
mente en Estados Unidos y Europa.

A mayor reputación, mayor valor, y a mayor responsabilidad social, 
mayor valor de las compañías, señores accionistas y direc  vos.
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Múl  ples evidencias empíricas así lo demuestran. Baste citar sólo una: 
las fi rmas con más RSE re  enen o atraen el mejor talento humano, a 
los profesionales más capaces, según confi rman inves  gaciones efec-
tuadas en Europa, las cuales muestran también que personas con ele-
vada preparación  enen en cuenta la reputación y la responsabilidad 
social de las empresas como los factores decisivos al escoger dónde 
laborar.

De otra parte –agrega–, las compañías con responsabilidad social  e-
nen mayores ventajas en las crisis, aquellas que se presentan con más 
regularidad en la economía global de hoy. Y si en tales circunstancias 
no registran ganancias, su pérdida de valor sí es menor.

Más aún: captan inversiones, puesto que la inversión responsable pro-
lifera en economías del primer mundo. “La responsabilidad corpora  va 
es un instrumento para atraer capital, hecho que lo dice todo”, afi rma.

España, país líder
Pero, ¿cómo va España en términos de RSE? “Muy bien”, según Villafa-
ñe. Y no lo dice por simple patrio  smo. No. Su país ocupa el segundo 
puesto del ranking europeo en tal sen  do, apenas superado por In-
glaterra, dada su alta califi cación en las mediciones más estrictas de 
la responsabilidad social, lideradas por el Global Repor  ng Ini  a  ve 
–GRI–.

“Somos líderes en la Unión Europea”, observa con orgullo.

¿Por qué?, es la pregunta de cajón. En su opinión, porque el tema ha 
calado bastante en la conciencia de los ejecu  vos de máximo nivel: 
por la internacionalización de su economía, más aún cuando España se 
convir  ó en un país de mul  nacionales, y porque en defi ni  va la RSE 
es el mejor pasaporte para hacer negocios en el mundo global de hoy.
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Tanto es así –añade– que las empresas ya comienzan a exigirles a sus 
proveedores que sean de igual modo socialmente responsables, exi-
gencia que se ex  ende por consiguiente a los diversos eslabones de las 
cadenas de producción y de valor.

“Tarde o temprano la RSE se impondrá en todo el mundo, incluso en 
los países en vías de desarrollo”, advierte en tácito llamado a las em-
presas la  noamericanas para que actúen en consecuencia.

“La RSE es condición básica para hacer negocios en el exterior”, insiste.

Instrumentos de medición
¿Cómo se mide la RSE y, en par  cular, aspectos como la é  ca, donde 
entran en juego valores que son en gran medida subje  vos y suelen es-
tar en un plano cualita  vo, no el cuan  ta  vo que determinan estudios 
como el de Merco?

Para Villafañe, el asunto no es tan complejo como parece. La medición 
en cues  ón sí puede hacerse con base en la de tres subvariables: el 
comportamiento é  co, el compromiso con la comunidad y la respon-
sabilidad social y ambiental, hacia las cuales están orientadas las dife-
rentes herramientas de evaluación.

La RSE –recuerda– es el segundo factor que más pesa en la reputación 
y podría desplazar, en un futuro cercano, a la que hoy ocupa el primer 
puesto entre las seis variables consideradas: la calidad de la oferta co-
mercial.

El boom de la RSE apenas empieza…
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¡A mejorar las relaciones entre 

el capital y el trabajo!

Nadie mejor que un dirigente sindical sea quien hable de las relaciones 
entre capital y trabajo en el marco de la Responsabilidad Social Empre-
sarial. Por eso invitamos al presidente de la Confederación General de 
Trabajadores –CGT– para tratar este asunto, obviamente con la mirada 
puesta en convenios internacionales. Aquí están los resultados.

Un balance centenario
La Organización Internacional del Trabajo –OIT– es el único organismo 
tripar  to de las Naciones Unidas, donde par  cipan no solo los repre-
sentantes del gobierno y de los empresarios sino de los mismos tra-
bajadores. Así ha sido desde sus orígenes en 1919, hace casi un siglo.

Ahora bien, su balance centenario no podía ser mejor. En lo social, en 
lo polí  co y especialmente en lo laboral, cuando no en relación con la 
paz mundial puesto que la en  dad ha sido protagonista en la búsque-
da de soluciones a confl ictos como los del Medio Oriente o el apar-
theid en Sudáfrica.
 
A nivel laboral, sobre todo, sus esfuerzos se han centrado en la armo-
nización de las relaciones entre capital y trabajo, o sea, entre empresa-
rios y trabajadores, con la debida par  cipación de los gobiernos.

Para ello, dispone de un conjunto de convenios sobre el mundo labo-
ral, desde el trabajo forzoso y en esclavitud hasta el trabajo infan  l, la 
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lucha por la igualdad de las mujeres en sus si  os de trabajo o contra la 
discriminación racial, para sólo citar los más conocidos.

Una lucha por la jus  cia social, mejor dicho. Que comprende, además, 
libertad sindical o derechos de organización de los trabajadores, como 
la negociación colec  va tanto en el sector público como en el privado, 
o el universal derecho de huelga.

“A pesar de su carácter tripar  to, esa organización siempre ha estado 
a favor de los grupos menos favorecidos, es decir, de la parte más vul-
nerable en las relaciones capital-trabajo”, dice el presidente de la Con-
federación General de Trabajadores –CGT– en Colombia, Julio Roberto 
Gómez, quien ha sido miembro del Consejo de Administración de la 
OIT, su máximo organismo direc  vo en el mundo.

Violaciones a granel
De hecho, los convenios de la OIT son ra  fi cados por los dis  ntos paí-
ses miembros de la ONU a través de sus gobiernos, previa aprobación 
del poder legisla  vo que se encarga, por lo general, de sancionar las 
leyes respec  vas y reglamentarlas cuando sea necesario.

Cuando se violan tales convenios, vienen las sanciones de rigor, como 
la temida cláusula social, sobre la base de atentarse ahí contra la paz 
mundial o al menos contra los derechos consagrados en las normas 
correspondientes, las cuales se quedan a veces en el papel.

En forma insistente, la OIT se declara preocupada por la violación de 
convenios como el que prohíbe el trabajo forzado o en esclavitud, o 
el trabajo para el pago de deudas como sucede en países asiá  cos, 
donde niños, jóvenes e incluso adultos prestan sus servicios laborales 
“en arrendamiento”, situación opuesta sin duda a la Responsabilidad 
Social Empresarial en boga.
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Colombia, por desgracia, ha estado entre las naciones con mayor 
número de violaciones en tal sen  do, sea por el rechazo de algunos 
empresarios a la libertad sindical y el derecho de huelga, sea por el 
asesinato de líderes sindicales o porque cerca de tres millones de ni-
ños laboran en renglones informales de minería, servicio domés  co, 
plantaciones, etc., como si no rigieran principios universales contra el 
trabajo infan  l.

“Son abusos de empresarios inescrupulosos, que son una minoría”, ob-
serva el dirigente sindical, quien precisa que los conceptos anteriores 
se enmarcan en la célebre noción del “trabajo decente” que ha popu-
larizado la OIT en el mundo durante los úl  mos años.

Para él, trabajo decente es un trabajo digno, estable, debidamente 
remunerado y acorde con la capacidad de quien lo ejerce, según su 
ofi cio o profesión. Como es obvio, implica el pleno cumplimiento de 
los convenios acordados.

¡No más precariedad!
En otras palabras, cuando no hay libertad sindical, ni trabajo decente, 
ni se respetan los derechos laborales suscritos en la OIT y, por ende, 
ante la comunidad internacional, las empresas no son, ni pueden ser, 
socialmente responsables.

Tampoco lo son cuando no se propician en las empresas –insiste Gó-
mez– los sistemas de inclusión, no de exclusión, de los trabajadores, 
en una fl agrante discriminación que va en contra a todas luces de los 
principios democrá  cos, en especial los mandatos cons  tucionales so-
bre democracia par  cipa  va o sobre democracia económica y social.

En defi ni  va –observa–, la RSE en dichas circunstancias es prác  ca-
mente inexistente, aunque las fi rmas en cues  ón desarrollen progra-
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mas de responsabilidad social o hayan suscrito el Pacto Global de la 
ONU.

Rechaza, pues, la precariedad laboral, que por cierto admiten voceros 
empresariales, y fenómenos de “tercerización” que se prestan a abu-
sos como los de algunas coopera  vas de trabajo asociado, las cuales 
“no son –dice– la mejor prác  ca de responsabilidad social”.

Reclama, entonces, eliminar la precariedad laboral, logrando así ex-
celentes resultados al generar mayor sen  do de pertenencia a las 
empresas por parte de los trabajadores, mientras se cumple con los 
citados acuerdos internacionales, tarea que no considera di  cil a pesar 
de ser más de 180 los convenios de la OIT.

“Son normas mínimas, de sen  do común”, precisa.

“Si las cumplimos –comenta–, se contribuiría en forma signifi ca  va a 
mejorar las relaciones entre el capital y el trabajo, con un obje  vo co-
mún: el desarrollo del país, de cada país”.

“La caridad empieza por casa”
Como es sabido, los trabajadores de la empresa son una de las áreas 
donde ésta debe ejercer su responsabilidad social, igual que los demás 
stakeholders o grupos de interés, como los proveedores, la comuni-
dad, los consumidores, etc.

Pero, el presidente de la CGT, Julio Roberto Gómez, ve con malestar 
que algunas empresas no desarrollen programas sociales a favor de 
sus trabajadores y, en cambio, los cumplan por fuera a través de dona-
ciones para educación, salud, etc.

“Uno no puede barrer la casa del vecino si no ha barrido su propia 
casa”, dice con ironía para concluir en tácita alusión a principios cris  a-
nos: “La caridad o, mejor, la solidaridad, empieza por casa”.
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Afi rma, además, que la RSE “externa” a la compañía, para atender a los 
sectores más pobres de la población, es bienvenida, pero que en forma 
paralela y simultánea debe darse hacia el interior, donde se encuen-
tran los empleados y sus familias.

“No deberían construir escuelas para la comunidad cuando los hijos 
de sus trabajadores no pueden estudiar por falta de ingresos”, afi rma 
al  empo que denuncia cómo algunas empresas desarrollan tales pro-
gramas por sus benefi cios comerciales, de marca o imagen, de prefe-
rencia entre los consumidores o simplemente por mayores dividendos.

Otras empresas sí lo hacen con profundo sen  do social, admite.

RSE de los trabajadores
Si a los empresarios se les exige responsabilidad social, ¿qué no decir 
de los trabajadores, parte fundamental de la empresa, cualquiera sea? 
Así las cosas, ellos también deben ser socialmente responsables y cola-
borar, en consecuencia, para el éxito cabal de los planes sociales de la 
compañía, no solo de aquellos que en ocasiones los favorecen.

Eso explica porqué los empleados de muchas empresas par  cipan en 
la realización de proyectos de RSE.

Según Gómez, dicha tarea es indispensable, necesaria. O que los traba-
jadores ejerzan su responsabilidad social, como les corresponde. Que 
él concibe básicamente en tres niveles: ser cada vez más efi cientes en 
las ac  vidades de la empresa, “para que ésta surja y se consolide”; 
ofrecer productos y servicios de calidad, con mejor atención en en  -
dades públicas, para bien de los consumidores, e impulsar programas 
sociales, “sin esperar que los demás los hagan”.

“Debemos ser parte de la solución, no solo del problema”, insiste.
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Cree que los programas de RSE son un gran aporte a la jus  cia social, a 
la cual se podría llegar por esa vía, aunque muchos empresarios –ad-
vierte– la consideran un sofi sma de distracción.

“Esto nos puede llevar a una sociedad mejor, más incluyente”, senten-
cia mientras señala que debemos perder el miedo a coincidir, a unir 
esfuerzos, a evitar la confrontación.

“Es que la confrontación nos puede destruir, prolongando la guerra 
que padecemos”, son sus palabras fi nales.
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Riqueza de las naciones y 

desarrollo institucional

Retomando los análisis de Douglas North, Premio Nobel de Economía, 
sobre la necesidad de tener buenas ins  tuciones para alcanzar el desa-
rrollo socioeconómico de los países, David Varela, reconocido consultor 
de organismos como el Banco Mundial y el BID, habla de valores intan-
gibles y sistema judicial, entre otros temas.

Jus  cia y desarrollo económico
Según David Varela, las ins  tuciones determinan cada vez más la ri-
queza de los países o, por el contrario, su pobreza cuando ellas care-
cen del nivel adecuado, por ejemplo, en la administración de jus  cia, 
encargada de establecer reglas de juego claras y garan  zar el cabal 
cumplimiento del estado de derecho, pilar fundamental del sistema 
democrá  co moderno.

De hecho –agrega– hay una coexistencia (no correlación, al decir de 
los técnicos) entre jus  cia y desarrollo económico, aunque admite que 
una administración judicial con calidad genera múl  ples benefi cios 
económicos y sociales.

No puede, en consecuencia, haber crecimiento sostenible sin jus  cia 
equita  va y accesible, así como la incer  dumbre legal genera costos 
exorbitantes para nuestros países, según lo comprobamos a diario.

“La jus  cia y los órganos de control son determinantes del desarrollo 
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económico y social de las naciones”, anota, citando al Nobel Douglas 
North.

“De todos modos, la riqueza no está en los recursos naturales”, ase-
gura. 

Los valores intangibles
Varela insiste en que la riqueza de un país no está representada sólo en 
sus recursos naturales o en su producción de bienes y servicios, sino 
que entran en juego valores intangibles, relacionados con el capital 
humano, como la tecnología y las ins  tuciones, las cuales  enen un 
peso mayor y creciente en la economía.

“La riqueza de un país está en la capacidad de generar esos ac  vos 
intangibles”, asegura.

En su concepto, la composición del capital intangible va desde la trans-
ferencia de tecnología de los países ricos a los pobres hasta la educa-
ción y el muy citado estado de derecho, donde importa en gran medi-
da la calidad de las ins  tuciones públicas y privadas.

Pero, ¿qué tanto –se pregunta– la riqueza y el desarrollo dependen de 
la calidad ins  tucional? Al parecer, no hay una relación de causalidad 
pero sí de simultaneidad, aunque la experiencia histórica de los países 
avanzados demuestra que la calidad de las ins  tuciones se dio primero 
y luego vino la riqueza que hoy poseen.

Existen, por lo demás, otros factores determinantes, como la pobla-
ción y el ahorro, a los que tampoco se debe ignorar.

La riqueza natural, en cambio, suele ser un obstáculo al desarrollo de 
nuestros países, según lo ha demostrado el caso del petróleo en Ve-
nezuela.
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“Es la llamada maldición de los recursos naturales”, dice.

Lo malo y lo bueno
A con  nuación, Varela evalúa el desempeño de las ins  tuciones en re-
lación con la economía nacional a par  r de diversos estudios, como los 
realizados en América La  na por Doing Business y La  nobarómetro, 
donde se compara el desarrollo local con el de la región y el resto del 
mundo.

Así, según Doing Business, Colombia  ene buenas ins  tuciones para 
hacer negocios, tanto que ha subido puestos de manera signifi ca  va 
en los úl  mos años, como lo confi rman los propios indicadores de go-
bernanza del Banco Mundial.

Ha habido notable mejoría, sin duda. Pero, no es sufi ciente. “Falta un 
largo trecho para subir”, afi rma al  empo que subraya el enorme desa-
 o que tenemos en materia de jus  cia.

Los problemas, en efecto, van desde el  empo que se tarda para cum-
plir un contrato y el costo respec  vo, hasta la obtención de créditos 
y el pago de impuestos, situación que contrasta –observa– con el au-
mento sustancial de los recaudos tributarios y la reconocida mayor efi -
ciencia de la administración tributaria.

El balance es posi  vo, en cambio, al evaluar el gobierno corpora  vo, 
tema central de la Responsabilidad Social Empresarial, y la protección 
a inversionistas o registro de propiedad, cierre de empresas y comercio 
exterior, entre otros indicadores.

La encuesta de La  nobarómetro mide, por su lado, la percepción de 
los ciudadanos.

Por úl  mo, anota que Colombia, de acuerdo con dichas inves  gacio-
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nes, se sitúa por encima del promedio en igualdad ante la ley, pero 
está muy mal acerca de qué tanto los ciudadanos la cumplen como es 
debido.

He ahí la trascendencia de las polí  cas públicas para el cabal ejercicio 
de la RSE, según es fácil deducir de lo anterior.
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Un modelo de RSE en América Latina

El Ins  tuto Ethos, de Brasil, es una de las organizaciones líderes de 
América La  na sobre RSE. Pero, ¿a qué se debe ese liderazgo y cómo lo 
ejerce? A esa pregunta responde su actual presidente, Paulo Itacaram-
bi, quien insiste en la necesidad de reducir la brecha social en el mundo, 
acentuada por la globalización y la apertura económica.

El compromiso personal
El Ins  tuto Ethos fue creado en 1988 por un grupo de empresarios 
brasileños, quienes ra  fi caban así su compromiso personal con la RSE, 
no solo el de las compañías a su cargo.

Más aún, su junta direc  va está en manos de personas que se repre-
sentan a sí mismas, no a esta o aquella empresa, por lo cual cuando 
uno de sus miembros se re  ra no es reemplazado por quien lo suceda 
en la presidencia de la fi rma respec  va.

Es un compromiso personal en sen  do estricto. Que demuestra, a su 
vez, en qué consiste la autén  ca RSE: los empresarios deben ser social-
mente responsables si aspiran a que sus fi rmas lo sean. Responsabili-
dad social de los empresarios antes que de las empresas, mejor dicho.

Por ello, desde entonces  ene como obje  vo comprometer a más y 
más empresarios o ejecu  vos con esta nueva cultura de hacer nego-
cios en el sen  do de ser responsables con la sociedad o, si se quiere, 
de ser sostenibles.
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¿Cómo? Muy simple: evaluar las dis  ntas ac  vidades de las empresas 
a la luz de sus impactos sociales, de manera que, si son nega  vos, hay 
que reducirlos, y si son posi  vos, de benefi cio para la comunidad, hay 
que ampliarlos.

De otra parte, no se trata solo de cumplir con la ley, como alguien diría. 
No. Hay que ir más allá de las normas legales, garan  zando que cada 
negocio sea sostenible –por su impacto económico, social y ambien-
tal– para alcanzar fi nalmente la sostenibilidad de la sociedad.

El futuro de la humanidad depende en gran medida de nuestras em-
presas, en defi ni  va.

Guía para ser sostenible
Pero, ¿cómo hacer para que las empresas sean sostenibles? Se requie-
ren cambios, como es obvio. Y para llevarlos a cabo está precisamente 
el Ins  tuto Ethos, según explica su presidente, Paulo Itacarambi.

Ese propósito –agrega el direc  vo, vinculado de  empo atrás a la or-
ganización– lo cumple por medio de varias líneas de trabajo, los pro-
yectos respec  vos y, sobre todo, las ac  vidades de mo  vación a través 
de congresos, foros, seminarios, etc., creando grupos de trabajo en las 
empresas para adelantar dicho proceso de aprendizaje.

Para ello, dispone de indicadores de ges  ón, de guías para desarrollar 
la cadena de valor, de técnicas y metodologías muy ú  les cuando se 
trata de hacer sostenible a la empresa, cualquiera sea.

Son, sí, desarrollos propios del Ins  tuto, casi siempre en alianza con 
centros similares, como el Pacto Global de Naciones Unidas y el Global 
Repor  ng Ini  a  ve –GRI–, entre otros, dentro de un espíritu solidario 
que es o debe ser propio de la Responsabilidad Social Empresarial.
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Un material que por cierto está disponible, así como numerosas pu-
blicaciones especializadas, en su página web: www.ethos.org.br, con 
un simple requisito: dar el crédito correspondiente a la ins  tución, en 
cabal respeto por la propiedad intelectual.

“El material se puede adaptar a las circunstancias par  culares de cada 
país”, precisa Itacarambi, quien subraya a propósito que la tarea en 
cues  ón es de carácter didác  co, de formación en valores, la cual dio 
origen hace varios años a “Uniethos”, brazo educa  vo del Ins  tuto en 
alianza con universidades y otros centros académicos para dar cursos 
de capacitación.

“Son alianzas par  cularmente con facultades de negocios”, explica.

Liderazgo en solidaridad
Un trabajo solidario, insiste. Por ejemplo, con los dis  ntos medios 
de comunicación, cuya responsabilidad social –afi rma– es enorme. 
¿Cómo? De nuevo, por medio de alianzas que han permi  do reali-
zar debates sobre esa responsabilidad de la prensa; crear una red de 
periodistas comprome  dos en tal sen  do (¡cerca de mil en Brasil!), 
a quienes se capacita en forma permanente, y conceder un premio 
anual de periodismo en RSE, conveniente a todas luces.

Con las universidades, claro está. Como la estrategia orientada a es  -
mular la RSE entre los alumnos, quienes pueden abordar ese tema en 
sus tesis de grado y par  cipar también en un concurso cuyos resulta-
dos hablan por sí solos: ¡algunos trabajos ganadores se convir  eron en 
textos de estudio para las mismas universidades!

Y con las empresas, como es lógico. ¿Cómo? Que par  cipen en los 
mencionados grupos de trabajo, en especial dentro de la cadena de 
valor que permite reunir a las grandes con las Pymes, según proyectos 
como el que se adelanta con el Banco Interamericano de Desarrollo 
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–BID–, todos a una en busca de su sostenibilidad o de ser, en fi n, so-
cialmente responsables, un obje  vo comparable –señala– al que hace 
varios años se impulsó en torno a la calidad total.

No es de extrañar, entonces, que de las once empresas asociadas al 
Ins  tuto Ethos en su fundación se haya pasado a más de un millar, sin 
que haya sido necesario contar con algún apoyo del Estado, pues sus 
recursos solo provienen del sector privado.

Con razón, Ethos se ha conver  do en modelo de la RSE en América 
La  na, ejerciendo un liderazgo indiscu  ble en la región. “Que nunca 
hemos buscado”, aclara.

Globalización con equidad
Según Itacarambi, la RSE se jus  fi ca a la luz de la creciente brecha so-
cial en el mundo, acentuada incluso por los procesos de globalización 
y apertura económica, a los que no son ajenos los países la  noameri-
canos.

El reto es, por consiguiente, reducir esa brecha, más aún cuando el 
desarrollo tecnológico no está diseñado para dicho propósito sino para 
bajar los costos y elevar la produc  vidad y la compe   vidad, como es 
sabido.

Se requiere, en síntesis, globalización con equidad. Y para ello –obser-
va–, es indispensable que las empresas sean sostenibles, con la res-
ponsabilidad social que exigen tales circunstancias.

De hecho, admite que la ola de RSE o sostenibilidad es similar a la de 
calidad total que viene de  empo atrás y todavía no ha desaparecido.

Pero, advierte que tampoco es una moda. Al contrario, es una conse-
cuencia lógica –explica– de la insostenibilidad en el mundo, la cual es 
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evidente a través de la brecha social, de los problemas generados por 
el cambio climá  co y de la crisis de valores por el egoísmo, la falta de 
cooperación y la corrupción, causantes a su vez de la pérdida de con-
fi anza en los mercados.

El Estado, por su parte, es incapaz de resolver esos problemas, siendo 
necesaria la par  cipación de las empresas privadas en ejercicio –insis-
te– de su responsabilidad social.

Los valores morales son fundamentales, a su modo de ver. O la é  ca, 
para ser exactos.

Sólo que no se trata –afi rma– de un asunto teórico, abstracto, sino 
que debe traducirse en acciones concretas, de la vida prác  ca, como 
son los mecanismos establecidos en las empresas para prevenir actos 
de corrupción entre sus empleados, aun los de más alto nivel, o en los 
procesos de contratación con el Estado, donde suelen ser habituales 
los sobornos en nuestros países.

Tan concreto es –señala– que en Brasil numerosas empresas suscribie-
ron un pacto nacional en tal sen  do, con el compromiso explícito de 
enfrentar la corrupción, garan  zando su integridad como expresión de 
su RSE.

Más allá de la fi lantropía
Por úl  mo, Itacarambi señala que la lucha contra la pobreza, orientada 
a reducir la brecha social, no puede confundirse con la mera fi lantro-
pía, pues hay que desarrollar –advierte– ac  vidades produc  vas en 
la comunidad, promoviéndolas desde la base de la pirámide, en los 
estratos de menores ingresos, como parte de un plan estratégico en 
las empresas, el cual comprende, en forma integral, a los diferentes 
eslabones de la cadena de producción.
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He ahí –dice– la verdadera Responsabilidad Social Empresarial, la mis-
ma que tampoco debe dejar a un lado los aspectos ambientales, esta-
bleciendo su impacto en tal sen  do y adoptando tecnologías limpias.

¡Tomen atenta nota, señores empresarios!
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RSU: Gestión de impactos universitarios

Francois Vallaeys, como lo sugiere su nombre, es de origen francés, 
pero desde hace casi veinte años reside en Perú, desde donde desarro-
lla un autén  co liderazgo sobre Responsabilidad Social Universitaria 
en América La  na, con amplio reconocimiento mundial. Acá explica su 
modelo en tal sen  do, con la visión crí  ca que le caracteriza.

Entre la RSE y la RSU
Según Francois Vallaeys, la Responsabilidad Social Empresarial (RSE) 
y la Responsabilidad Social Universitaria (RSU)  enen en común que 
abordan la responsabilidad social de sus respec  vas organizaciones, 
sean empresas o universidades, por los impactos que causan sobre la 
sociedad y el medioambiente.

Pero, cuando miramos en detalle sus impactos –aclara–, ahí surgen 
profundas diferencias, aunque ambas ins  tuciones coincidan en dar 
empleo a muchas personas y estar situadas en lugares específi cos, por 
lo cual  enen impactos laborales y ambientales que saltan a la vista.

En efecto –agrega, recurriendo a su formación fi losófi ca y la corres-
pondiente experiencia académica–, las universidades, a diferencia de 
las empresas, generan otros impactos que les son propios, específi cos, 
como los de carácter educa  vo o cogni  vo, relacionados con el cono-
cimiento.

Más aún, en su opinión el objeto específi co de “la U” no es siquiera la 
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formación, pues otros centros educa  vos la imparten; ni la inves  ga-
ción, porque numerosos laboratorios la hacen sin ser universitarios, 
sino el hecho de darle legi  midad al conocimiento, al saber, con base 
en los debates que  enen lugar en sus claustros.

Por eso rechaza, con energía, que se pretenda imponer el modelo em-
presarial, “de negocio”, en la universidad, dando al traste con su idea 
original, nacida en los lejanos  empos medievales. 

“Me opongo ferozmente a esto”, sentencia como si abriera la discu-
sión, campo donde por lo visto se siente a sus anchas.

La legi  midad del conocimiento
En síntesis, Vallaeys plantea que los citados impactos de la universidad 
 enen que ver sobre todo con la legi  midad del conocimiento, que ca-

lifi ca como el core business de la Responsabilidad Social Universitaria.

Y explica, a la manera de un profesor frente a sus alumnos: en las uni-
versidades, por ejemplo, se decide qué estudia un médico y qué no 
estudia, como sucede con cualquier otro profesional; qué es cien  fi co 
y qué no lo es; cuál es la metodología correcta para llegar al verdadero 
conocimiento y cuál es equivocada; si esto o aquello vale o no la pena 
de publicarse en una revista indexada…

Todas estas son decisiones –anota– con enorme impacto social por-
que conforman lo que profesionales, docentes y autoridades ofi ciales, 
desde ministerios hasta agencias de acreditación, conciben como la 
verdad, legi  mando así el conocimiento.

Nadie más puede hacerlo, claro está. Y para adelantar dicho proce-
so –observa, de nuevo con espíritu crí  co– se requiere la discusión 
permanente en los círculos universitarios, siempre en búsqueda de su 
mejoramiento con  nuo.
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Discu  r sobre todo –precisa– en torno al papel social y medioambien-
tal que deben cumplir frente al desarrollo, como son, verbigracia, los 
Obje  vos de Desarrollo Sostenible trazados en el presente año por la 
Organización de Naciones Unidas (ONU).

He ahí, ni más ni menos, la RSU que él concibe, por la cual viene lu-
chando en diversos escenarios internacionales con un enfoque é  co 
que no se cansa de subrayar, mientras pone en tela de juicio, con insis-
tencia, cuando algunas universidades dejan a un lado tales aspectos, 
como si su única función fuera abastecer al mercado de profesionales 
desinteresados por completo de su responsabilidad social y ambiental.

Con razón, Vallaeys ha llevado tan controver  das posiciones a sus 
“cuentos orales” que él mismo representa, “no para hacer dormir a los 
niños –según explica– sino para despertar a los adultos”, cuyos videos 
consultan a diario millones de personas en todo el mundo por medio 
de los modernos medios electrónicos, como youtube.

Otra forma, bastante original por cierto, de ejercer su Responsabilidad 
Social Universitaria, ya no ins  tucional sino personal.

Ges  ón de las universidades
Si bien algunos autores ven la Responsabilidad Social Universitaria 
como algo novedoso, aduciendo que lo social apenas ahora surge 
como esencial en la universidad junto a la formación y la inves  gación, 
él no lo piensa así, al menos en América La  na.

Antes bien, recuerda que las tres funciones sustan  vas de “la U” son 
desde  empo atrás la formación, la inves  gación y la extensión o pro-
yección social, tanto que en la región la  noamericana se formuló esa 
concepción desde la Reforma Universitaria de Córdoba (Argen  na) en 
1918, hace un siglo.
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A su modo de ver, lo nuevo de la RSU no es esto, ni que se hable de las 
tres funciones sustan  vas, sino que se trate realmente de procesos, 
cuatro procesos para ser exactos, entre los cuales se destaca el de ges-
 ón, fundamental a todas luces.

Hay que ges  onar, en fi n, la formación, la inves  gación y la dimensión 
social de la universidad, de modo que haya una verdadera ar  culación 
entre ellas a par  r de sus impactos sociales y ambientales, como él 
había observado desde un principio.

Cues  ona, por tanto, el modelo universitario que en los años seten-
ta pretendía conver  r a la universidad en for  n revolucionario para 
transformar a la sociedad, así como el de las universidades católicas 
que promovían y aún promueven la fi lantropía para enfrentar el fenó-
meno de la pobreza, olvidando en ambos casos que la misma universi-
dad se  ene que ges  onar para alcanzar tan loables propósitos.

Algo similar sucede –arremete una vez más– con los trabajos de ex-
tensión universitaria, por ejemplo en la comunidad, cuando esto no se 
hace dentro de una polí  ca que abarca a la ins  tución en su conjunto, 
desde la compra de papel (que sea social y ambientalmente responsa-
ble, aclara) hasta las decisiones sobre líneas de inves  gación, pasando 
por los programas académicos de los estudiantes y el debido aprendi-
zaje comunitario a través de proyectos sociales.

“La RSU es una polí  ca de ges  ón integral de la Universidad en todos 
sus procesos”, insiste.

Modelo de Responsabilidad Social
Vallaeys admite que este modelo de RSU sigue al que se ha adopta-
do en el mundo entero, el cual concibe la responsabilidad social de 
la Universidad por sus impactos y se traduce, además, en estándares 
internacionales como las normas SA8000 y AA1000 o la GlobalG.A.P. 
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agrícola o la SGE 21 –Sistema de Ges  ón É  ca– que obligan a las dis-
 ntas organizaciones a ejercer estrictos controles para garan  zar sus 

buenas prác  cas, sin permi  rles actuar como les venga en gana con 
sus cadenas de valor, de proveedores o de materiales, al margen de 
sus impactos.

Precisa, de otra parte, que él ha trabajado con dicho sistema de ges-
 ón en varias universidades la  noamericanas, cuyos resultados, dada 

la naturaleza de tales ins  tuciones, no se dan de la noche a la mañana, 
a diferencia –repite– del sector empresarial.

Acepta, pues, que el proceso en cues  ón es lento, si bien ya se presen-
tan avances en aspectos como el ambiental (“la RSU ha permi  do que 
esto llegue por fi n a la universidad”, dice) y la debida valoración del 
aprendizaje basado en proyectos sociales, entre otros.

Con  a, asimismo, en que el progreso al respecto sea cada vez mayor 
porque el modelo tradicional –asegura– está condenado a fracasar en 
nuestros países, donde no podemos seguir con el culto a la internacio-
nalización, o sea, la lucha estéril por llegar a los rankings de las mejores 
universidades del mundo a par  r de indicadores como el número de 
exalumnos que han obtenido el Premio Nobel, y cosas por el es  lo.

Y aunque también acepta que ese modelo  ende todavía a imponerse 
por doquier con la complicidad de organismos ofi ciales, sos  ene que 
es creciente el número de direc  vos y profesores universitarios intere-
sados en un trabajo genuino, basado en la citada legi  midad, que va 
en busca de la verdad y no solo tras la expedición de  tulos profesio-
nales o las publicaciones en revistas indexadas, “donde hay –expresa 
sin rodeos– muchas trampas”.

A su modo de ver, hay que recuperar el espíritu primigenio de la uni-
versidad la  noamericana, orientada al servicio en benefi cio de la so-
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ciedad, espíritu que en cambio pretende aniquilar el modelo de la in-
ternacionalización y la acreditación, donde “el trabajo social con los 
alumnos es un estorbo”.

“La situación es dramá  ca”, concluye.

Del pesimismo al op  mismo
Al terminar esta entrevista, Francois Vallaeys celebra que en América 
La  na hayamos tenido una década de bonanza, rela  vamente tran-
quila en materia económica, sin golpes militares y con regímenes cada 
vez más democrá  cos, pero lamenta que persista la pobreza, avance la 
destrucción del ecosistema y se prolongue lo que él llama neocolonis-
mo, en tácita alusión a la dependencia que aún padecemos.

Según eso,  ene mo  vos de sobra para ser op  mista, pero igualmente 
para ser pesimista, no sin aclarar que, como Kant, él es pesimista en el 
análisis de la humanidad y op  mista en el plano é  co, consciente de 
que “si debemos hacer el bien, debemos creer que es posible hacerlo 
y que el bien fi nalmente va a vencer”.

“Es un deber de esperanza, como una decisión é  ca y polí  ca”, dice 
tras señalar que estamos obligados a ser social y ambientalmente res-
ponsables en este mundo que va hacia un desarrollo insostenible.

“Nos debemos a la esperanza de que otro modelo de desarrollo sí es 
posible”, concluye.
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Responsabilidad social, otra

revolución educativa en “la U”

Galo Burbano, exdirector del Icfes y de la Asociación Colombiana de 
Universidades –Ascun–, así como exrector de varias universidades, fa-
lleció en días pasados. En su honor, se publica este informe sobre Res-
ponsabilidad Social Universitaria (RSU), tema del que fue líder nacional 
y promotor en dis  ntos centros de educación superior del país.

Más allá de la educación y la inves  gación
Las universidades ejercen, por principio, su responsabilidad social a 
través de ac  vidades como la educación y la inves  gación, que son 
una manera de servir, en forma efec  va, a la sociedad. Eso es lo que 
defi ne en gran medida a la vida universitaria, aun desde sus orígenes.

En Colombia, además, los centros de educación superior han estado 
siempre al servicio de la comunidad, como es fácil comprobarlo en las 
diferentes regiones, cuyo desarrollo está ligado a la alta formación aca-
démica, cien  fi ca, que allí se imparte. Pero…

Ahora se presenta un hecho sin precedentes: la sociedad exige a las 
universidades que sean más responsables socialmente, trasciendan las 
tradicionales funciones educa  vas e inves  ga  vas, y realicen progra-
mas que contribuyan a resolver los graves problemas sociales del país.

Según Galo Burbano, exdirector de ASCUN, esa nueva demanda obliga 
a las universidades a dirigir su atención a los mayores problemas de 
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la sociedad, ya no sólo a través de la inves  gación sino con la par  -
cipación directa, de profesores y estudiantes, en la búsqueda de su 
solución.

Tal es el caso, por ejemplo, del desplazamiento forzado, un fenómeno 
que exige –dice– la colaboración tanto de las universidades como del 
gobierno, de los empresarios y, en general, de los dis  ntos sectores 
sociales, sin excepción.

Las universidades no han sido ajenas al respecto, pues varias de ellas 
–explica–  enen proyectos específi cos para ayudar a los desplazados, 
“naturalmente en la medida de sus posibilidades”.

Eso es Responsabilidad Social Universitaria (RSU) en sen  do estricto. 
Que cambia, a su vez, la visión y la misión de la universidad, así como 
sus polí  cas, con todo lo que ello implica en manejo fi nanciero, admi-
nistra  vo y, claro está, de carácter académico, incluso en los progra-
mas de las diversas facultades.

Una verdadera revolución educa  va.

Universidad-Empresa
No obstante, alguien dirá que la universidad cumple de todos modos 
su responsabilidad social a través de la educación, área que por cierto 
es prioritaria en materia de Responsabilidad Social Empresarial (RSE), 
según muestran los más importantes proyectos empresariales en tal 
sen  do, tanto en Colombia como en el exterior.

O que la cumple al capacitar a muchas personas para el empleo, el cual 
se convierte en su principal fuente de ingresos, que es también una 
forma de enfrentar la pobreza en países como el nuestro. ¿Por qué 
entonces –se preguntará– es preciso ir más allá?
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“Porque la universidad –insiste Burbano– debe tener la capacidad su-
fi ciente para ver lo que sucede en su entorno, o sea, los problemas 
sociales, y darles respuestas apropiadas”.

¿Qué  po de respuestas? Según él, uno de los medios más adecuados 
es el vínculo –que en su concepto debe ser real y permanente– de 
la universidad con el sector empresarial, el cual ha de apoyarla ante 
su notoria falta de recursos para la inves  gación, como sucede en el 
mundo desarrollado.

No basta, por ejemplo, con la formación de personal especializado que 
demandan las empresas, por importante que sea dicha labor. No. Hay 
que inves  gar para mejorar la tecnología, factor determinante de la 
compe   vidad de los pueblos y del crecimiento económico.

Las empresas, en síntesis, no pueden compe  r hoy, en medio de la 
fuerte competencia internacional que han traído consigo la globali-
zación y los tratados de libre comercio, sin la educación debida ni la 
innovación que nos permita salir del atraso y romper los fuertes lazos 
de la dependencia.

Eso es parte de la RSU, en este caso con las empresas, cuyo desarrollo 
tecnológico para compe  r se deriva en úl  mo término de la capacidad 
de innovación en las ins  tuciones de educación superior, especialmen-
te en sus centros de inves  gaciones.

“La innovación –agrega– es un reto para las empresas, el Estado y la 
sociedad, pero sobre todo para las universidades, cuyo papel debe ser 
ahí prioritario”.

“La RSE no es una moda”
Las comunas de Medellín, si  os donde habitan familias de bajos in-
gresos y donde, en ocasiones, la inseguridad campea a sus anchas, se 
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han conver  do en “laboratorios” para las universidades an  oqueñas, 
cuyos profesores y estudiantes les prestan servicios de salud, educa  -
vos, sicológicos, etc., dentro de programas de autén  ca responsabili-
dad social.

“Allí el nivel de respuesta de las empresas y universidades es par  cu-
larmente notorio”, explica Burbano, quien destaca un verdadero lide-
razgo no sólo regional sino nacional, en especial de la Universidad de 
An  oquia.

Celebra la estrecha alianza entre las en  dades educa  vas y del sector 
privado, así como el apoyo del Estado, de las autoridades ofi ciales, en 
proyectos sociales para benefi cio de las gentes de menores recursos 
económicos, “que ojalá –dice– se replicara en los demás departamen-
tos”.

Aplaude, de otra parte, los servicios de consultoría o asesoría que vie-
nen suministrando las dis  ntas universidades del país en materia de 
RSE a las mismas empresas, cuando no la capacitación en ese tema 
por parte de las facultades de Administración de Empresas y sus pro-
gramas de posgrado.

¿La RSE –es la pregunta de rigor– se volvió acaso una moda en las 
universidades, como aseguran algunos crí  cos? No, al parecer. Según 
dice, algo caracterís  co de los procesos educa  vos es que son de largo 
plazo, no de corta duración, por lo cual cabe esperar que la RSE se 
mantenga con la con  nuidad requerida.

No cree, entonces, que la Responsabilidad Social Universitaria pase de 
moda sino que, por el contrario, tomará cada vez más fuerza con el 
paso del  empo, igual que las relaciones entre la universidad y la em-
presa, obviamente con el apoyo del Estado.
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“Sin embargo, los programas son todavía incipientes”, admite.

¿A espaldas de la realidad nacional?
La RSU no es otra cosa que “volcarse” las universidades hacia los pro-
blemas sociales del país en busca de su solución. Pero, ¿qué tan cierto 
es que allí, en los centros de educación superior, se vive a espaldas de 
la realidad nacional, como suele decirse en las propias aulas escolares?

Según Burbano, tal crí  ca no es del todo infundada y obliga a que 
nuestras universidades den respuestas a la problemá  ca social, mucho 
más que cuanto hacían en el pasado y con criterios modernos de RSE.

Mejor aún, como los problemas son sociales –aclara–, competen al 
sector educa  vo, pero no son, ni mucho menos, un asunto exclusivo, 
que no comprometa a otros sectores, como la empresa privada y el 
mismo Estado.

Al contrario, parte de la RSE en el sector empresarial es fortalecer sus 
vínculos con las universidades, apoyando por ejemplo su ac  vidad in-
ves  ga  va a la manera –repite– de los países desarrollados.

Y en cuanto al Estado, no puede eludir esa responsabilidad sino asu-
mirla a través, verbigracia, de la creación de es  mulos para el cabal 
desarrollo universitario en benefi cio del país.
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